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    A Marilén y a Pedro,


    que ya no están entre nosotros,


    pero que siguen con nosotros.

  


  Mapa
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  INTRODUCCIÓN


  En estos años en que conmemoramos el V Centenario de la Primera Vuelta al Mundo, creemos que no está de más volver sobre un personaje que es muy poco conocido: Andrés de Urdaneta.


  Y lo es porque, y pese a la épica vuelta al mundo de Elcano, el objetivo preciso y limitado de la expedición de Magallanes no era ese, ciertamente, sino el mucho más limitado de encontrar una ruta hacia las islas de las codiciadas especias, tomar posesión de ellas, y secundariamente tener una buena base comercial cerca de los imperios chino y japonés.


  Lo cierto es que solo circunstancias adversas obligaron a dar esa vuelta que no solo circunnavegó el mundo, sino que, no en escasa medida, contribuyó a cambiarlo. Ese era también el objetivo inicial de Colón, solo que se interpuso, en todos los sentidos, todo un continente inesperado: América.


  Pero el proyecto siguió adelante, y así, pocos años después de su gesta, Elcano se vio implicado en otra expedición, la de Loaisa, que ahora cumpliría por fin las tan demoradas expectativas desde 1492.


  De nuevo la travesía fue durísima, llegando solo a las Molucas una de las naos, y muriendo en ella los dos jefes, con pocos días de diferencia.


  Y todo para encontrarse con la dura acogida de los portugueses, que intentaban monopolizar ese filón de riquezas, llegándose a una guerra de varios años que terminó con la expulsión de las islas de los españoles, salvo algunos que, a título personal pudieron quedarse, pero aceptando la soberanía y las leyes lusas.


  Todo parecía perdido, pero en los buques portugueses que repatriaron a los españoles volvía un joven vasco que había demostrado en la navegación, en el combate, en el trato con los indígenas y en la curiosidad intelectual sobre mares e islas ser un personaje excepcional.


  A él le estaba reservado, incluso después de varias tentativas fallidas más, el honor de hacer posible la presencia española en el Pacífico, y en muchos más sentidos de los que normalmente somos conscientes. Y esa presencia, si no fue aún mayor, fue por los limitados recursos de toda índole disponibles en aquella época, y por el ya formidable reto que suponía el continente americano.


  Es explicable que el interés posterior se haya volcado sobre la América española, pero conviene también recordar que existe una Asia española, y que el Pacífico fue, durante muchos años, un «lago español» en el que otras potencias europeas tardaron mucho en entrar, y que aún hoy el legado hispano en Asia-Pacífico es tan importante como comúnmente olvidado, desde la toponimia de los lugares a la lengua, desde la religión y las costumbres a la arqueología. No olvidemos que la soberanía española duró allí casi un siglo más que sobre la mayoría de los territorios americanos, y que las influencias llegaron a muchos otros territorios.


  Como en tantas otras ocasiones, conquistadores que siguieron intentaron borrar ese legado, dando la sensación de que nunca existió, o que, si llegó a ser una realidad, más vale olvidarla, lo que es una visión tan falaz como interesada.


  Y la tarea es mucho más urgente y necesaria de lo que ha podido parecer hasta ahora en que esa zona del mundo parecía marginal, salvo por algún caso aislado. Hoy estamos viendo cómo el eje económico, político y estratégico del mundo le está dando un protagonismo hace pocas décadas impensable.


  Dentro de esa recuperación, que intentamos alentar con este trabajo, la primera tarea que debemos afrontar es la de dar a conocer la vida y la obra de ese tan gran como olvidado hombre que fue Andrés de Urdaneta y Ceráin, que fue, en no escasa medida, quien la hizo posible.


  1.

  

  DE COLÓN A ELCANO


  Es muy común, desde los tiempos más remotos, atribuir por entero a una sola persona cualquier logro o avance de la humanidad, que además se logra en un único y trascendental momento, con lo que parecería que los avances humanos en todos los sentidos han tenido lugar gracias a personas realmente excepcionales que actúan en circunstancias realmente prodigiosas y casi mágicas.


  Pero en cuanto se profundiza en los hechos con algún rigor, esa imagen popular se revela falsa o muy exagerada: si la humanidad ha progresado ha sido por una serie de sucesivos avances más o menos relevantes y decisivos, que se han ido transmitiendo y constituyen el acervo común.


  Y tan importante es cada paso adelante, sea aparentemente grande o pequeño, como su transmisión y divulgación para que otros sepan sacar de él nuevas ventajas y progresos, a menudo inesperados. De hecho, nunca dejamos de lamentar las consecuencias del fenómeno de la prisca sapientia, la sabiduría y los conocimientos antiguos perdidos por el transcurso del tiempo, el olvido y los avatares humanos. Nos preguntamos cuál es el precio que pagamos porque estuvo oculta durante siglos. Y queda la eterna duda de si realmente hemos recuperado toda esa sabiduría perdida, o algún aspecto de ella verdaderamente relevante.


  Pero a menudo también sucede que la reiteración de esfuerzos tiene resultados favorables, y no es, como puede parecer a primera vista, una tarea decepcionante, pues circunstancias vistas en primera instancia como adversas terminan a menudo por constituir nuevos retos que, paradójicamente, llevan a realizaciones que de otra manera no hubieran llegado a plantearse siquiera.


  Todo ello nos obliga a repasar rápidamente los antecedentes que explican y enmarcan la vida y obra de Andrés de Urdaneta y Ceráin.


  Los avances previos


  Es un lugar común, aunque a menudo se olvide, que solo un aluvión de avances científicos y técnicos desde la Baja Edad Media posibilitó la gesta de los Descubrimientos.


  En ello tuvo especial trascendencia la apertura del estrecho de Gibraltar, según avanzaba la Reconquista, comunicando por mar dos mundos separados desde 711: el del Atlántico y el del Mediterráneo, a consecuencia primero de la caída del Imperio romano y después de la creación de los reinos germanos y de la invasión musulmana de la antigua Hispania.


  Aparte de muchas otras consecuencias de todos los órdenes, tal hecho supuso una lenta pero decisiva revolución en la navegación: dos tradiciones técnicas se pudieron unir desde entonces para producir los nuevos buques que iban a hacer posible y protagonizar la expansión oceánica.


  De un lado, la técnica atlántica, de cascos de los buques construidos con planchas de madera unidas a «tingladillo», solapadas entre sí, ofreciendo un casco muy resistente por ese reforzado «forro», y sin precisar grandes estructuras internas. Con grandes velas cuadras para aprovechar los vientos de popa, y ya en la Edad Media con timones de codaste, mucho más eficaces para marcar el rumbo que los anteriores remos.


  De otro lado, la técnica mediterránea, con cascos construidos a «tope», con los maderos dispuestos canto con canto, sostenidos por fuertes costillas y estructuras, aun con timones de remos, y con velas latinas para aprovechar vientos de costado.


  Combinando unas y otras características, nació una nueva tecnología naval, que creó buques aptos para largas travesías oceánicas, dotados de arboladura mixta y capaces de avanzar casi con cualquier viento, que permitía navegar, aunque soplase en gran ángulo con el rumbo del buque, lo que por primera vez posibilitaba navegar en la dirección deseada, y no a la que obligaran vientos y corrientes. Es decir, por primera vez los barcos, naos y carabelas podían explorar zonas desconocidas sin limitarse a navegar por aguas ya familiares.


  El recurso anterior, viejo desde Egipto, de navegar a remos imposibilitaba largas travesías oceánicas por el elevado número de hombres que precisaba y por el pequeño espacio interior que dejaba en los barcos tras acumular en ellos provisiones y agua, por reducidas que fueran las raciones que se sirvieran a gentes que tenían que hacer un gran y muy continuado esfuerzo físico durante largas travesías, con muy escasas e improbables escalas.


  Ahora los buques, los anteriores y las grandes y pesadas carracas, podían llevar su carga desde un extremo al otro del Viejo Mundo, del Adriático al Báltico.


  Añadamos a ello los grandes avances en cartografía, en instrumentos tan decisivos como la brújula, llegada de China, la corredera para medir la velocidad del buque y la distancia recorrida, así como los avances en astronomía, tanto del sol como de las estrellas, para permitir, con el uso de nuevos instrumentos náuticos, la localización del buque cuando en alta mar no existían referencias en la costa cercana para establecer su situación, lo que había sido imposible y hasta suicida anteriormente.


  Y bueno es recalcar, por obvio que resulte, que sin todos estos avances la inmensa mayoría de autores anónimos, o más bien colectivos, con pequeños y sucesivos aportes de muchos, la era de los Descubrimientos hubiera sido imposible.


  Las motivaciones


  A los nuevos medios debieron unirse motivaciones para emplearlos, y estas tuvieron igualmente un largo recorrido: de un lado, el resurgimiento económico, comercial y cultural de Europa desde la Baja Edad Media. Por primera vez desde la caída del Imperio romano, los buques podían navegar a grandes distancias llevando y trayendo mercancías de todas clases a unos mercados cada vez más ansiosos de ellas y más capaces de pagar un alto precio por adquirirlas.


  Por supuesto se echaba de menos la anterior conexión con Asia, ahora reducida a un mínimo por la oleada musulmana y el surgimiento del Imperio otomano, pero las pocas y muy caras mercancías que conseguían llegar, especialmente vía Venecia, no hacían sino incrementar el interés por reanudar plenamente esos contactos.


  Fruto de ello fue el viaje de Marco Polo con sus parientes y su Libro de las maravillas que ilusionó a muchos al dar a conocer un mundo virtualmente desconocido en Europa, salvo por muy antiguas y escasas referencias, dotado de unas riquezas sorprendentes y de una cultura tan atrayente como tan distinta de las conocidas. La vía directa y puramente militar y terrestre de las Cruzadas había fracasado reiteradamente, pero tal vez existieran otras posibilidades y otros caminos.


  También fue importante el hecho de que la Europa cristiana se sintiera aislada y cercada por el mundo musulmán, y más tras la caída de Constantinopla en 1453: el mito del Preste Juan y del sabio emperador oriental deseoso de conocer el cristianismo. Uno y otro constituyeron otros acicates para compensar la pérdida, ya juzgada como irreparable, del norte de África, del Oriente Medio y de los Balcanes.


  El papel de Portugal


  Es bien sabido que Portugal, que acabó antes su propia Reconquista que Castilla (de quien se había separado con su primer rey, Afonso Henriques), optó por la expansión marítima desde el reinado de Juan I (1383-1433) de la mano especialmente de su hijo, don Enrique el Navegante, que fundó en Sagres un centro para instruir, coordinar y almacenar todos los conocimientos necesarios para esa expansión, con el triple propósito de continuar la Reconquista al otro lado del estrecho de Gibraltar (Ceuta 1415), conseguir esclavos, marfil y oro en las costas africanas y, señaladamente, llegar al fastuoso Extremo Oriente contorneando el continente africano. Pero la dificultad de la tarea y su propia inmensidad para las fuerzas del pequeño reino hicieron que solo en 1487 Bartolomé Díaz llegara al extremo sur de África, descubriendo el cabo de las Tormentas o de Buena Esperanza, y que once años más tarde, seis después del decisivo primer viaje de Colón, Vasco de Gama alcanzara la India.


  Y dicha expansión se produjo también en el Atlántico occidental, con el descubrimiento y toma de posesión de los archipiélagos más cercanos a Europa, tras varios conflictos bélicos con Castilla a raíz de su independencia. Recordemos que no hacía muchos años que Portugal y Castilla se habían enfrentado en una guerra por la sucesión de Enrique IV de Trastámara, quien dejó como heredera a su hija, Juana la Beltraneja, casada con Alfonso de Portugal, en detrimento de Isabel I, hermana del difunto rey, que acabó con la victoria de la segunda, ratificada en el Tratado de Alcaçovas de 1479, en que quedaron resueltos los problemas que enfrentaban a los dos reinos, persistiendo, sin embargo, las tensiones y recelos mutuos.


  En dicho tratado ambas partes renunciaban a cualquier derecho sobre la otra corona, y se adjudicaban a Portugal sus posesiones atlánticas y africanas: Azores, Madeira, Flores y Cabo Verde, así como Guinea y sus pretensiones sobre el reino de Fez (Marruecos), mientras que España retenía las Canarias, objeto anteriormente de una larga disputa territorial y comercial entre los dos reinos. Todo ello aparte de otras cuestiones dinásticas, en las que no entraremos.


  Pero con toda su grandeza y repercusiones posteriores, el plan portugués se atuvo rígidamente a la visión anterior del mundo, la de Eurasia y África, los tres continentes unidos y conocidos desde la Antigüedad, y ello les llevó a desechar propuestas más arriesgadas en todos los sentidos, pero también más prometedoras.


  El proyecto colombino


  No vamos a trazar aquí una semblanza del gran navegante Cristóbal Colón, sobre el que se han vertido tantas páginas. Pero sí a referirnos a un punto crucial de su proyecto.


  Uno de los numerosos mitos sobre su figura insiste en la genialidad de Colón al suponer al planeta esférico, con lo cual tenía pleno sentido su propuesta de llegar a Extremo Oriente, los míticos Cipango y Katay descritos por Marco Polo, navegando siempre hacia el oeste.


  Pero a esas alturas nadie con una mediana formación científica dudaba de aquello. Lo que hacía que lo juzgaran como a un visionario poco informado es que Colón, basándose en los erróneos cálculos de Toscanelli, consideraba justamente que la Tierra no era esférica, pues dando menos longitud de la debida al grado terrestre, literalmente «se comía» todo el Pacífico e infería que a la altura más o menos de las actuales costas americanas se hallaba el continente asiático.


  Nadie dudaba de que, navegando siempre hacia la puesta del sol, se llegara a Extremo Oriente, pero el viaje se suponía tremendamente largo (entonces no se tenía la menor noticia de la existencia de un continente interpuesto), previsiblemente peligroso, muy caro y probablemente estéril, dadas las enormes distancias. Tal vez hubiera en el camino algunas islas, como las leyendas aseguraban, pero seguramente aquello no merecía la pena.


  Lo curioso del caso es que Colón, pese a ser consciente de que estaban desacreditados los cálculos de Toscanelli, insistía en su proyecto rotundamente. Parecía saber que a unas 3.000 millas náuticas de las costas occidentales europeas hubiera tierras, que ante la falta absoluta de conocimiento de algo como América solo podían ser las míticas Cipango y Katay. Tal vez, después de todo, el criticado Toscanelli tenía razón en las dimensiones terrestres. Pero ¿de dónde había sacado Colón esa certeza?


  La cuestión se complica si observamos que Colón, al parecer por mera intuición, escogió precisamente la mejor ruta posible para llegar a América: no puso directamente rumbo oeste al salir de Palos, sino que, sorprendentemente, bajó hasta Canarias y allí enderezó el rumbo hacia occidente. Incluso cambió el aparejo latino de la Niña por uno redondo, previendo que iba a tener vientos favorables toda la travesía.


  Hoy sabemos que, efectivamente, desde tales latitudes está la mejor derrota para un velero que quiera cruzar el Atlántico, pues los constantes vientos alisios los empujan en la dirección más favorable, ayudados además por la corriente del Golfo. Incluso un barco a la deriva y perdido terminaría por llegar a América.


  Pero lo verdaderamente decisivo, como han señalado muchos autores, no fue que Colón llegara a América, sino que fuera capaz de volver y anunciar su sensacional descubrimiento. Seguramente, desde la Antigüedad algunos otros buques, sorprendidos por una tempestad en torno a las Canarias, pudieron llegar a América, lo que explicaría muchas leyendas y mitos, desde el de Quetzalcóatl en México hasta el de Viracocha en Perú.


  El problema era, efectivamente, la vuelta, y para ello, de nuevo la supuesta intuición de Colón resultó decisiva: remontar en latitud hacia el norte y aprovechar los vientos predominantes del noreste al sureste para volver a Europa.


  Todos estos destellos de intuición han parecido excesivos a muchos investigadores, y máxime si tenemos en cuenta que el océano es muy grande. ¿Por qué la tierra estaba, según él, precisamente a unas 3.000 millas náuticas y no a 2.000 o a 10.000?


  Lo más revelador del caso es que, en varios documentos, Colón afirma «reconocer» tal o cual isla por alguna característica especial.


  Corresponde al ilustre académico y gran investigador colombino don Juan Manzano y Manzano el mérito de haber documentado la muy seria hipótesis de que Colón actuaba sobre seguro al haber conocido, y casi con toda seguridad heredado, los papeles de un navegante anterior que realizó la travesía por accidente, y que, agotado y cercano a la muerte, le confió su gran hallazgo. Parece ser que se trataba de Alonso Sánchez de Huelva, que navegaba por interés comercial entre las Canarias y los puertos ingleses.


  Es más, parece que fue justamente la presentación de esos papeles, hasta entonces celosamente preservados y ocultos por Colón, dada su relevancia, lo que proporcionó la primera prueba tangible de que la empresa no era una quimera, y fue lo que decidió a los Reyes Católicos a patrocinarla. Y es de reseñar que Colón presentó primero su proyecto a la corte portuguesa, donde fue rechazado porque esta se atenía rígidamente a su plan prefijado de África y el Índico. Aunque también es cierto que Colón no llegó a presentar entonces esos cruciales documentos.


  Y pese a todas sus pretensiones de ser un gran y experimentado marino, con experiencia de navegación desde Islandia al golfo de Guinea, lo cierto es que en sus cuatro viajes bien conocidos y documentados Colón no lo acreditó en absoluto, siendo claramente superado por los Pinzones y por otros subordinados. Su verdadero mérito fue la tenacidad con que defendió su propuesta, aunque paradójicamente hay serias dudas de que llegara a comprender que había descubierto todo un nuevo continente y no las tierras más occidentales de los míticos imperios asiáticos.


  Los marinos de Castilla


  Otra cuestión es la referente a los marinos castellanos que llevaron sobre sí el peso de la navegación. Parece como si fueran unos recién llegados a tales artes, cuando lo cierto es que los marinos castellanos, vascos, cántabros, asturianos y gallegos especialmente, y luego los andaluces, hacía ya siglos que navegaban desde el mar del Norte hasta Canarias, descubriendo nuevas tierras, comerciando, pescando y luchando. La Marina de Castilla había sido decisiva en la Reconquista con la toma de Sevilla en 1248 gracias a la escuadra de Ramón Bonifaz y en el éxito francés en su lucha contra Inglaterra en la guerra de los Cien años, y tanto Sánchez de Tovar como Pero Niño habían asolado las costas inglesas, el último casi noventa años antes del Descubrimiento. Evidentemente no eran unos aprendices.


  Un curioso recuerdo de esa época es la tradición holandesa de san Nicolás, el santo obispo que trae regalos a los niños por Navidad, que llega allí todos los años en una nao tripulada por gentes de piel más oscura con presentes exóticos de un lejano país llamado España.


  Por último, el famoso refugio y amparo de Colón en La Rábida no se ha valorado debidamente. Parece como si los pobres, buenos y perfectamente ignorantes frailucos quedaran embelesados por la genialidad del gran navegante, y solo por sus contactos personales con la reina Isabel, por haber sido alguno su confesor, lograran ser los mejores abogados de algo que no entendían en absoluto.


  La realidad es bien distinta: el modesto monasterio albergaba una enorme masa intelectual: de él dependía la evangelización de las Canarias recién colonizadas, y aquellos hombres eran de los mejor dispuestos entonces para entender y valorar las dificultades y promesas de un nuevo mundo. Es más, entre los confidentes de Colón figuraron dos padres de gran preparación, uno insigne astrónomo y otro «contador», es decir, y para los moldes actuales, economista. Así, se continuaba la tradición medieval de religiosos sabios y científicos en todos los órdenes que tanto protagonismo tuvo en la colonización y conocimiento del Nuevo Mundo. Pese a su devoción religiosa y su simpatía por los franciscanos, la muy racional y gran estadista que era Isabel I de Castilla no se hubiera dejado influir en sus decisiones por el consejo de unos simples aunque entusiastas legos. Y Colón, por su parte, sabía perfectamente a quién se dirigía.


  El Tratado de Tordesillas


  Cabe imaginar la consternación en Portugal al percibir la gran oportunidad perdida. Su rey Juan II, aduciendo el Tratado de Alcaçovas, reclamó para sí las tierras descubiertas por Colón e incluso planeó una expedición para tomar posesión de ellas, señalando que estaban al sur de las Canarias y que, por tanto, le pertenecían. Pero los Reyes Católicos consiguieron del papa Alejandro VI la emisión de las llamadas Bulas Alejandrinas, las dos Inter Caetera, la Eximiae Devotionis y la Duden Siquidem entre mayo y septiembre de 1493, estableciendo que las nuevas tierras pertenecían a España y fijando un límite entre las posesiones españolas y portuguesas en el meridiano que pasa a 100 leguas al oeste de las Azores y Cabo Verde, por lo que todo lo descubierto al este de dicho meridiano sería posesión portuguesa y castellanas las tierras situadas al oeste.


  La cuestión se complicó aún más por cuestiones técnicas en cuanto que la legua era una medida bastante imprecisa en la época, variando según reinos y hasta territorios distintos entre 4 y 7 kilómetros actuales, aunque la marina estaba en torno a los 5,5.


  Hasta entonces, en navegaciones mucho menos largas y cerca de las referencias de la costa, el problema no había sido mayor, pero ahora, en grandes navegaciones oceánicas, lejos de cualquier referencia, los pequeños errores diarios se iban acumulando y distorsionando seriamente el resultado.


  Juan II, ante las bulas papales y ante la potencia del nuevo reino unido de Castilla y Aragón, libre ya de la guerra de Granada, llegó a la conclusión de que era mejor negociar que intentar una política de fuerza, y así se iniciaron conversaciones entre delegaciones de los dos reinos en Tordesillas, que culminaron en el famoso Tratado de 7 de junio de 1494.


  La parte fundamental y que más nos interesa de toda esta complicada negociación fue que el nuevo límite se desplazó a 370 leguas al oeste de Cabo Verde. Aquello y el muy oportunista «descubrimiento» del Brasil por Álvares Cabral en 1500 permitieron a Portugal sacar su propia tajada en el nuevo continente. Y con uno u otro subterfugio, el meridiano de Tordesillas, que apenas incluía una pequeña parte de Brasil situada al este de la línea de demarcación, fue desplazándose hacia el oeste, abarcando un territorio muchísimo mayor, fuente constante de tensiones y conflictos con España hasta fines del siglo XVIII.


  Otras dos cuestiones quedaron sin resolver: la fijación de un límite preciso al otro lado del mundo, donde era previsible que españoles y portugueses se volvieran a encontrar, engendrando nuevos problemas de demarcación de sus respectivas zonas, y la pretensión de Lisboa de considerar igualmente suyas las aguas situadas por debajo del Ecuador al ser por entonces los únicos europeos que habían navegado por ellas.


  Del Descubrimiento al mar del Sur


  Como es de sobra conocido, las tres naves de Colón avistaron tierra un 12 de octubre de 1492, marcando todo un hito en la historia de la navegación y en la historia mundial.


  Pero aquellas nuevas tierras, por mucho que las ponderase Colón en sus informes a los Reyes Católicos para enaltecer lo conseguido, no parecían tener nada que ver con el sofisticado y riquísimo imperio que había conocido y descrito Marco Polo, ni por sus habitantes, ni por su grado de desarrollo, ni por sus riquezas, entre otras, las tan codiciadas especias.


  Colón se obstinó en creer y hacer creer a los demás, en sus siguientes tres viajes, donde no solo descubrió nuevas y más grandes islas, sino que incluso llegó a tocar el continente americano, que aquellas eran las últimas y relativamente marginales posesiones del gran emperador de Oriente, y que navegando entre aquel archipiélago, poco más al oeste, se llegaría por fin a los ansiados Cipango y Katay. Aún se discute si Colón llegó al final de su vida a comprender que estaba, literalmente, ante un nuevo mundo y no en la periferia de Oriente, pese a todas las evidencias, como la del mismo mapa de Juan de la Cosa, de 1500, donde no solo se cartografía el Caribe, sino que se esbozan las costas americanas, las de América del Norte y las de América del Sur, ya hasta el extremo de Brasil, con detalle sorprendente, dados los medios de la época y lo reciente del Descubrimiento.


  Juan de la Cosa tuvo el gesto de ocultar el camino que parecía más seguro, el de un posible estrecho en América Central, bajo una imagen de San Cristóbal, como para no contradecir al almirante, pero señalando la ruta evidente.


  Por entonces las exploraciones, ya no solo de Colón, se multiplicaron, buscando ese paso y reconociendo todas esas costas, pero solo un 25 de septiembre, el de 1513, Vasco Núñez de Balboa resolvió la cuestión al descubrir el mar del Sur, primer nombre dado al Pacífico, avistado por primera vez desde una cumbre montañosa en Panamá, y del que tomó solemnemente posesión en nombre del rey de Castilla: por fin estaba claro que América era un nuevo continente y que un nuevo océano la separaba del mítico Oriente. Y que si se querían alcanzar aquellas lejanas y deseadas tierras, había que buscar otro camino, pues ya era evidente que la masa continental americana impedía la navegación directa, la que había propuesto Colón.


  Desde un primer momento se barajaron planes para abrir un canal de paso en Panamá, pero la técnica de la época era muy insuficiente para resolver los inmensos problemas técnicos que planteaba, dada la orografía del istmo y hasta la diferencia del nivel del mar entre ambos océanos, que fueron todo un reto incluso en el siglo XX.


  Los intentos de Solís


  Muy poco se sabe de los primeros años de Juan Pedro Díaz de Solís, incluso el lugar de su nacimiento y fecha. La segunda parece en torno a 1470. Sobre su tierra natal unos dicen que nació en Lebrija, cerca de Sevilla, y otros en San Pedro de Solís, en Portugal, no faltando quien le atribuye un origen asturiano.


  Naciera en un lugar u otro, parece que participó en varias expediciones portuguesas de descubrimiento, pero lo probado es que hacia 1506 fue encargado por Vicente Yáñez Pinzón, quien llegó casi al extremo occidental de Brasil, en el cabo San Agustín, de proseguir la exploración de las costas del Caribe, especialmente en Tierra Firme, y luego en Honduras y Yucatán, buscando siempre el ansiado paso al mar del Sur.


  En estas misiones se acreditó lo suficiente como para que Fernando el Católico convocara a Solís en 1508, junto con Vicente Yáñez Pinzón, Américo Vespucio y Juan de la Cosa, para planear una expedición que encontrara la vital línea marítima. Y es de notar el relieve de los que fueron convocados para evaluar la consideración que tenía ya por entonces Solís.


  Concretados los planes, se le dio el mando de una expedición que zarpó de Sanlúcar de Barrameda el 29 de junio de 1508, llevando como piloto a Pedro Ledesma. Tras una escala en Cabo Verde, los buques recalaron en las costas brasileñas de cabo San Agustín, llegando hasta el río Colorado, ya en el actual litoral argentino y en los límites norteños de la Patagonia. Pero la dureza y lo largo del viaje terminaron provocando un motín en la flotilla, que volvió sin haber logrado su propósito en octubre de 1509, y siendo Solís encarcelado y juzgado.


  Sin embargo, no tardó en verse libre de toda culpa en los altercados, incluso rehabilitado e indemnizado con una buena cantidad. Es más, habiendo muerto Américo Vespucio el 22 de febrero de 1512, fue nombrado piloto mayor para cubrir su vacante el 25 de marzo del mismo año, un mes después.


  A fines de 1514 se le dio el mando de una nueva expedición para repetir su viaje de exploración con el propósito no solo de hallar el paso al mar del Sur, sino de cartografiar la costa oeste de América del Sur hasta llegar a Darién, en Panamá, donde contactaría con los asentamientos españoles fundados por Pedro Arias Dávila, dejándose para un momento posterior la travesía del nuevo océano.


  La expedición se preparó con todo secreto por no irritar a los portugueses, que, como indicamos anteriormente, seguían considerando, pese a la demarcación de Tordesillas por el meridiano, que las rutas al sur del Ecuador estaban en su esfera de influencia, vedada a los españoles. Hay noticias de que pretendieron sabotearla de una manera u otra, aparte de practicar un omnipresente espionaje, pero el mayor inconveniente fue que la capitana Nuestra Señora de la Merced, excesivamente cargada, tuvo tales averías que debió ser reemplazada por otra carabela.


  Finalmente fueron tres las embarcaciones que zarparon de Sanlúcar el 8 de octubre de 1515, con un total de 60 hombres en sus dotaciones, acordes con sus pequeños portes, pues la nueva capitana era de solo 60 toneles y de 30 las otras dos. Según parece sus nombres eran Concepción, Trinidad y Santiago, muy habituales en los barcos españoles de entonces. El rey, bien es verdad que en secreto para no indisponerse con los quisquillosos portugueses, aportó 4.000 ducados de oro, así como cuatro lombardas o cañones pesados (aparte de piezas más ligeras), 60 coseletes (armaduras para soldados de a pie) y provisiones para dos años y medio.


  La travesía se desarrolló sin grandes incidentes y, según todas las referencias, Solís barajó la costa en busca de una gran bahía que se suponía que era la boca del estrecho, más o menos entrevista en viajes precedentes, y que hoy sabemos que no era eso en absoluto, sino el amplio estuario del Río de la Plata. Solís se maravilló de que en ese mar el agua fuera dulce, pero sin descartar que fuera efectivamente el ansiado paso, y exploró detenidamente la zona.


  Como se acostumbraba a hacer entonces, tomó formalmente posesión de aquellas tierras en nombre del rey no lejos de Punta del Este, el 2 de febrero de 1516, y plantó una cruz en el lugar, cercano al actual Maldonado, al que dio el nombre de Nuestra Señora de la Candelaria, fiesta del día.


  Siguiendo la navegación, dio el nombre de Martín García a una isla vista poco después por su despensero muerto por entonces y allí enterrado. Solís desembarcó en un esquife para reconocer el terreno con solo siete hombres: Pedro de Alarcón, contador y escribano de la flotilla, Francisco de Marquina, el factor, cuatro marineros y el grumete, Francisco del Puerto. Era el 20 de enero de 1516.


  Nunca lo hiciera, pues al poco de poner pie en tierra fueron rodeados por un enjambre de indígenas que mataron o apresaron a todos. Lo más terrible fue que desde las carabelas asistieron impotentes, por estar fuera de alcance de sus piezas de artillería, a las indescriptibles escenas cuando fueron rematados, troceados, asados y comidos en la misma orilla. Solo se salvó el grumete, por alguna razón desconocida, que fue liberado mucho después y tuvo aún una vida de lo más accidentada.


  Desmoralizados, los supervivientes decidieron suspender la exploración y volver a España, bajo el mando de Francisco de Torres, cuñado de Solís. Tras una procelosa y penosa travesía, en la que perdieron una nao, la malhadada expedición llegó a Sevilla el 4 de septiembre de 1516.


  Pero, aunque no habían conseguido hallar el paso, al menos lograron situar y cartografiar el litoral, confiando siempre en que el Mar Dulce fuera la solución para otros exploradores que persistieran en el empeño.


  Cabe destacar, por último, que los intentos de hallar la comunicación entre los dos océanos se dirigieron hacia el sur, como queda de manifiesto, desdeñándose por razones tan variadas como comprensibles el buscarlo por el norte. Ese empeño quedó para otros, singularmente anglosajones, que durante siglos intentaron hallar el paso del noroeste, con el poco éxito que recoge la historia.


  A Solís no le acompañó realmente la suerte, pero al menos fue el primero que lo intentó y aún hoy es conmemorado como descubridor de los países del Plata.


  Y desde luego, allanó el camino para que pocos años después Fernando de Magallanes descubriera lo que con tanto empeño y por dos veces había buscado Solís.


  Fernando de Magallanes


  Fernão de Magalhães o, en español, Fernando o Hernando de Magallanes, nació en Sabrosa (aunque otros lugares reclaman ser su cuna), pequeña localidad de Tras os Montes, en Portugal, en la primavera de 1480, en el seno de una familia hidalga pero modesta. Su padre era Rui de Magalhães y había ocupado diversos cargos, como alcalde de Aveiro, alcalde mayor de Estremoz, juez ordinario, procurador de cámara y finalmente concejal de Oporto.


  Tuvo la distinción, aún niño de diez años, de servir como paje de la reina Leonor, esposa de Juan II de Portugal, pero esta experiencia, si bien le acercó a la corte, no le proporcionó el ascenso social que deseaba.


  Por ello, y siguiendo su inclinación personal, buscando la fama y mejor vida, se alistó como soldado en marzo de 1505, con veinticinco años, en la Armada de la India, una flota de 22 buques al mando de Francisco de Almeida, primer virrey portugués de las posesiones lusas en la India. Allí permaneció durante ocho años, participando en las batallas de Cananor y Diu, y resultando herido en la primera. También estuvo en la primera expedición a Malaca, al mando de Diego Lopes de Sequeira, que terminó en desastre debido a intrigas. Magallanes se distinguió entonces por su aviso a Sequeira, con lo que obtuvo recompensas y honores.


  Dos años después, en 1511, y bajo las órdenes de Afonso de Alburquerque, estuvo en la conquista de Malaca, que marcó su destino. Magallanes regresó a Portugal, pero su amigo y posiblemente su primo Francisco Serrão, a quien había salvado la vida en la primera expedición a Malaca, fue en dirección opuesta, a las Molucas, en la primera expedición a las míticas islas de las especias. Ambos mantuvieron una correspondencia que terminó teniendo resultados decisivos en la vida de Magallanes.


  Posteriormente luchó en las costas marroquíes, sufriendo en Azamor una herida en batalla por lanzazo en una pierna que le dejaría cojo de por vida. Allí empezaron sus desdichas, pues fue acusado de vender ilegalmente ganado, botín tomado al enemigo, y aunque finalmente fue absuelto, al menos parcialmente, aquello amargó profundamente al bravo soldado, que se sintió poco y mal recompensado y víctima de envidiosas intrigas que, unidas a otros incidentes, agriaron un carácter ya de por sí difícil.


  Decidido a cambiar el rumbo de su vida, el soldado quiso hacerse navegante, dedicándose a estudiar todo lo referente a las nuevas exploraciones, la astronomía y la navegación, y a entrar en contacto con los mayores expertos en dichas cuestiones. Así concibió la idea de que sería seguramente más fácil llegar a Extremo Oriente y las Molucas hallando un paso en América hacia ellas que por la acostumbrada ruta portuguesa del Índico.


  Y después de tres años de estudio y reflexión desde 1513, en 1516 solicitó una entrevista con el rey Manuel I de Portugal. En ella echó todo a perder por su carácter altanero y quisquilloso. Tras pedir de malos modos un aumento de la pensión que percibía, provocó el enfado del monarca, que le despidió bruscamente, haciendo que el irascible soldado amenazara con pasar a servicio de otro rey.


  Todavía estuvo Magallanes un año más en Portugal, completando sus estudios, creyendo que, según el Tratado de Tordesillas, las codiciadas Molucas, las míticas islas de las especias, quedarían en la esfera española.


  También hizo amistad con los hermanos astrónomos y cartógrafos Rui y Francisco Faleiro, especialmente con el primero, un hombre de carácter agrio y bastante desacreditado en Portugal, y con otros que le sirvieron de asesores y le ayudaron en su proyecto de ir a España en busca de apoyos.


  De Sevilla a Valladolid


  El 20 de octubre de 1517 Magallanes, con un pequeño séquito, llegó a Sevilla, conocida entonces como la «reina del océano», porque de su puerto salían las flotas a Indias y volvían con sus riquezas, y porque en ella estaba la famosa Casa de Contratación, que no solo monopolizaba dicho comercio, sino que era donde se centraba la investigación sobre las nuevas exploraciones, incluyendo la cartografía, los instrumentos de navegación y los propios buques.


  En Sevilla el contacto principal era Diego Barbosa, curiosamente otro emigrado portugués, que alcanzó esa condición a raíz de un enfrentamiento con otro rey anterior, Juan II de Portugal, y que había medrado hasta el punto de ser nombrado en 1503 teniente alcaide (o segundo en el mando) de los Reales Alcázares y Atarazanas (lugar donde se construyen, reparan y conservan los buques) y comendador de la Orden de Santiago. Estaba casado con María Caldera, de la nobleza sevillana, de la que tuvo cinco hijos. Y de ellos, uno, el llamado Duarte, seguirá a Magallanes en su viaje, y otra, Beatriz, se casará con él a los tres meses de su llegada a Sevilla, sellando así la alianza entre los dos hombres, aparte de aportar la decisiva ayuda de una dote de 600.000 maravedíes.


  Gracias al patrocinio de su ahora suegro, Magallanes fue recibido por el Tribunal de la Casa de Contratación, donde expuso su proyecto de llegar a las Molucas por un paso que dijo conocer.


  Su difícil carácter complicó las cosas, pero nuevamente con el apoyo de sus seguidores consiguió finalmente una entrevista con Carlos I en Valladolid.


  Las capitulaciones de Valladolid


  Llegados por fin Magallanes y Faleiro a la corte, se iniciaron las entrevistas con el rey Carlos y con su madre Juana. Las negociaciones, largas y complejas, en las que tuvo especial protagonismo Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, que se mostró como un firme partidario del proyecto, cuajaron en un acuerdo conocido como las Capitulaciones de Valladolid, firmado el 22 de marzo de 1518. Como en el caso de Colón con las de Santa Fe, se trataba de un acuerdo por el que los reyes encomendaban a un particular o particulares, que proponían la empresa, el descubrimiento, conquista y colonización de las tierras que se encontraran, a cambio de determinados pagos y cargos, privilegios y monopolios, en principio por un número determinado de años, pero con ventajas para sus herederos.


  En este caso se concedía a Magallanes y a Faleiro el título de adelantados y gobernadores de las islas que descubriesen, junto con el cargo de capitanes generales de la Armada que realizase la empresa, con un suelo anual de 150.000 maravedíes, aumentado al poco en 8.000 más, aparte de un socorro o ayuda de otros 30.000 más para gastos.


  Tendrían el monopolio de la ruta que llevara a las codiciadas islas de las especias por diez años y el 20 por ciento de las ganancias líquidas que produjesen. También la concesión de una isla para cada uno, pero reservándose las seis más ricas para la corona, de cuyos beneficios solo recibirían el 15 por ciento. Todas, en cualquier caso, quedarían bajo el dominio de la corona española. En el Apéndice I de este trabajo podrá el lector comprobar los pormenores de este contrato.


  Y, por último, Carlos I concedió el hábito de caballeros de Santiago a Magallanes y a Faleiro, lo que significaba todo un ennoblecimiento y ascenso social para ambos.


  Eso sí, previendo problemas con Portugal, se especificaba tajantemente que los exploradores no entrarían en la zona oeste delimitada por Tordesillas para no ofender al rey portugués, «mi muy caro y muy amado tío y hermano, ni en perjuicio suyo, salvo en los límites de nuestra demarcación».


  En notable contraste con el proyecto de Colón, tan ambiguo como impreciso y con claros visos de ser excesivamente grandioso y ambicioso, el nuevo proyecto era tan realista como limitado, dentro de su indudable grandeza: hallar el paso que llevara desde el Atlántico al Pacífico por tierras de América del Sur y descubrir y tomar posesión de las Molucas. Para nada se hablaba de circunnavegar la Tierra ni de grandiosas expansiones de conquista y misioneras en Asia-Pacífico.


  Pero no dejaba de ser una empresa descomunal, pues pese a su insistencia en lo contrario, Magallanes no sabía, como veremos, dónde se hallaba el vital paso de un océano a otro, ni tenía resuelto el problema de la longitud donde se situaban las Molucas, ni, por tanto, si entraba dentro o no de los límites atribuidos a los españoles por Tordesillas. Aún más: el nuevo mar del Sur y todo lo que contuviera, incluyendo los vitales vientos y corrientes, seguía siendo un perfecto desconocido, salvo en algunas de sus costas americanas.


  Por ello conviene dejar claro al lector que todas esas supuestas «autoridades» que dieron informes o aportaron sus imaginativos mapas y criterios de toda índole que se alegaron para aprobar o reprobar la empresa no aportaron nada más que especulaciones que se basaban en muy pocos o nulos datos, en discusiones tan teóricas como bizantinas, que a ninguna conclusión podían llegar. Y que resulta un empeño tan erudito como inútil a la postre el detenerse a examinar las hipótesis de unos y de otros y especular con ellas, reseñando los «expertos» que las formularon en cualquier sentido, pues nada se sabía de esos mares, islas y continentes que pudiera haber.


  Pero si el plan tenía ya enormes dificultades, otras las añadieron las rivalidades humanas, como veremos; y no fueron las menores.


  La rivalidad portuguesa


  Como era de esperar, las reclamaciones diplomáticas de la corte de Lisboa fueron constantes y duras, exigiendo que se abandonara el proyecto, e incluso hay más que indicios de que se recurrió al espionaje y a toda clase de medios, incluso los más drásticos, para impedir la expedición, hasta las amenazas a Magallanes de asesinarlo si persistía en su empeño. Pese a todo, la expedición siguió adelante, aunque con recelos entre las dos partes por la competencia entre los dos países, lo que engendró no pocas rivalidades y problemas durante la expedición. De hecho, consta que se limitó el número de portugueses embarcados inicialmente previsto ante los previsibles problemas de todo tipo. Nadie podía asegurar que tal o cual personaje no fuera en realidad un saboteador enviado por Manuel I o alguno de sus ministros o consejeros.


  Seguramente tuvo que ver con aquello la elección para el mando compartido con Juan de Cartagena (una vez descartado Rui Faleiro, cuyo ya difícil carácter derivó hacia la locura), de quien no tardó en librarse Magallanes tras salir de Canarias en su primera escala, por no admitir compartir el mando pese a lo estipulado en las capitulaciones.


  La primera tierra americana alcanzada fue Brasil, pero allí no hubo incidentes porque los asentamientos portugueses eran todavía tan escasos como poco importantes.


  Y pese a toda la palabrería aducida, resultó finalmente que el plan de Magallanes era repetir la intentona de Solís. Al verse defraudado, Magallanes se dirigió al sur, con gran tenacidad, encontrándolo finalmente, pero a costa de perder una de sus naos por temporal y de la deserción de otra, que volvió a España, dadas las penalidades que tuvieron que sufrir por el mal tiempo, el frío y la escasez de alimentos. Ello, sin contar con un motín entre las dotaciones, provocado, además de por todo lo anterior, por el excesivo autoritarismo de Magallanes y su renuencia en informar a los demás mandos de la expedición, pese a lo acordado con Carlos I.


  Ya en el Pacífico (nuevo nombre que le dio Magallanes al océano) la travesía fue muy larga, pero sin incidentes notables, salvo los estragos que causó el escorbuto. Pero por una razón u otra, derivó demasiado al norte de su objetivo, hasta la isla de Guam. Curiosamente, aquellas islas, hoy las Marianas, fueron conocidas como islas de los Ladrones, pues sus habitantes eran tan primitivos que desconocían incluso el trueque, por lo que abordaban los buques españoles y se apoderaban tranquilamente de todo lo que les llamaba la atención, provocando la dura respuesta del siempre irascible Magallanes.


  Desde allí, en vez de poner rumbo al sur, como era de esperar, se dirigió hacia el oeste, llegando a las Filipinas, donde murió en combate con los indígenas en la isla de Mactán, cerca de Cebú.


  Parece ser que Magallanes creía menor la extensión del Pacífico (siempre el problema de la longitud, cuyo cálculo exacto era imposible entonces, y que acumulando pequeños errores implicaba una gran distorsión en una travesía tan larga) y, tal vez temeroso de que las ansiadas Molucas estuvieran en la zona portuguesa, probó suerte en el archipiélago filipino buscando una compensación y para no volver con las manos vacías. Pero esta suposición no pasa de ser una hipótesis, por más razonable que pueda parecer. Tal vez sea la explicación más plausible de que Magallanes se enredara en las disputas de los reyezuelos filipinos apartándose de la que era su misión principal y exponiéndose a serias complicaciones.


  La meta y la difícil vuelta


  La expedición quedó así sin jefe y sin una orientación válida para llegar a las Molucas, pese a todas las promesas y planes de Magallanes, problema que se subsanó recurriendo a pilotos e informaciones indígenas, por aquellas latitudes buenos navegantes.


  Tras deshacerse de la nao Concepción, muy averiada, y para repartir sus tripulantes entre las otras dos supervivientes, faltas de brazos por las bajas, sus jefes, Elcano y Gómez de Espinosa, decidieron volver a España por rutas distintas: Espinosa cruzando de nuevo el Pacífico hasta América Central, y Elcano por la ruta portuguesa, aun conociendo las tajantes órdenes de Manuel I de capturar, incluso por la fuerza, a cualquier buque de la expedición que surcase esas aguas.


  La Trinidad de Espinosa demoró su salida varios meses por avería, haciéndose a la mar el 6 de abril de 1522, dejando cuatro hombres en la isla de Tidor como encargados de la nueva factoría y embarcándose unos 50, entre ellos, el portugués que les había avisado del peligro de las represalias de su rey por invadir aguas e islas que se reservaba en exclusiva.


  Al encontrarse vientos contrarios del este, enderezaron el rumbo hacia el norte, buscándolos favorables, y remontaron hasta los 42º, donde una violenta tempestad desaparejó el barco por completo y obligó a los tripulantes a demoler sus dos castillos de proa y popa para evitar volcar, lo que les privaba de resguardo, pues las bodegas estaban repletas de mercancías, ya que embarcaron nada menos que 920 quintales de clavo y otras especias. Las enfermedades y el hambre causaron la muerte de 30 hombres. A Espinosa no le quedó sino retroceder, tocando en una de las Marianas, casi desierta y con pocas provisiones, lo que le decidió a regresar a las Molucas, donde llegaron a fines de septiembre, agotados y en muy malas condiciones. Tal era la situación que tres de los hombres desertaron y se quedaron en la isla de las Marianas, prefiriendo esa dura y aislada existencia entre gente tan distinta a ellos a la desesperada opción de volver al mar.


  A todo esto, y decididos a tomar severas medidas, los portugueses se habían fortificado en la isla de Ternate. Al saberlo Espinosa, les hizo llegar ingenuamente un mensaje en petición de ayuda. Pero el jefe portugués, Antonio Brito, mandó una expedición a la isla de Doy, donde se hallaban los desesperados navegantes, y los apresó a todos, sin resistencia alguna, tal era su estado. Con ellos iba Lorosa, el portugués que les había avisado del peligro que corrían, que fue juzgado como traidor y decapitado.


  Del resto solo consiguieron volver a España cinco de los supervivientes, y en 1525-1526, fueron conducidos de mazmorra en mazmorra, obligados a realizar trabajos forzados y sufriendo toda clase de molestias, entre ellas el ser despojados de todo, salvo de la ropa que llevaban puesta.


  En cuanto a la nao Trinidad, estaba en tal estado, con el casco abierto, que los portugueses la desguazaron por completo, aprovechando sus maderos para construir la nueva fortaleza portuguesa, y de paso confiscar sus pertrechos y armas. Y, por supuesto, requisaron igualmente todos los instrumentos náuticos, mapas, derroteros y documentos.


  Elcano y la Victoria


  Por su parte, el navegante de Guetaria tomó la opción de navegar sin escalas desde la latitud de Australia hasta España, nada menos, sabiendo que si entraba en un puerto portugués, o incluso si se topaba con un buque armado, sería el fin de todo. De él fue, pues, la decisión de dar la vuelta al mundo y arrostrar los peligros que conllevaba, incluyendo el sacrificio de su ya muy probada dotación tras una muy dura navegación de más de dos años.


  Los marineros suplicaron una escala al llegar a la altura de Mozambique, a lo que su jefe se negó, pero ya cerca del final, la presión aumentó ante la falta de alimentos, el escorbuto y el agotamiento de los marineros por la obligada tarea continua de accionar las bombas de achique en la ya gastada nao. Por fin Elcano cedió y permitió una escala en la colonia portuguesa de Cabo Verde para adquirir alimentos. Como precaución instó a todo el mundo a una total discreción, haciéndose pasar por un buque que volvía de América, separado de una agrupación de tres por haber desaparejado el trinquete.


  Así, envió a tierra al contador Martín Méndez en una chalupa con un puñado de hombres, y de tal forma hicieron su papel que los portugueses los creyeron y al poco volvió la chalupa con una carga de arroz.


  A todo esto, y tras varios días de estancia, se levantó una borrasca y Elcano, juzgando expuesto el fondeadero donde anclaba la Victoria, mandó hacerse a la mar, temiendo que su buque se estrellara contra la costa. Y es cierto que a ello debieron su salvación, pero por una causa inesperada.


  La chalupa había vuelto a tierra en su constante labor de reaprovisionar la nao, pero un marinero se delató a sí mismo y a los suyos, y cuando volvían a la Victoria fueron apresados por una lancha portuguesa con una fuerte dotación armada, conducidos a tierra y encerrados en prisión.


  Poco después salían del puerto cuatro de las cinco naos portuguesas allí fondeadas para dar caza a la Victoria, pero esta, ya en el mar, pudo escapar de su persecución, dejando atrás a 13 compañeros. Y solo tras largas negociaciones diplomáticas pudieron ser liberados y repatriados años después.


  Así, la hazaña de los 18 supervivientes de la Victoria al dar la primera vuelta al mundo se vio completada años después por estos otros 18, sumando los apresados de la Trinidad a los de Cabo Verde, aunque la culminaran como prisioneros del rey de Portugal.


  Conclusión


  Así, y como señalábamos al comienzo de este por fuerza breve y esquemático análisis, se completó la mayor gesta de navegación de la historia, con sucesivas aportaciones de Colón (y de Sánchez de Huelva), de Juan de la Cosa, de Vicente Yáñez Pinzón y de Solís, de Magallanes (que tenía un objetivo mucho más preciso y limitado) y de Elcano, que fue el que tomó la decisión de dar la vuelta al mundo.


  No es extraño que otros países hayan querido apropiarse indebidamente del mérito de tal hecho, desde Portugal, pese a que intentó por todos los medios evitarlo, a Inglaterra, mitificando la de Drake, realizada unos sesenta años después de la de Elcano y beneficiándose en todos los sentidos de lo conocido y logrado desde entonces, pues incluso las travesías del Galeón de Manila eran ya normales.


  Y, como hemos visto, lo logrado no fue cosa de superhombres omniscientes, sino de seres humanos con la firme voluntad de vencer toda clase de obstáculos y con una tenacidad y capacidad de sufrimiento igualmente poco comunes.


  Aquello no era más que un primer paso, formidable en todos los aspectos, pero que estuvo muy lejos de cumplir los limitados aunque fabulosamente beneficiosos objetivos planeados.


  2.

  

  LA EXPEDICIÓN DE LOAISA Y ELCANO


  Lo cierto es que pese a la fantástica hazaña de Elcano, de hondas repercusiones mundiales en tantos aspectos, al dar la primera vuelta al mundo, y la de Magallanes, al hallar el primer paso natural por mar del Atlántico al Pacífico y hacer la primera travesía del gran océano, en torno a la tercera parte de la superficie terrestre, al menos de este a oeste, los objetivos de la expedición no se habían alcanzado: no se había tomado posesión de las Molucas y de sus formidables riquezas en especias.


  Bueno es recordar que solo con la limitada carga de clavo con la que regresó la Victoria hubo para sufragar todo el enorme coste de la expedición y aún sobró dinero. Pero justamente aquello no hizo sino avivar la decisión de repetir el intento, y más ahora que se sabía posible y hacedero.


  De la negociación diplomática al envío de una armada


  El éxito de Elcano no hizo sino reavivar inmediatamente los deseos del emperador Carlos I de poseer aquellas remotas islas ricas en productos tan lucrativos. No tardó en crearse una nueva Casa de Contratación, ahora no referida a América, pues esa siguió en Sevilla, sino de la Especería y radicada en La Coruña.


  Las reclamaciones portuguesas no se hicieron esperar, por lo que Carlos I despachó dos emisarios a Lisboa proponiendo que cada rey armara dos buques, que trasladarían a tan lejanos lugares sendas comisiones que dictaminarían sobre el terreno los límites de la posesión de cada país, en la línea del reparto del mundo acordado en Tordesillas en 1494. El emperador ofrecía dejar en suspenso todos sus proyectos sobre las Molucas si Portugal, paralelamente, hacía lo propio en Malaca, también reivindicada por los españoles.


  Los portugueses se negaron a tomar en consideración tal propuesta, pero Carlos insistió y consiguió que el rey de Portugal enviara una comisión a Vitoria para negociar con otra española. De nuevo nada se logró, excepto acordar el 19 de febrero de 1524 que una comisión mixta se reuniera en otros puntos más cercanos a Portugal.


  Para esta junta Carlos I nombró como sus representantes a Hernando Colón, hijo del gran descubridor, Simón de Alcazaba, el doctor Salaya, Pedro Ruiz de Villegas, fray Tomas Durán y al mismo Juan Sebastián Elcano. El emperador les exhortaba a ponerse de acuerdo previamente entre ellos y a hablar «por una boca».


  En signo de buena voluntad, se decidió que las sesiones se celebraran alternativamente en Elvas y en Badajoz, pero ahí acabó el acuerdo, pues ni siquiera se llegaron a plantear los grandes asuntos, surgiendo ya las diferencias desde las previas cuestiones de procedimiento. El 31 de mayo de 1524 se dieron las conversaciones por fracasadas.


  Cuestión importante en el desacuerdo era justamente la de los límites impuestos por el Tratado de Tordesillas, que si resultaron problemáticos en el Atlántico lo eran aún más en el Pacífico.


  Ya hemos hablado de los problemas de la técnica de la época para hallar con alguna exactitud la longitud, especialmente porque en las enormes y hasta entonces desconocidas extensiones del Pacífico los errores en el cálculo se acumulaban, con graves distorsiones en los resultados finales.


  Y existía la fundada sospecha de que el meridiano de Tordesillas dejaba dentro de la esfera portuguesa a las Molucas, lo que ni Carlos I ni sus asesores estaban dispuestos a reconocer abiertamente. Pero tal vez ese mismo temor fuera el que llevó a Magallanes a su aventura en Filipinas, buscando una compensación posible que ofrecer a su rey y para no presentarse con las manos vacías a la vuelta de su costosa y comprometida expedición. Claro que, a su muerte, el huraño navegante se guardó para sí siempre sus más íntimos pensamientos y dejó pocos documentos que aclarasen la cuestión.


  Seguramente esa fue la base del acuerdo posterior hispano-luso, pues las Filipinas siguen estando dentro de los límites de Tordesillas para los dominios portugueses. Pero no adelantemos acontecimientos.


  En cualquier caso, la falta de acuerdo decidió al rey y emperador a acelerar los preparativos ya previstos de una gran expedición que debía dirigirse al archipiélago de las Molucas y tomar posesión de él en nombre de Carlos I, forzando la situación antes de que los rivales portugueses pudieran adelantarse y tomar posesión efectiva de las codiciadas islas.


  La expedición


  La armada reunida era bastante importante, componiéndose de siete naves, que referimos a continuación:


  
    • Santa María de la Victoria, de 300 toneles, capitana de la expedición y al mando directo de Loaisa.


    • Sancti Spiritus, de 200 toneles, al mando de Juan Sebastián Elcano, piloto mayor.


    • Anunciada, de 170 toneles, al mando de Pedro de Vera.


    • San Gabriel, de 130 toneles, al mando de Rodrigo de Acuña.


    • Santa María del Parral, de 80 toneles, al mando de Jorge Manrique de Nájera.


    • San Lesmes, de 80 toneles, al mando de Francisco de Hoces.


    • Santiago, de 50 toneles, patache de la agrupación, al mando de Santiago de Guevara.

  


  Como punto de comparación conviene recordar la composición de la anterior de Magallanes: Concepción, de 90 toneles; Victoria, de 85; San Antonio, de 120; Trinidad, de 110, y Santiago, de 75.


  El total de los buques de Magallanes tenía unos 480 toneles, siendo la media de los cinco buques de 96, mientras que los de Loaisa sumaban más del doble, unos 1.010, con una media de los siete buques de 144.


  Pero el hecho decisivo era que solo los dos buques mayores de Loaisa tenían más toneles que los cinco de Magallanes. Ello se debía a dos causas: de un lado, la necesidad de una gran capacidad de carga, tanto de provisiones como de armas, pertrechos y mercancías para el trueque; de otro, su mayor capacidad combativa.


  Por su parte, las embarcaciones menores, de poca capacidad de carga y escaso armamento artillero, eran ideales por su escaso calado para explorar aguas poco conocidas, con traidores bancos de arena o rocas ocultas, y más ligeras y ágiles para navegar en zonas complicadas.


  Llama también la atención la relativa homogeneidad de los buques de Magallanes frente a las grandes diferencias de los de Loaisa, pero eso era lo normal en la época: los barcos del jefe y del segundo jefe de una escuadra, llamados pronto nave capitana y almiranta, respectivamente, eran los que se suponía que debían llevar todo el peso de un combate, por lo que eran más grandes que el resto, cuya función era más bien de apoyo a estos. Y lo ideal en la época era que los buques de combate fueran de buen tamaño tanto por llevar mayor dotación de soldados para el combate cercano o al abordaje como para poder montar cañones más numerosos y de mayor calibre. Además, al ser más altos de bordas era más difícil abordarlos y, paralelamente, eran más fáciles de defender y de lanzar un abordaje desde ellos a buques más pequeños y bajos.


  Debemos recordar que los toneles no eran toneladas de desplazamiento, como es normal hoy indicar (y, por supuesto, no métricas) sino de capacidad en bodegas.


  Así, y aunque en la expedición anterior no se descartaban problemas con los portugueses, las escuetas cifras aclaran que ahora se pensaba que podrían ser más serios.


  El mando, como capitán general de la expedición, lo ostentaba fray García Jofre de Loaisa, de la Orden de San Juan (los conocidos hoy como caballeros de Malta), comendador de Barbales, de sangre noble y nacido en Ciudad Real, hermano de un destacado obispo.


  No se sabe que el buen caballero tuviera gran experiencia náutica, aunque, dado su carácter de caballero de San Juan, y destacado, es muy probable que la tuviera, al menos en el Mediterráneo, pues la orden acababa de ser expulsada de su sede en la isla de Rodas, en 1522, por el sultán otomano Solimán, tras un épico asedio. Justamente por ello, el emperador Carlos cedió a la orden la isla de Malta (y también Trípoli) para que continuara con su secular lucha, eminentemente naval desde la pérdida de los últimos enclaves cristianos en Tierra Santa. Claro que en el Mediterráneo la lucha era muy distinta, empezando por el tipo de buques, que solía ser la galera, y no las naos, aunque todavía era común simultanear ambos tipos de embarcaciones.


  En cualquier caso, se trataba, evidentemente, del clásico mando de la época conferido a un noble, pues muchos de los embarcados no aceptarían el liderazgo de Elcano, con mucho el marino más experimentado de la armada y el que tenía una decisiva y casi única experiencia en tan largo y duro viaje, en las islas de su destino y en las gentes que debía tratar allí, tanto portugueses como indígenas. Pero, como se ha repetido a menudo, los marinos de pura cepa eran socialmente inferiores entonces a la nobleza. También es verdad que al no tratarse de una simple navegación, por larga, complicada y dura que fuera, sino de una verdadera expedición de asentamiento, las capacidades exigidas a su líder excedían en muchos sentidos a la pura pericia náutica, cosa que comúnmente se olvida.


  E insistimos: pese a todas las declaraciones de buena voluntad, no se descartaba en absoluto un enfrentamiento armado con los portugueses, y para ello el jefe de la expedición debía tener rango militar, y debía, además, gobernar el nuevo territorio, poblarlo y organizarlo, y atender incluso a la diplomacia, con portugueses e indígenas.


  Por todo ello, y pese a su falta de experiencia en la navegación y en las islas que se pretendían, parecía lógico para la época que el jefe supremo fuera Loaisa, y que Elcano estuviera en un segundo plano, más como asesor del mando que ejerciéndolo.


  Además, los problemas y hasta motines en la expedición de Magallanes habían dejado un cierto mal recuerdo, y era evidente que Elcano había sido de los opositores a la jefatura del portugués, por lo que también en este aspecto era un jefe poco recomendable, por mucho que se valorara su experiencia.


  Iban en la armada embarcados no menos de 450 hombres, la mayor parte de ellos de guerra, bien armados y pertrechados, como bien artillados iban los buques, en previsión de conflictos. Aunque no hemos podido conocer el número de piezas de artillería de cada barco, resulta evidente que la capitana llevaba al menos una veintena de piezas de diversos calibres, de las que una media docena al menos era de gran peso, calibre y potencia.


  De nuevo como comparación, anotamos que en los cinco mucho más pequeños buques de Magallanes iban nada menos que 71 piezas de artillería, más de 14 por barco, aunque es bien cierto que la gran mayoría, 58, eran ligeras.


  Entre las armas individuales alternaban todavía las ballestas con los arcabuces, y por supuesto armaduras completas para los jefes, morriones y corazas para los soldados, y espadas, lanzas, picas y alabardas para estos últimos. Los marineros debían conformarse con sus cuchillos personales, indispensables para sus faenas, así como hachas y otras herramientas utilizadas como armas en caso necesario. De nuevo surge la distinción entre soldados y marineros, o, respectivamente, gente de armas y gente de mar o de cabo, los primeros asimilados a hidalgos, los segundos desempeñando para la idiosincrasia de la época un oficio mecánico (por útil que fuera) y, por tanto, inferior en consideración social.


  En cuanto a sus procedencias, debía de haber mayoría de vascos y cántabros, gallegos y andaluces en la parte marinera, y un abanico más amplio entre la gente de pluma y de espada, incluyendo flamencos, alemanes e italianos. De las embarcaciones se sabe que tres eran de construcción gallega y cuatro vascas, tal vez especialmente guipuzcoana por influjo de Elcano, quien convenció para embarcarse en dicha aventura a no menos de tres hermanos y a un cuñado, el capitán del Santiago.


  La alimentación era uno de los puntos débiles de la época en expediciones semejantes. El pan, alimento básico entonces, se conservaba muy mal a bordo, por lo que se solía cocer dos veces, obteniendo el llamado bizcocho o galleta, que se conservaba mucho mejor, aunque perdiera buena parte de su valor nutritivo y resultara muy duro de masticar, por lo que se solía reblandecer con líquidos, especialmente vino, o remojar en el habitual guiso de legumbres, especialmente habas, garbanzos y en grado menor lentejas.


  Pero lo peor era que con el tiempo la galleta se terminaba desmenuzando, convertida en migas, tomando moho e incluso cubriéndose de parásitos, con lo que se convertía en algo incomible incluso para el marinero más hambriento. Otra alternativa era el arroz.


  Resultaba imposible conservar cosas como la carne a bordo, por lo que se embarcaban animales vivos, que por muchos motivos eran consumidos pronto, dependiendo luego de embutidos, cecinas y salazones, especialmente de tocino, complemento de los guisos de legumbres. Por idénticas razones el pescado quedaba reducido a salazones y escabeches. El queso, tanto de vaca como de oveja y cabra, era algo mucho más frecuente.


  Tampoco las frutas y verduras eran fáciles de conservar, por lo que su consumo se reducía a los primeros días de navegación y a las que pudieran conseguir en las escalas, con el inevitable precio del escorbuto, enfermedad mortal producida por la falta de vitamina C en el organismo. Uno de los pocos aportes, y reducido a la oficialidad, eran las conservas de membrillo, así como pasas, higos y almendras, más como golosinas que por su valor alimenticio.


  Como complementos estaban el aceite de oliva, de gran importancia en la alimentación, y condimentos como la sal, el vinagre, etcétera.


  Consta que los buques iban cargados con productos para comerciar mediante el trueque o rescate con los indígenas, como paños, lencería, buhonería y quincallería, siempre muy apreciados por pueblos sin manufacturas muy desarrolladas. Así que, aunque ahora nos parezca abusivo, ambas partes intercambiaban lo que menos valoraban por lo que más estimaban.


  Varios de los buques deberían volver a España, es de suponer que cargados hasta las bordas de valiosísimo clavo, pero algunos se quedarían en las Molucas, como fuerza naval de vigilancia, y por supuesto, con un fondeadero o puerto protegido por una fortaleza.


  Entre las prolijas instrucciones que el emperador daba a Loaisa para su misión figuraba la de que «en ninguna manera se descubriese tierra ni se tocase en los límites del rey de Portugal», lo que debe entenderse como la habitual salvaguardia, un tanto cínica, de los políticos de cualquier época. De sobra sabían todos que los portugueses, y su rey en primer lugar, consideraban como propio el archipiélago que ellos debían ocupar para mayor gloria y provecho del emperador y rey y de sus súbditos.


  Listo ya todo, la armada dio a la vela antes de la amanecida del día 24 de julio de 1525, dando comienzo así a una auténtica epopeya que se prolongaría durante más de un decenio.


  Un joven aventurero


  Entre los integrantes de la expedición figuraba un joven vasco, Andrés de Urdaneta y Ceráin, de apenas diecisiete años, como paje y ayudante de Elcano, embarcando en el buque de su mando.


  Había nacido en Villafranca de Oria (hoy Ordizia), Guipúzcoa, en noviembre de 1508, hijo de Juan Ochoa de Urdaneta y de Gracia de Ceráin. Las dos ramas familiares pertenecían a la clase media acomodada de hidalgos vascos, dedicados al comercio y la navegación, a la metalurgia de los famosos ferrones que elaboraban por entonces las mejores armas de la península, y con inclinaciones a la política, pues el padre fue durante largos años alcalde de Villafranca. También consta que participó al menos en una venta de armas, en concreto de 13 coseletes o armaduras de infantería.


  Se le había destinado al clero, como era habitual por entonces con los hijos segundones, por lo que su primera formación se basó en las letras y la teología, pero pronto sus inclinaciones personales derivaron hacia la astronomía y las matemáticas, influido sin duda por el eco de las sorprendentes navegaciones y descubrimientos de la época, en los que los navegantes vascos tuvieron tanto protagonismo.


  Otra influencia vino a sumarse a esta: Villafranca está cerca de la frontera francesa, escenario de las guerras por la supremacía europea entre Carlos I y Francisco I de Francia. Con trece años, Urdaneta vio pasar por su pueblo a las tropas que iban a socorrer Pamplona y Fuenterrabía, en sendos ataques del enemigo, y aquella experiencia debió de impresionarle profundamente.


  Para cualquier español de la época que no tuviera el porvenir asegurado por una cómoda herencia, las opciones estaban proverbialmente claras: «O Iglesia o mar o casa real», y descartadas la primera y la última, pues su familia no podía aspirar a figurar en la corte, estaba claro que la segunda era la escogida.


  Lo que pese a tenaces investigaciones no está muy claro es cómo llegó a contactar con Elcano y a entrar a su servicio. Parece claro que los Elcano y los Urdaneta se conocían y hasta podrían ser familiares lejanos, pues los caseríos originales de ambas familias están en la población de Aya, no lejos de Villafranca, y bastante cerca el uno del otro. Curiosamente la madre era también familiar de Legazpi, lo que tendría consecuencias posteriormente.


  En cualquier caso, Elcano estaba entonces en la cumbre de su gloria, y es bien sabido que llevó a la expedición a varios hermanos y familiares, por lo que el caso de Urdaneta sería lo normal en una época en que primaban las relaciones familiares (y lo ha seguido siendo hasta nuestros días en la emigración), por lo que entra muy dentro de lo normal. ¿Y qué mejor destino para un joven que participar en una expedición que se prometía tan beneficiosa en riquezas y honores? Desde luego, mucho más que un oscuro puesto eclesiástico.


  Y así, Urdaneta, que contaba ya de entrada con una muy notable y completa formación, tanto humanística como científica, algo desusado en la época, se halló en las mejores condiciones para aprovechar la situación, al lado de Elcano, para completarla y profundizarla. Junto a tan gran maestro aprendió todo lo que pudo de astronomía, navegación y cartografía, ayudado por sus grandes dotes de observación y su prodigiosa memoria.


  El resto lo pusieron su juventud y entusiasmo, su enorme curiosidad intelectual, su empatía y generosidad, su constante honradez y su arrojo personal, que le llevaron desde su inicial modesto y subordinado puesto a ir alcanzando mayores responsabilidades y un protagonismo en la expedición que no cabía esperar normalmente.


  Desde el primer momento llevó un diario de todo lo que sucedía, escrito en un estilo muy vivo y directo y atendiendo a todos los detalles de la expedición, que recuerda al de Pigafetta de la expedición de Magallanes y Elcano, pero que le supera en muchos sentidos, ya desde la extensión.


  Conclusión


  Así dio comienzo la segunda expedición a las Molucas, en la que al enorme desafío de las distancias, los mares, las enfermedades y toda clase de retos se unían la incertidumbre de lo que hallarían al llegar a su destino y la misión de asentar el dominio español sobre las islas de las especias, así como la previsiblemente dura beligerancia de los competidores portugueses, ya más que avisados de las pretensiones españolas.


  Y aunque se había aprendido bastante desde la anterior expedición, los medios no habían progresado significativamente desde hacía solo tres años: ni había mejoras en los buques, ni en los instrumentos náuticos y astronómicos, ni se había encontrado solución a retos como el mortal escorbuto ni tantos otros problemas.


  Y tampoco la experiencia aportó demasiadas soluciones, pese a que en ella figuraban veteranos de la primera, como Elcano y algunos otros.


  3.

  

  UNA DURÍSIMA TRAVESÍA


  Como era de esperar ya desde Colón, la expedición puso rumbo a las Canarias, primera escala de viaje, como lo había sido también con Magallanes.


  La navegación transcurrió sin incidentes dignos de reseñar hasta llegar al archipiélago. Se decidió recalar el 1 de agosto en la Gomera para reponer leña, agua, carne y demás, volviendo a dar la vela el 14. Esos días se aprovecharon, además, para reunir una junta de capitanes, en la que, a instancias de Elcano, se decidió dirigirse sin más demora al estrecho de Magallanes, pero si alguna nao se separase, se indicaba como punto de encuentro la bahía de Todos los Santos en Brasil, donde se esperaría al resto durante veinte días, para, en caso de no llegar ninguna otra embarcación, seguir viaje, pero dejando en alguna altura cerca de la costa y bien visible una gran cruz como señal, al pie de la cual se enterraría una olla con un mensaje indicando la situación y previsiones. Lo mismo se haría en el río de Santa Cruz, más adelante.


  Todo parecía ir de la mejor manera posible, pero pronto surgieron los primeros problemas.


  De África a Brasil


  Normalmente la travesía desde Canarias a América es plácida y sin problemas, pues los alisios y la corriente del Golfo ayudan a la navegación en esa dirección, pero una grave borrasca sacudió a los buques, empujándolos hacia la costa africana, en las inmediaciones de Cabo Blanco.


  Y tras cuatro días de dura lucha con el mar y el viento, el 18 de agosto, con mar gruesa, se partió el mástil del mayor de la capitana, con la consiguiente contrariedad y necesidad de reparaciones a bordo, enviando Elcano una chalupa con dos carpinteros para ayudar. Pero lo peor fue que, al día siguiente, la averiada Victoria abordó a la Santa María del Parral, que le daba remolque, deshaciéndole la popa y abatiéndola el palo de mesana, lo que exigió nuevas y complicadas reparaciones.


  Y los vientos siguieron siendo contrarios, por lo que la expedición, en vez de dirigirse al oeste, como era habitual, tuvo que seguir en aguas africanas, hacia el sur.


  El 5 de septiembre, cerca ya de Sierra Leona, se avistó un buque que se supuso francés, entonces en guerra con el emperador. Se le dio caza hasta las doce de la noche, en que Loaisa ordenó con un cañonazo que cesase la persecución ante el peligro de que la armada se dispersase. Pero la San Gabriel y el patache Santiago no lo oyeron o se hicieron los sordos, consiguiendo el segundo apresar al perseguido, que resultó ser un mercante portugués cargado de azúcar, al que condujo al costado de la capitana para dilucidar su destino. El caso provocó una aguda cuestión de jerarquía, pues el capitán de la San Gabriel, de rango superior al del patache, reclamó para sí el mérito de la presa, a lo que se negó vivamente el de la pequeña embarcación. Al final se dejó marchar a los portugueses, con quienes no interesaba crear problemas antes de tiempo.


  Tras una penosa navegación por la falta de viento, que hizo que en mes y medio apenas se recorrieran 150 leguas, el 15 de octubre llegaron a la isla que llamaron de San Mateo, hoy Annobón, en pleno golfo de Guinea y buena muestra de que los vientos seguían siendo poco favorables, antes poblada por los portugueses, pero a la sazón abandonada tras una rebelión de esclavos, pues había sido un enclave negrero, hallándose diversos restos humanos, de construcciones y de enseres. El mismo Urdaneta descubrió dos cabezas humanas medio devoradas por las alimañas, y no lejos de ellas una inscripción en portugués en un árbol: «Aquí murió el desdichado de Juan Ruiz porque lo mereció».


  Los viajeros aprovecharon para alimentarse de naranjas, palmitos, diversas aves, huevos y pesca, incluyendo un gran pez que sentó muy mal a quienes lo probaron, aunque sin consecuencias fatales… de momento.


  Así lo cuenta Urdaneta en una de sus relaciones:


  
    En esta isla se pescó un pescado en la nao capitana muy hermoso, que llaman picuda, y el capitán general convidó a algunos de los capitanes y oficiales del rey, y todos los que comieron de la picuda cayeron malos de cámaras (diarrea) que se iban sin sentir, que pensamos que murieran, empero quiso nuestro Creador que sanaran todos…

  


  Lo cierto es que la curación fue solo aparente. Hoy se sabe que dichos peces comen en los arrecifes tropicales unas algas que contienen una toxina, inocua para el animal, pero muy peligrosa para el ser humano. Tras los problemas gastrointestinales, que efectivamente remiten a los pocos días, se suceden daños neurológicos y cardiovasculares que perduran durante meses, con síntomas como la fatiga, trastornos del equilibrio, sabor a metal, taquicardias, hipertensión y otros.


  Tal vez la enfermedad no hubiera seguido adelante, pero la dieta y las condiciones de a bordo de la época no hicieron sino empeorar el estado de salud de los afectados y producirles la muerte más adelante, como veremos.


  Hubo por entonces, además, discusiones entre los mandos sobre si no sería mejor continuar hacia el objetivo por la ruta portuguesa, la del cabo de Buena Esperanza, más factible y cercana, teniendo en cuenta la dificultad, el frío y los temporales del estrecho que descubrió Magallanes, pero la cuestión fue orillada al tenerse en cuenta los aspectos políticos: aquello sería violar el monopolio portugués sobre esas aguas y esa ruta, y un mal comienzo para una ya tensa situación.


  Se aprovechó también la escala para reparar los buques y para sustanciar la causa contra el capitán de la San Gabriel, Acuña, quien fue arrestado por dos meses y reemplazado en el mando por Martín de Valencia, mientras que el otro, Guevara, fue suspendido de sueldo. También hubo arresto y castigo para algunos hidalgos demasiado quisquillosos para aceptar el mando de marinos como Elcano, de menor rango social.


  Tras algún incidente menor, como la separación por dos días de la Sancti Spiritus, por fin el 5 de diciembre se avistó tierra americana, por lo que se empezó a costear hacia el sur. El 28 una borrasca arreció de tal manera que hubo que aferrar velas, desapareciendo al poco la capitana Victoria y la San Gabriel. La segunda se reincorporó dos días después, pero la capitana seguía perdida, por lo que Elcano tomó el mando conjunto y decidió ir a sotavento a buscar a la nao de Loaisa, buscándola por tres días, hasta que se decidió a arrumbar hacia el estrecho de Magallanes, pensando que se habría adelantado, como lo hizo la San Gabriel, que se separó de las cinco restantes.


  El 12 de enero las cinco naves llegaron al río de Santa Cruz, decidiendo Elcano esperar allí a las dos separadas al juzgar que era un fondeadero seguro. Pero los demás capitanes se opusieron, y tras destacar al patache para que dejara un mensaje en la forma acordada (una gran cruz de madera visible desde el mar a cuyo pie se enterró una olla con el mensaje) decidieron embocar el estrecho.


  Lo malo fue que se equivocaron en la supuesta «boca», tomando la del río Gallegos, con lo que las naos encallaron, aunque la marea entrante las puso de nuevo a flote sin demasiados problemas. Reanudada la navegación, fondearon ahora en el cabo de las Vírgenes, pero el temporal del suroeste bramó con toda potencia, haciendo garrear y encallar a la propia nao de Elcano, la Sancti Spiritus. La Santa María del Parral, la Anunciada y la San Lesmes solo consiguieron sobrevivir arrojando al mar la artillería y otros pertrechos.


  La situación era dramática, pese a que era verano en el hemisferio sur. Diez marineros y soldados, llevados del pánico, se lanzaron al agua, hundiéndose todos menos uno, al que se le echó un cabo desde la nao, gracias a lo cual pudo salvarse el resto, aferrados a la cuerda.


  Así lo relata el propio Urdaneta:


  
    Salimos todos con la ayuda de Dios con harto trabajo y peligro, bien mojados y en camisa, y el lugar a donde salimos es tan maldito que no había en él otra cosa sino guijarros, y como hacía mucho frío, hubiéramos de perecer, sino que tomamos por partido correr a una parte y otra por calentarnos.

  


  Siguió una dura lucha contra los elementos en el curso de la cual el buque de Elcano sufrió de tal manera que, garreando pese a sus cinco anclas y cinco ayustes, tocó reiteradamente en el fondo, amenazando con partirse. No tardó en quedar por entero inútil y hubo que desembarcar como se pudo pertrechos, armas y provisiones.


  Las otras tres naos enviaron una chalupa a tierra, embarcando en ella Elcano con Urdaneta y unos pocos más, con la promesa de volver para rescatarlos. También envió por tierra a otros cinco hombres para rescatar a su propio hermano Martín, el clérigo Areizaba y los veteranos de la expedición de Magallanes Bustamante y Roldán, enviados poco antes en un bote en misión de reconocimiento.


  Elcano y Urdaneta subieron a bordo de la Anunciada, que pronto se vio en tan serio peligro por un nuevo temporal que el pánico empezó a cundir entre la tripulación, pidiendo a gritos misericordia. Al fin Elcano consiguió que su capitán, Vera, se reportase y restableciera el orden, logrando poner rumbo a alta mar, menos peligrosa, y reunirse con las otras dos justamente dos días después, con el inmenso alivio de unos y otros, que daban a los demás por perdidos.


  El 21 de enero, y tras reunión de Elcano con los otros capitanes, se decidió enviar a Urdaneta al mando de media docena de hombres a rescatar a los náufragos de la Sancti Spíritus.


  Ya en tierra, Urdaneta y los suyos se toparon con un grupo de patagones, unos 30, de gran estatura, vestidos con pieles y con plumas en la cabeza y arcos y flechas, que insistentemente pidieron a los españoles de comer. Urdaneta, pese a tener pocas provisiones, ordenó a sus hombres que las repartieran con los indígenas hasta que al acabarse estas al anochecer del día siguiente los patagones desaparecieron.


  Era el tercer día de marcha y pronto la sed se añadió al hambre como mayor tortura al no divisarse por parte alguna agua líquida ni leña alguna para encender el fuego y derretir algo de hielo. Así que, como él mismo cuenta, se decidió por una solución muy común en trances parecidos:


  
    Era tanta la sed que teníamos, que los más de nosotros no nos podíamos menear, que nos ahogábamos de sed, en esto me acordé yo que quizás me remediaría con mis orinas, y así lo hice: luego bebí siete u ocho sorbos de ellas, y torné en mí, como si hubiera comido y bebido.

  


  Afortunadamente poco después hallaron un charco de agua líquida, con unas matas de apio al lado, que fueron mejor remedio.


  Poco después lograron cazar algunos animalillos, semejantes a patos y conejos, pero al irlos a asar al fuego, un descuido con un frasco de pólvora quemó al joven, aunque no seriamente sí de forma muy dolorosa, «que me hizo olvidar todos los trabajos y peligros pasados».


  Tras una noche desvelados por los aullidos amenazadores de una manada de chacales y después de una nueva jornada de marcha, al anochecer lograron por fin llegar hasta donde estaban los náufragos, con la alegría que cabe imaginar de unos y otros.


  En el colmo de las alegrías, por entonces se incorporó Loaisa, con su insignia Victoria y la San Gabriel, junto con el patache Santiago, con lo que la expedición volvía a estar reunida. Todo se debió a una mala inteligencia entre él y Elcano, seguramente por la enfermedad que atormentaba a uno y otro tras la citada infección por el pescado comido en las costas africanas.


  Salvados los náufragos y reunidos los buques, estalló de nuevo la tempestad sobre el 5 de febrero, con Elcano y Urdaneta en la Parral. Inevitablemente se sucedieron las desgracias. La Victoria encalló y sufrió tales daños, que amenazaban con partir su casco, que se la dio por inútil.


  A todo esto, la desalentada Anunciada se separó de la armada el 10 de febrero, supuestamente con la intención de llegar a las Molucas por la vía del cabo de Buena Esperanza. Nunca se supo más de aquella nao y de su gente.


  La San Lesmes fue arrastrada por el temporal hasta los 55º, rebasando la Tierra del Fuego y llegando a divisar la mar abierta, antes de reincorporarse, lo que hace suponer que descubrieron el luego llamado cabo de Hornos, pues sus tripulantes afirmaron haber divisado el fin de la tierra firme.


  En cuanto a la San Gabriel, con Rodrigo de Acuña al mando, desertó por entonces, volviendo a Brasil, donde esperaba hacer buena carga. Pero allí fue atacada por tres buques franceses y Acuña, con equivocado criterio, intentó pasar en el esquife (bote) a parlamentar con los franceses, resultando apresado. Sin embargo, la tripulación supo rechazar el ataque enemigo, y poco después el de otro buque francés, consiguiendo llegar a Bayona de Galicia el 28 de mayo con 27 castellanos y 22 indios, con bizcocho apenas para cinco o seis días y solo tres botas de vino.


  Solo quedaban, pues, cuatro embarcaciones. A la capitana Victoria hubo que repararla extensamente, pues tenía el costado hundido y la estructura quebrada. Hubo que desmontar el timón para repararlo y allanar la obra muerta para superar los temporales, disminuyendo pesos altos. El buque tuvo que ser remendado con tablas y reforzado el maltrecho casco con grandes planchas de plomo y cintas de hierro. De igual manera tuvieron que ser reparados los otros tres, menos gravemente averiados. Igualmente se aprovechó la estancia en Santa Cruz para aprovisionarse en lo posible con los escasos recursos de tierra, especialmente aves y pescado, puestos en salazón.


  Por fin, tras una durísima navegación de cuarenta y ocho días, el 26 de mayo de 1526 llegaron al cabo Deseado, hoy Pilares, fin del estrecho, y embocaron el Pacífico.


  La dispersión de la armada de Loaisa


  Pero el Pacífico no hizo honor a su nombre y los recibió con gran cerrazón, que les obligó a separarse desde el 31 de mayo y que se convirtió en temporal el 2 junio, con lo que se terminó de dispersar la agrupación por completo.


  Veamos la suerte de cada uno de los buques.


  La situación en el patache Santiago era trágica: el pequeño buque no tenía espacio suficiente en sus bodegas para almacenar el bizcocho para su tripulación, entonces de 50 hombres, para lo que dependía de la capitana. Apenas había a bordo cuatro quintales de galleta en polvo y ocho pipas de agua, por lo que su capitán, Hoces, concluyendo que no podría cruzar el Pacífico, ordenó remontar al norte, aprovechando la corriente de Humboldt hasta Nueva España (el Perú todavía no era español) dando fondo en el golfo de Tehuantepec el 25 de julio de 1526 en una asombrosa navegación.


  En cuanto a la San Lesmes, nada se sabe de ella, salvo que, casi con toda seguridad, intentó cruzar el Pacífico por su cuenta. Más de dos siglos después, en 1772, la fragata Magdalena encontró una gran cruz, muy antigua, cerca de Tahití, de lo que Navarrete deduce que allí fue a parar la nao. Desde entonces no han cesado las especulaciones, basadas más o menos en los escasos datos y referencias conservados o en hallazgos arqueológicos, especialmente dos cañones aparecidos en Amanu, en las Tuamotu, así como la pervivencia entre los indígenas de caracteres europeos, como la piel clara, cabellos rubios o pelirrojos, ojos claros, etc. Supuestamente sus hombres llegaron hasta Nueva Zelanda y tal vez divisaron Australia.


  La historia de la Santa María del Parral es algo mejor conocida. Al parecer consiguió, tras durísimas penalidades, atravesar el Pacífico y llegar a las Célebes, muy cerca de su destino en las Molucas. Pero en la tripulación se produjo un motín, asesinando al capitán, Jorge Manrique de Nájera, a su hermano y al tesorero, tras lo cual la nao embarrancó en la isla Sanguin, cercana a la de Cebú. Entonces los indígenas les atacaron, matando a unos y esclavizando al resto. Ya conoceremos su destino.


  En cuanto a la capitana, la Santa María de la Victoria, en el desastroso estado en que estaba pese a las reparaciones de fortuna que se le habían hecho, consiguió la proeza de llegar a su destino. Eso sí, hizo constantemente agua, con el codaste quebrado, y con serios daños en genoles y curvatones. Llevaba a bordo, además, buena parte de la gente de la Sancti Spiritus, con lo que había unos 145 hombres. El escorbuto no tardó en hacer presa de ellos, según la descripción de Urdaneta:


  
    Toda esta gente que falleció murió de crecerse las encías en tanta cantidad que no podían comer ninguna cosa y más de un dolor de pechos con esto; yo vi sacar a un hombre tanto grosor de carne de las encías como un dedo, y al otro tenerlas crecidas como si no le hubieran hecho nada.

  


  Durante la travesía fallecieron nada menos que unos 40 hombres de la tripulación y entre ellos Loaisa, muerto el 30 de julio, y su sucesor, Elcano, el 6 de agosto, aunque ya sabemos que más a consecuencia de la ciguatera por el pescado comido en las costas africanas que del escorbuto, aunque entonces se echó la culpa a la famosa enfermedad carencial. Seguramente los efectos de una y otra enfermedad se sumaron.


  Y no es que el escorbuto fuera precisamente leve, sino todo lo contrario.


  Aunque entonces se desconocieran por completo sus causas, estaba provocada por una avitaminosis, concretamente de vitamina C o ácido ascórbico, presente en las frutas y verduras frescas y singularmente en los cítricos. Y como en la dieta ya conocida de los navegantes de entonces faltaban por completo esos alimentos, salvo durante los primeros días, por la imposibilidad de conservarlos, pronto los afectados se quejaban de inflamación y sangrado de las encías, a los que seguía la caída de las piezas dentales, siguiendo con grandes hematomas en las piernas y brazos, hemorragias internas, fuertes dolores musculares y hasta una fuerte depresión, concluyendo en la muerte.


  Tales efectos derivan de que gracias a dicha vitamina el organismo puede reemplazar constantemente los tejidos de venas y arterias, y al carecer de esta, se degradan, se vuelven porosos y provocan los resultados que comentamos.


  La muy primitiva medicina de la época desconocía completamente la causa, aduciéndose como tales el frío o el cansancio, cuando lo cierto es que, pese a los cuidados, y al ser carencial, con el tiempo y el descanso los enfermos no mejoraban en absoluto, sino que empeoraban hasta la muerte. Afortunadamente, por su misma naturaleza y salvo que el enfermo tuviera ya graves daños orgánicos, al llegar a tierra y poder alimentarse de frutas y verduras la mejoría era tan rápida como completa. Eso si los inadecuados y aleatorios tratamientos de la época no habían acabado antes con los enfermos.


  Aún tuvo tiempo y serenidad suficiente Elcano para otorgar testamento a bordo, un documento que ilustra muy bien sobre el personaje, figurando Urdaneta entre los testigos que firmaron el documento el 26 de julio de 1526, un año y dos días más tarde de su salida de La Coruña. Cabe imaginar la desolación de Urdaneta, que perdía así a su maestro y principal apoyo cuando apenas contaba dieciocho años. Pero el animoso joven supo recuperarse de la pérdida, que hubiera sido abrumadora para otros, según comprobaremos en los siguientes capítulos.


  Así de trágicamente, ya reducida a un solo barco de los siete originales y a una cuarta parte de sus hombres, la expedición perdía a sus dos jefes, con una suerte aún más dura y amarga que la de la expedición de Magallanes.


  La consternación a bordo de la baqueteada nao debió de ser tremenda, pues aún estaban en medio del Pacífico.


  Un problemático relevo en el mando


  Fue elegido nuevo jefe Toribio Alonso de Salazar, hidalgo montañés, quien a su vez nombró contador a Martín Iñiguez de Zarquizano, de Elgóibar. El 9 de agosto se decidió no subir más en latitud, pues la intención original de Elcano, según Urdaneta, era remontar hasta Cipango (Japón) y dirigirse por el camino más recto al objetivo final de las Molucas. Poco después avistaron una isla, que llamaron de San Bartolomé, aunque no consiguieron poner pie en tierra. El 4 de septiembre, por fin, avistaron las primeras de las Ladrones, hoy Marianas, pero no lograron acercarse por no tener viento favorable, por lo que tuvieron que bolinear. El día 5 se les acercaron muchas canoas con indígenas, uno de los cuales, ante la sorpresa de todos, les habló en castellano, pidiendo «seguro real», es decir, indulto, pues no era otro que el gallego Gonzalo de Vigo, que desertó de la nao Trinidad de la expedición de Magallanes junto con dos portugueses, a los que mataron los indígenas. Él, sin embargo, consiguió sobrevivir y sirvió de intérprete. Poco después llegaron nuevas canoas con sal, pescado, patatas, arroz, cocos, plátanos y otras frutas, que fueron intercambiadas por objetos de hierro, muy deseados por los indígenas. Once de ellos fueron retenidos a bordo para ayudar con el extenuante y continuo trabajo en las bombas, pues la zarandeada nave hacía aguas continuamente, y porque había mucha gente enferma a bordo.


  Por su parte los indígenas, aunque algo más recatados que con la expedición de Magallanes, seguían con la costumbre de apropiarse de cualquier cosa que llevaran encima los españoles y que les apeteciera, lo que había merecido el nombre para el archipiélago que le puso Magallanes: el de «Ladrones».


  Al poco murió el nuevo jefe y se discutió sobre si el sucesor debía ser Zarquizano o Hernando de Bustamante: el primero, guipuzcoano de Elgóibar, amigo de Elcano y ya sabemos que contador; el segundo, de Mérida y cirujano barbero, ambos veteranos de la expedición de Magallanes y Elcano. Tras muchas discusiones, se intentó resolver la cuestión por medio del voto, pero el primero la zanjó arrojando las papeletas al mar y proclamándose la jefatura conjunta hasta que llegasen a las Molucas, pues no habían perdido la esperanza de encontrarse allí con alguna de las otras naves que se dispersaron tras el cruce del estrecho.


  Ya frente a Mindanao, la gran isla al sur de las Filipinas, el 2 de octubre, Zarquizano convocó a una reunión en el alcázar de popa a Bustamante y a una quincena de los principales supervivientes, en la que encareció la necesidad de tener un jefe supremo ante la cercanía del objetivo, sin más espera, y propugnándose él mismo para ello al ser el único oficial del rey a bordo.


  Su decidida actitud convenció a todos, salvo al propio Bustamante, que se opuso, hasta que, engrilletado y con mucho miedo, aceptó jurar y prestarle obediencia.


  Pocos días después un bote con Urdaneta al mando tomó tierra, adentrándose para entrar en contacto con los indígenas. Se intentó conversar con ellos, pero el idioma que hablaba Vigo, el de las Marianas, no era el de Mindanao, así que hubo que recurrir a la mímica. Al final funcionó el principio del trueque y proporcionaron cocos, plátanos, batatas, frutas diversas, vino de palma, arroz y hasta alguna gallina, a cambio de cuentas de vidrio y otras baratijas, que entusiasmaron a los indígenas.


  El propio Zarquizano se entrevistó con el cacique local y hubo nuevos intercambios. Todos los indígenas llevaban adornos de oro, que no estimaban mucho, pero el jefe español, a semejanza de Magallanes y para evitar el estallido de la codicia, prohibió terminantemente comprarlo.


  Sin embargo, pocos días después las relaciones se enfriaron: los indígenas exigieron que los españoles apagasen las mechas de sus arcabuces, a lo que estos se negaron por elemental precaución. Poco después intentaron robar el bote de los españoles, y al escaparse los 11 indígenas que traían desde Marianas, los nativos los apresaron y les dieron muerte.


  Otro intento de trueque acabó poco después en rápida retirada ante el miedo de Vigo, el intérprete, y las precauciones de Urdaneta, al mando de los hombres. Finalmente, Zarquizano desembarcó con 60 hombres bien armados y avanzó hasta el poblado, intimándoles a guardar la paz y a proseguir el intercambio, pero huyendo y ocultándose los indígenas.


  Según parece, los indígenas estaban en contacto con mercaderes chinos, que comerciaban con ellos desde hacía tiempo, y que les previnieron contra los europeos.


  Reanudada la navegación, llegaron a la isla de Talao en las Célebes el día 22 de octubre, donde consiguieron hacer amistad con su rey, al que dieron una bandera con las armas del emperador, y embarcaron los muy necesarios víveres frescos, entre ellos, puercos, cabras, gallinas, pescado, arroz, vino de palma, etc. El rey les pidió que le ayudasen en una guerra intestina, pero los españoles declinaron la oferta huyendo de complicaciones como las que habían causado el fin de Magallanes en Cebú y Mactán durante la expedición anterior.


  Por fin, el día 29 avistaron Gilolo, la isla mayor de las Molucas, pero debido a una calma, solo pudieron fondear en Zamaso el 4 de noviembre.


  Así, tras más de quince meses de terrible viaje, llegó a su destino la expedición, con solo una de las siete embarcaciones entera, la Victoria, y la mayor de ellas, completamente desbaratada, como ya sabemos, con el casco abierto desde el estrecho de Magallanes, el mástil del mayor de repuesto desde cabo Blanco y la proa resentida por su abordaje con la Santa María del Parral, y la obra muerta ya atacada por la broma. De los 475 hombres iniciales, apenas la cuarta parte habían conseguido culminar el viaje.


  Curiosamente fueron recibidos por la habitual flotilla de lanchas, algunas de las cuales se dirigieron a ellos en portugués. Y tal era la soledad y el aislamiento de aquellos hombres que lo oyeron con alegría. «Nos holgamos mucho», dice Urdaneta, aunque ese conocimiento de la lengua de los rivales en boca de los indígenas no presagiaba sino futuros problemas.


  Y los problemas no tardaron en presentarse, y de la forma más dura y violenta.


  4.

  

  LA LUCHA POR LAS MOLUCAS


  Aquí o un poco más adelante suelen terminar su relato los historiadores, refiriéndose muy de pasada a los hechos posteriores de la expedición. Pero, como ya hemos expuesto, y sin desmerecer para nada la hazaña náutica, a esta le siguió una hazaña guerrera que bien merece que sea recordada, porque aquellos hombres, pese a todo lo que habían pasado, pese a su aislamiento y a la precariedad de los medios de que disponían, intentaron cumplir hasta el último extremo las órdenes del emperador de establecer su dominio sobre el archipiélago.


  Otros, después de tal travesía, tales sufrimientos y tales pérdidas, se hubieran conformado con «salvar el honor» tras la primera escaramuza, capitulando ante el muy superior enemigo, y nadie se lo hubiera podido reprochar.


  Un disputado archipiélago


  Las Molucas forman un gran conjunto de islas, algunas muy grandes y pequeñas infinidad de ellas, situado al sureste de Filipinas, con Nueva Guinea al este, al oeste las Célebes e Indonesia, y al norte de las islas de la Sonda y Australia.


  Forman parte del Cinturón de Fuego del Pacífico, por lo que son frecuentes en ellas fenómenos volcánicos y sísmicos. Ese origen explica también las grandes profundidades marinas entre isla e isla.


  Aparte de otros productos sin gran interés comercial entonces, destacaban por ser las únicas productoras del clavo y la nuez moscada, especialmente el primero, por su gran demanda exterior.


  Su población, originalmente incluida entre los melanesios, ha integrado numerosos aportes desde Indonesia, y otros lugares, dado el desarrollo de la navegación por esas latitudes, tanto autóctona como procedente de zonas al oeste y noroeste, desde Indonesia a China, buscando esos productos que tuvieron una gran demanda en Europa y altísimos precios, aparte de por enriquecer los sabores, porque se les atribuían virtudes y efectos por completo irreales. Y tales productos, junto con otros muchos, llegaban a Europa por intermedio de Venecia, que hizo así su gran fortuna. Fueron el gran incentivo para los viajes descubridores de portugueses y españoles.


  Conviene tener muy presente que las islas distaban unas 298 leguas del límite de Tordesillas, por lo que entraban claramente en la zona portuguesa, aunque con la defectuosa medición de la longitud en la época, errores en la apreciación de la distancia lineal que correspondía a cada grado terrestre, etc., cabía la duda.


  En lo que no había dudas era en la primacía portuguesa en llegar a ellas. Como colofón a su expansión por el Índico, los portugueses, al mando de dom Afonso de Alburquerque, habían tomado Malaca, principal centro comercial de la zona, en 1511, lo que pronto les hizo ser el principal poder en las islas de las Especias, otro nombre común en la época de las Molucas derivado del árabe, que venía a significar «islas de los reyes», aunque en español era muy frecuente referirse a ellas como el «Maluco».


  Estaban divididas fundamentalmente en cuatro reinos, los de Ternate (o Terrenate), Tidore (o Tidor), Gilolo (o Jailolo) y Bachan, en proceso de islamización desde el siglo anterior, pero que aún solo era evidente entre los reyes, llamados sultanes, y la clase alta. Estos reinos estaban en continuas luchas internas, pero el establecimiento de los portugueses en Ternate, donde construyeron una fortaleza y un almacén, dio a este reino una clara ventaja sobre sus competidores.


  Así, la llegada de la Victoria y de la Trinidad, de la expedición de Magallanes, fue bienvenida, pues los soberanos de los otros reinos pensaron que los españoles nivelarían la balanza de poder. Y lo mismo sucedió cuando llegó la nueva expedición.


  La alianza con los indígenas


  Las noticias que recibieron los españoles apenas desembarcados en Gilolo eran que los portugueses, aliados con el sultán de Ternate, acababan de vencer al de Tidore, que había tenido que huir con sus más leales seguidores, lo que había sembrado la preocupación también allí, pues se imaginaban que iban a ser la siguiente víctima.


  Los españoles, por motivos obvios, adujeron que su expedición se componía de siete naos, pues el resto venía detrás, en lo que había también, como ya sabemos, la esperanza de que efectivamente algunas de ellas se les reincorporara.


  Zarquizano decidió establecer su base en Zamafo, pequeña isla dependiente del recientemente fallecido sultán de Tidor, llamado por los españoles Almanzor, y enviar una embajada a su sucesor, en la isla de Gilolo.


  La embajada estaba compuesta por Alonso de los Ríos, «sobresaliente» de la nao, y por Urdaneta, que seguía asumiendo altos puestos y responsabilidades pese a su corta edad, así como Gonzalo de Vigo, de nuevo utilizado como intérprete, y un indígena. Partieron el 5 de noviembre en una piragua local, y fueron recibidos por una flotilla de 10 paraos, embarcaciones de esos mares aptas para la guerra, a remo y vela, con hasta 60 hombres de dotación las mayores.


  El rey les recibió con suma amabilidad, entregándoles copiosos alimentos, y cuando Urdaneta y De los Ríos quisieron arrodillarse y besar su mano, «no quiso, antes nos hizo levantar y nos recibió muy bien». Vigo, el intérprete, habló de que esperaban la incorporación de nuevas naos y aquello decidió al rey a contar con ellos como providenciales aliados contra los portugueses. Y algo parecido sucedió en Tidor. Tocó a Urdaneta volver para informar a Zarquizano de las buenas nuevas, y ante ello, el 18 de noviembre la Victoria zarpó de Zamafo para Tidor.


  Hacia la guerra


  Pero la navegación interinsular se mostró complicada, con vientos y corrientes adversos, y así la nao española demoró hasta fin de mes sin llegar a su destino.


  El mismo día 30 se les aproximó un bote, que se atracó a su costado. Conducía nada menos que un alguacil portugués llamado Francisco de Castro, que entregó una carta de García Henríquez, gobernador luso, en la que conminaba a Zarquizano al abandono inmediato del archipiélago por hallarse dentro de la demarcación portuguesa de Tordesillas. La misma también decía que le recibiría oficialmente con todos los honores, pero que él y su nao debían regresar inmediatamente a España. En caso de negarse, recaerían sobre el jefe español todas las dolorosas consecuencias de la lucha que siguiera.


  Zarquizano mostró al alguacil la orden de Carlos I de construir una fortaleza en las Molucas, y tras contestar a las alegaciones del gobernador portugués, hizo notar que su orden ni siquiera estaba firmada, lo que la invalidaba legalmente, negándose por su parte a firmar el recibido de la comunicación.


  Francisco de Castro, el alguacil portugués, hizo notar a Zarquizano: «Señor, firme vuestra merced, que si el señor dom García Henríquez no firmó su carta fue por descuido, con la prisa que tuvo en enviar pronto este despacho». A ello el duro Zarquizano contestó «que no dejaba de firmar por descuido ni por prisa, sino porque don García, su capitán, debiera mirar cómo escribía a un capitán del Emperador».


  Con ello acabó la entrevista, con los más amenazadores augurios.


  A los pocos días, y cuando ya se hacían preparativos de combate, llegó un nuevo emisario portugués, respaldado por la noticia de que los suyos disponían de dos naos y 12 galeras o paraos, con una gran superioridad numérica sobre los españoles.


  Los ánimos, comprensiblemente, flaquearon entre la dotación de la Victoria, y se inició una conspiración para destituir a Zarquizano, encabezada por el contador, Soto. Sin embargo, fue descubierta a tiempo, y Soto fue destituido y reemplazado en su cargo por el joven Urdaneta, de apenas diecinueve años.


  El domingo 23 de diciembre, víspera de Nochebuena, el jefe español hizo celebrar una «misa seca» (es decir, oficiada en tierra, no a bordo) en una islita cercana y despoblada, tras de la cual dirigió una alocución a todos, exponiéndoles lo difícil de su situación junto a su voluntad firme de morir en servicio de Su Majestad, lo que provocó la adhesión de todos. Urdaneta escribió: «Que nunca Dios quisiese que nosotros fuésemos en rehusar de cumplir lo que S. M. decía en el mote de la divisa de las columnas: Plus Ultra».


  Eran en total unas 105 personas, de las que 90 se organizaron para la lucha en tres pelotones, al mando respectivamente de Fernando de la Torre, Andrés de Urdaneta y Andrés de la Torre. «Toda la gente estaba tan recia y fuerte como el día que partimos de España, aunque hacía dieciocho meses que salimos», escribió el ahora contador y capitán.


  A todo esto se recibió un mensaje del rey de Tidor, al que los españoles llamaban Raja Miu, rogándoles que volvieran a su lado. La Victoria levó anclas y salió. Fuera le esperaban dos carabelas, una fusta o galera pequeña, algunos menores y unos 80 paraos indígenas con centenares de guerreros aliados de los portugueses. Por un momento se creyó que el choque era inevitable, pero finalmente los portugueses abrieron paso, tal vez porque la nao española era un buque mayor que los suyos. Y así, el día de Año Nuevo de 1527, la Victoria ancló en Tidor, ante la alegría del rey y de sus súbditos, que no podían olvidar cómo, a la muerte de su anterior rey, los portugueses habían invadido, saqueado e incendiado sus principales poblados.


  Previendo que la lucha no podía tardar en comenzar, los españoles construyeron un fuerte y dos fortines de arena, piedra y madera para proteger el fondeadero de la Victoria, artillándolos con piezas desembarcadas de ella. Y en los trabajos colaboraron entusiásticamente los de Tidor.


  Cuarenta hombres al mando de La Torre los guarnecieron, mientras que el resto, con Zarquizano y Urdaneta, quedaban en la nao para defenderla, contando además con las piezas de artillería de la banda que mira al mar, por donde se esperaba que apareciera el enemigo.


  Aún hubo otro mensajero con el intento de evitar lo peor, pero finalmente la lucha estalló.


  Se daba así el caso, paradójico pero no nuevo (como atestiguan hechos análogos en la Reconquista), de que dos pueblos cristianos y estrechamente emparentados como españoles y portugueses iban a luchar entre sí apoyados por sus respectivos aliados musulmanes, que juraban su lealtad sobre el Corán. Por aquellos años en el Mediterráneo, el rey «cristianísimo» de Francia, Francisco I, no tenía inconveniente en aliarse con los sultanes otomanos en su lucha contra Carlos I, que, por su parte, apoyaba a los reyes norteafricanos, singularmente al de Túnez, con tal de que se opusieran a la expansión turca.


  Un combate artillero


  El 17 de enero, a eso de la medianoche, unos botes portugueses se acercaron sigilosamente al fondeadero de la nao española, pretendiendo tomarla por sorpresa al abordaje. Pero los españoles habían situado un piquete de soldados en una punta próxima, con un verso o pieza de artillería ligera, que los divisó e hizo fuego, dando la alarma. Otras versiones hablan de que la alerta fue dada por los que habían quedado a bordo de la nao.


  Generalizado el combate, los portugueses acertaron con un tiro de grueso calibre a la nao, haciendo un gran agujero en el costado, matando a un grumete e hiriendo a otros tres hombres, pero la respuesta los hizo retroceder, a su vez, con un muerto y dos heridos, secuela de dos impactos certeros.


  Al día siguiente volvió la flotilla portuguesa y reanudó el bombardeo, ahora desde larga distancia, buscando siempre inutilizar a la Victoria, alcanzándola otras dos veces más, y sin que se conozcan sus propias pérdidas. A la hora de la comida se retiraron, yendo a tierra para hacerlo más cómodamente, pero fueron sorprendidos por 15 escopeteros españoles seguidos de indígenas amigos, que mataron a dos portugueses y a dos caballeros de Ternate, e hirieron a algunos más de unos y otros, sin sufrir bajas por su parte, pese al nutrido fuego de los sorprendidos.


  Por la tarde se reanudó el cañoneo. Los portugueses izaron bandera de combate con la tremebunda inscripción: «A sangre y a fuego», pese a lo cual, y ante la ineficacia de sus tiros y la profusión de los españoles, que les disuadían de acercarse más, se retiraron con la noche.


  De nuevo se reanudó el nutrido cañoneo al día siguiente. Fue alcanzada otras tres veces a la nao, pero a mediodía se les reventó a los portugueses un cañón pesado, tal vez por defecto de la pieza o por haber aumentado en exceso la carga de pólvora para conseguir mayor alcance, o por una combinación de ambos factores. Seguramente escasos ya de municiones, cansados o creyendo haber inutilizado la nao por completo, los portugueses se retiraron. Se desconocen sus bajas, pero debieron de ser muy superiores a las de los españoles, a la luz de los hechos subsiguientes.


  Realmente el ataque portugués fue excesivamente prudente, fiándolo todo al efecto de la artillería de largo alcance, que fue, como hemos visto, eficazmente respondida por la de los españoles, aunque estos se quejaron de que los improvisados asentamientos en tierra no les permitían manejar bien las piezas y que en la ya quebrantada nao el retroceso y la concusión de las piezas dañaron más sus estructuras que los proyectiles enemigos. En cualquier caso, habían creado un volumen de fuego suficiente como para desanimar a sus muy superiores enemigos, aunque constataron con cierta aprensión que habían gastado nada menos que 12 quintales de pólvora de la limitada carga de la Victoria. Y nadie sabía cuándo podrían recibir más.


  Zarquizano intentó por todos los medios reparar su buque:


  
    Mandó llamar al maestre y piloto y marineros de la nao y a otras personas entendidas, y les tomó juramento en unos Evangelios si estaba aquella nao para poder navegar… pero todos juraron uno a uno y depusieron que no era posible poderla aparejar de manera que pudiese navegar.

  


  Despojada de todo lo aprovechable, la baqueteada nao, que no por casualidad llevaba el mismo nombre que la que completó la primera circunnavegación del mundo, fue quemada ante la mirada angustiada de unos hombres que veían así desaparecer el único medio de escapar de aquellas islas. E incluso para las luchas que se esperaban tendrían que recurrir a embarcaciones locales o, en el mejor de los casos y con enormes dificultades, construir allí una nave que la reemplazara.


  El futuro era, pues, sombrío para los expedicionarios.


  Pero también era clara su decisión de combatir. Tras aquel tan dudoso como costoso tanto, los portugueses no tardaron en comprobar que sus enemigos no cejaban en la lucha, y que habían cantado excesivamente rápido victoria.


  Pronto se pudo comprobar lo limitado del triunfo de los portugueses. En Gilolo habían quedado tres españoles con dos arcabuces, y la misma tarde de la retirada de los portugueses, dos de ellos fueron con cinco paraos de los aliados nativos a llevar comida a los de la nao.


  El día 20 se divisaron dos paraos enemigos rumbo a Ternate. Los de Gilolo salieron cada uno con dos o tres españoles con sus arcabuces, consiguiendo apresar a uno de los enemigos, en el que el único portugués de a bordo se arrojó al agua y murió ahogado, mientras que los aliados mataban a 21 de los 23 nativos, salvándose los otros dos porque los españoles «con harta pena de aquella matanza, se opusieron a los de Gilolo a cuchilladas». Lo que no pudieron evitar fue que cortaran las cabezas de los cadáveres como trofeo que mostrar a su rey. En el parao había una riquísima carga de 120 quintales de clavo e iba armado con dos piezas ligeras o versos.


  Hazañas de Urdaneta


  No dándose en absoluto por vencido, Zarquizano organizó un ataque contra una isla en poder de los enemigos, la de Motil, con 20 españoles y 300 indígenas, que arrasaron un pueblo que se resistió y apresaron dos paraos.


  En misión de exploración y para recoger información, Zarquizano envió después a Urdaneta con solo dos españoles y un puñado de guerreros aliados a la isla de Guacea. Acabadas sus provisiones, Urdaneta las pidió a los indígenas, que se negaron en redondo a entregarlas y le atacaron. El primer combate fue favorable al bando español, pero luego los indígenas se atrincheraron en sus altas chozas sostenidas por troncos como pilares, imposibles de tomar al asalto. Urdaneta recurrió entonces al fuego, logrando la victoria con casi dos centenares de prisioneros, aparte de una cincuentena de muertos entre los enemigos.


  Retirado a la isla de Gilolo, en un lugar llamado Gane, sus dos paraos fueron atacados por una flotilla superior de portugueses y aliados. Cuando ya todo parecía perdido ante el desánimo de los suyos, el propio Urdaneta disparó el cañón de uno de los paraos, que deshizo la proa de una embarcación enemiga, sembrando el caos entre ellos, lo que le permitió retirarse a Tidor.


  Pero poco después, en un combate similar, la suerte le abandonó: al disparar de nuevo la pieza de su parao, esta reventó, matando a seis indígenas aliados e hiriendo a muchos más, mientras que el joven de Ordizia, con su ropa en llamas, caía al mar; pero supo reponerse y se dirigió a nado hacia los paraos amigos.


  Él mismo cuenta el lance:


  
    De rato en rato empinábame encima del agua y capeábales con la mano de manera que me vieran los castellanos que estaban dentro de los paraos de Gilolo, e hicieron con los indios que fuesen a socorrerme, porque los de Ternate venían ya sobre mí tirándome versazos (de «verso», cañón ligero) y escopetazos. Plugo al Señor que llegaron los de Gilolo a tan buen tiempo que me tomaron sin que me hubieran hecho daño ninguno los enemigos. Mucho me ayudó este día el buen nadar. Yo iba muy quemado, de manera que estuve veinte días sin salir de una casa de los indios de Gilolo.

  


  Era ya su segunda quemadura grave, recordemos la accidental en el estrecho de Magallanes, y su rostro quedó con serias cicatrices de ellas que le acompañaron el resto de su vida.


  Henríquez, el jefe portugués, volvió a intentar la vía pacífica, pero su consideración de que los españoles eran aventureros por su cuenta y que no llevaban órdenes reales de Carlos I irritó a Zarquizano, que llegó a retar en duelo a su contrincante para dirimir la cuestión, como en un «juicio de Dios», cuyo resultado decidiera la lucha. Los portugueses convencieron a Henríquez de que lo rechazara, pero de momento siguió el armisticio.


  La paz duró un mes, hasta que se produjo un relevo en el mando portugués, tomándolo Jorge de Meneses, en mayo de 1527, que dio pronto las treguas por terminadas, al mismo tiempo que ordenó a Henríquez que dejara las Molucas. Este se negó y hasta se rebeló, siendo finalmente derrotado, apresado y conducido a Malaca.


  El nuevo jefe envió otra embajada a los españoles, conminándoles a abandonar las Molucas. Los enviados llegaron en dos naos, acompañados de gran fuerza para impresionar, pero no lograron nada, excepto que dos españoles desertaran a su bando, uno de ellos el mismo Soto que nunca había aceptado la autoridad de Zarquizano. Este devolvió la embajada, y envió a su vez a Hernando de Bustamante, contador general, al alguacil mayor, Gonzalo del Campo, y al omnipresente Urdaneta, alegando sus órdenes y exigiendo a los portugueses el abandono de las islas. El acuerdo parecía ya imposible, y un ataque portugués hizo imposible también la continuación de la tregua.


  Enviado Urdaneta a Gilolo por existir allí disensiones entre los integrantes de la guarnición española, fue testigo de aquel acto: los portugueses apresaron dos canoas de indígenas pescadores que llevaban su carga como alimento para los españoles y los mataron. Murió un total de 15 personas, con la esperable ira del rey de Gilolo y su descontento por sentirse desatendido por sus aliados españoles.


  El valiente Urdaneta no dudó un momento en responder: mandó aparejar un parao y se acercó a las embarcaciones de los agresores, pidiendo a voces que le dejaran pasar a uno de sus buques para exponer sus quejas. Pero sus propios tripulantes indígenas no se atrevieron a acercarse mucho, temiendo la reacción de sus enemigos.


  Entonces Urdaneta no lo dudó: se tiró al agua y se fue nadando hasta los buques enemigos, y estando ya a su lado, a voces les recriminó su acto y les anunció la ruptura de las treguas, tras de lo cual regresó a su parao navegando de espaldas, para tener siempre la vista hacia el enemigo, y muy en el espíritu caballeresco, para que no pudieran decir que le habían visto las espaldas.


  Aparte del valor necesario para tal reto, asombra la destreza de Urdaneta en la natación, incluso de espaldas, algo muy poco común en la época hasta entre la gente de mar, por raro que nos pueda parecer y atestiguada en muchas ocasiones.


  Ocho días después, y al frente de una flotilla de paraos de Gilolo, derrotaba a otra de Terrenate, apresando 12 buques y gran número de prisioneros, que fueron esclavizados, ganando así de nuevo la confianza del rey. Según el propio Urdaneta: «Matamos y tomamos muchos indios, y así vengamos la injuria».


  Al enterarse de todo aquello, Meneses montó en cólera y exigió a Zarquizano que detuviera y ejecutara a Urdaneta por romper la tregua. Y el jefe español, al desconocer los hechos, llegó a acordarlo.


  Pero Urdaneta no se amilanó, y acompañado de un alto cargo de Gilolo, compareció ante su jefe para explicarle las razones de todo aquello.


  El noble indígena fue meridianamente claro:


  
    Mi rey, debajo de tu fe (confiado en ti) hizo pregonar la paz, que le han muerto sus vasallos, y con mas justa causa se debería quejar de tí que de los portugueses, y tu fuiste el primer ofendido con el rompimiento de la tregua, y lo que el rey y Urdaneta han hecho ha sido restituir la honra al Emperador y a tí, y no romper tregua, sino corresponder a la ofensa que, con tan poca vergüenza en las barbas del rey, mi señor y a su puesto, se atrevieron a hacer, sobre seguro, a tu nación y a nosotros, lo cual no pudieron hacer sino con la confianza de tu tregua.

  


  Aquello convenció a Zarquizano de que Urdaneta no había obrado mal, y el asunto quedó convenientemente olvidado.


  Pero el jefe español tenía los días contados, según anotó Urdaneta:


  
    A doce días del mes de julio falleció el capitán Martín Íñiguez de Zarquizano de esta presente vida, al cual enterramos en una iglesia que teníamos, y Dios sabe cuánta falta nos hizo por ser muy hábil y generoso para el dicho cargo, era muy temido así de los cristianos como de los indios.

  


  La muerte del jefe español no está nada clara. Se ha hablado de alguna rara enfermedad local, pero parece más cierto que se trató de un envenenamiento por intriga de un portugués, llamado Baldaya, con el que tenía por entonces frecuentes reuniones, que vertió el veneno en su copa de vino.


  Y la sospecha se convirtió en casi total certeza con el posterior intento de envenenamiento de los españoles al emponzoñarse un pozo del que se surtían de agua. Al parecer el capellán español se confesaba con el de los portugueses, y este le advirtió de la celada.


  Inmediatamente se planteó la cuestión del nuevo líder, y con urgencia, dadas las circunstancias. El sobrino del jefe fallecido, Martín García de Zarquizano, se presentó como candidato, pero apenas obtuvo apoyos.


  El siguiente fue Hernando de Bustamante, que adujo sus méritos, entre ellos y de forma destacada el ser un superviviente de la expedición de Magallanes, y recordando cómo Zarquizano le había arrebatado literalmente el cargo, incluso rodeándose de un puñado de fieles en actitud amenazadora. Pero aquel gesto de desafío quedó en nada, en significativas palabras de Urdaneta: «Muchos hombres de bien que había en la compañía requirieron al alguacil mayor que les quitase a todos las armas», lo que se hizo sin el menor problema, quedando así descartado por completo el intento.


  Finalmente se propuso a Hernando de la Torre, segundo de Zarquizano, entonces al mando de uno de los fortines, quien al principio se negó a aceptarlo, pero finalmente, y vista la necesidad, aceptó.


  Y la lucha siguió, con unas y otras alternativas, tal y como señala Urdaneta:


  
    Si hubiese de poner todos los encuentros que hemos tenido con los portugueses e indios amigos suyos, y la destrucción que hemos hecho… sería para nunca acabar.

  


  En cuanto a los españoles, precisaban de una nao con urgencia, especialmente al comprobar que no llegaba ninguna de las restantes de la expedición, y ante la necesidad ineludible de enviar a España noticias de su llegada y del conflicto abierto con los portugueses. Así que, como ya sabemos, para reemplazar a la perdida Victoria, y con ayuda de los indígenas, se comenzó la construcción de otra. El problema es que no estaban familiarizados con las maderas de las islas para su oportuna corta (en la estación adecuada para ello) y «cura» (largo y complejo proceso para el secado y preparado de la madera hasta hacerla apta para la construcción naval), por lo que el esfuerzo fue baldío, pues pronto se vio que las maderas se pudrían incluso antes de haber botado el buque.


  Mejor suerte, aunque con sumo retraso, tuvo la tentativa de construir una «fusta», o mejor, galera ligera de 17 bancos de remos, como buque principal de combate. Puede llamar la atención que se escogiera semejante tipo de buque, pero lo cierto es que con aguas, vientos y fondos poco conocidos, en una guerra en un archipiélago, con constantes golpes y contragolpes por mar y anfibios, una galera era algo mucho más efectivo que las más robustas, pero mucho más pesadas naos de la época. De hecho, los portugueses contaban con una como buque insignia, como ya hemos tenido ocasión de detallar.


  A todo esto, continuaban las argucias de los portugueses: uno de ellos, diciéndose natural de Écija y asegurando llamarse Francisco Pérez, se pasó a los castellanos. No era más que un intento de quemar la nao que estos tenían en construcción, aunque la maniobra fracasó porque la madera no prendió.


  Lo que sí les salió bien fue el siguiente intento. Como en Tidore, base principal de los españoles, la anterior guerra con los portugueses y sus aliados de Ternate había dejado devastadas las plantaciones, se enviaron algunos paraos a otros puntos con cinco o seis españoles en ellos para recoger arroz y otras vituallas en otras islas. Ya de vuelta y confiados en las treguas, navegaron separados y sin tomar las debidas precauciones, por lo que algunos de ellos fueron apresados, con muerte de dos de los españoles.


  Otra complicación vino de la juventud del rey de Tidore y de las disputas internas promovidas por el favorito de la reina madre, que concluyeron con la muerte del arribista. Por suerte, entre los portugueses surgieron rencillas entre García Hernández, que se amotinó con sus seguidores, y Jorge Meneses, hasta que al final se reconciliaron tras no pocos avatares.


  A los españoles se alió el rey de la isla de Maquian o Bacham, ofreciendo como regalo una juanga, embarcación mayor que un parao, pero solicitando ayuda militar. Los españoles regalaron la embarcación al rey de Tidore y le enviaron siete hombres con algún arcabuz. Los portugueses, antes de que se afianzara allí el dominio español, enviaron en enero de 1528 una flotilla al mando de García Henriques con una carabela, una fusta y un batel, totalizando 60 portugueses, aparte de 20 paraos con guerreros de Ternate. Desembarcaron y derrotaron fácilmente a la pequeña fuerza española, matando a uno de ellos, Martín de Somorrostro, y apresando a otro, Pablo Marinero, quien consiguió fugarse a los siete meses. Los otros cuatro huyeron al monte con el rey de la isla y el resto de sus seguidores, y luego lograron pasar a Tidore. Los portugueses devastaron totalmente la isla.


  Nuevos y más duros combates


  Para entonces, y tras muchos retrasos debidos a supersticiones de los auxiliares indígenas, los españoles ya habían terminado su galera en Gilolo, y la enviaron a Tidore el 18 de enero de 1528. Como sabemos, era de 17 bancos de remos, se le montaron las mejores piezas de artillería disponibles y se nombró por capitán a Alonso de los Ríos y por tesorero al infatigable Urdaneta.


  Seis días después, el 24, ya apresó tras combate a un parao enemigo con tres portugueses y artillado con un verso, que, al verse atacado, embarrancó en tierra y montó allí su pequeña pieza, dispuesta su tripulación a resistir, si bien se tomó al asalto sobre la marcha, enviando el verso al rey de Tidore como regalo.


  Uno de los caudillos nativos de mayor mérito y prestigio, Quichilrade, zarpó con 13 paraos en febrero, se reunió con los de Gilolo y juntos marcharon sobre la escuadra del rey de Ternate, sucediéndose una gran batalla, con ventaja de los españoles y sus aliados, aunque hubo muchas bajas entre los indios, incluido su jefe, herido de un disparo. Los españoles solo tuvieron algunos heridos, y algunos más y algún muerto los portugueses.


  Posteriormente unos y otros se embarcaron en cruentas expediciones de castigo contra poblados indígenas.


  Ya el 15 de marzo, el jefe portugués García Hernández partió hacia Malaca con un cargamento de 238 quintales de clavo, dejando en Ternate a Jorge Meneses al frente de unos 80 hombres, una galera, una fusta y un batel o embarcación menor, bien armados y artillados, aparte de los aliados indios, al mando de un tal Quichil de Roes, hermano del rey de Ternate.


  Pocos días después, la escuadra de Gilolo, con sus cinco paraos, reforzada con los 10 de Tidore, y en ellos 30 castellanos con escopetas y ballestas, seis versos y dos arcabuces, junto con 800 guerreros indígenas, chocaron con la escuadra de Ternate, superior en número y hombres y reforzada por 28 portugueses y 14 versos. El combate fue muy duro, duró tres horas y quedó sin resultado claro, aunque, según el protocolo de los nativos, los vencedores fueron los españoles y sus aliados, puesto que quedaron en aguas del combate y pudieron recoger de ellas los miles de calabayes o lanzas arrojadizas que se intercambiaron unos y otros. A los españoles les faltó al final la pólvora.


  En cuanto a las bajas, los españoles no sufrieron más que algún herido, pero sus aliados lamentaron 23 muertos y 70 heridos, entre ellos, nuevamente el bravo Quichilrade, mientras que el enemigo tuvo un muerto y varios heridos entre los portugueses y 85 muertos y más de 100 heridos entre los nativos.


  Pero el goteo de bajas continuaba, muriendo poco después en combate en tierra el caballero Paniagua, y resultando herido de tiro de escopeta otro, llamado Fibes.


  Un precario socorro: la Florida de Saavedra


  En medio de aquella recrudecida guerra, una noticia vino a preocupar a ambos bandos, pero por motivos muy diferentes: la llegada de una nao desconocida, aunque presumiblemente española, al archipiélago.


  Por supuesto que, entre sus múltiples preocupaciones y crisis a las que atender, el emperador y sus consejeros no habían olvidado a los expedicionarios, aunque estos dudasen ya de ello.


  De hecho, se había preparado una expedición de refuerzo, puesta al mando del gran navegante y cartógrafo veneciano Sebastián Caboto, que, compuesta de tres naos y una carabela con 210 hombres en total, zarpó de Sevilla el 3 de abril de 1526, apenas diez meses después de la salida de Loaisa.


  Pero no tardaron en aparecer dificultades y desavenencias entre los viajeros. Se perdió accidentalmente la nao capitana de la expedición y Caboto, que en esta ocasión no estuvo a la altura de su fama, terminó por desistir del viaje a las Molucas y no pasó del Plata. Regresó a España nada menos que en 1530, con una sola nao y unos 20 hombres, teniendo que responder ante un tribunal por la frustración de la misión encomendada.


  Realmente la decisión fue crucial, pues de haber llegado a las Molucas incluso solo una o dos naos españolas, el impacto moral y material de aquella llegada hubiera influido mucho, tal vez decisivamente, en la lucha entre españoles y portugueses.


  Claro que ese no fue el único intento de contactar con la expedición a las Molucas. Hubo otro más afortunado y con más visión de futuro.


  De sobra era conocido que la vía del estrecho de Magallanes era especialmente dura y peligrosa de por sí, aparte de obligar sucesivamente y sin escalas intermedias a la travesía sucesiva del Atlántico y del Pacífico. Era necesaria una solución mejor.


  Como es bien sabido, para entonces el genio de Cortés había conseguido la conquista y primera colonización de Nueva España, y se pensó, desde entonces, que aquella podría ser una inmejorable base de partida para la expansión española en el Pacífico y una escala intermedia muy adecuada entre tales nuevas y lejanas posesiones y España.


  A las dotes militares y políticas de Cortés, bien conocidas, hay que añadir sus aún mayores dotes como organizador, porque lo cierto es que a muy pocos años de la conquista de tan vasto territorio ya disponía de cuatro embarcaciones capaces de navegaciones oceánicas en el puerto de Cihuantanejo, provincia de Zacatula, en las costas mexicanas del Pacífico.


  El emperador no tardó en ordenarle preparar una expedición para llegar a las Molucas, investigar la ruta posible de ida y vuelta, buscar la desaparecida nao Trinidad de la expedición de Elcano y contactar con los españoles de las Molucas.


  Los tres buques, al mando de Álvaro Saavedra y Cerón, zarparon del puerto antedicho el 31 de octubre de 1527. Se trataba de los siguientes:


  
    • Florida, capitana, con 12 hombres de mar y 38 de guerra.


    • Santiago, al mando de Luis de Cárdenas, de Córdoba, con 45 hombres.


    • Espíritu Santo, bergantín al mando de Pedro de Fuentes, de Jerez, con 15 hombres.

  


  En los tres buques se metieron un total de 30 piezas de artillería, entre ellas, algunas pesadas y de bronce, las mejores de la época y fundidas en la Nueva España, lo que fue otro logro y no pequeño de Cortés, armas, municiones, vituallas y «cosas de rescate».


  En un principio la navegación no fue difícil, salvo por una vía de agua en la capitana que inundó un pañol de pan y provisiones. Aunque pudo ser reparada, hubo que tirar 20 quintales de bizcocho estropeado y otros alimentos, complicando la alimentación ya de por sí ardua en largas navegaciones.


  Tras sesenta días de viaje consiguieron llegar a las Marianas, pero cinco o seis días antes, las dos embarcaciones se separaron de la capitana y jamás se volvió a saber de ellas. Otro serio inconveniente fue que, a unas 200 leguas de Tidore, murió el piloto de enfermedad, y se quedaron sin nadie que supiera situar al buque. Después de varias escalas, en las que rescataron a tres hombres de la Santa María del Parral, dos de los cuales fueron protagonistas de su motín y pérdida, por lo que fueron luego juzgados y ejecutados, llegaron a fines de marzo de 1527 a las Molucas, con 45 supervivientes de su tripulación.


  Apenas divisada la nao, unos y otros contendientes hicieron lo imposible por ser los primeros en llegar hasta ella. Lo consiguieron los portugueses con su galera, diciendo a los de la nao que Loaisa estaba muerto, lo que era bien cierto, y que los supervivientes de su expedición se volvían para España, lo que era bien falso, ordenando a la nao que fuera al enclave portugués de Ternate. Pero Saavedra no se dejó engañar al estar apercibido de lo que podía esperar.


  Los portugueses recurrieron a la fuerza entonces, pero les falló su cañón de crujía, el más pesado y de mayor calibre, por tres veces, al no prender la pólvora, lo que resultó providencial, pues un tiro de grueso calibre a bocajarro hubiera podido resultar decisivo. Los españoles reaccionaron y rechazaron el ataque, y gracias a un fuerte viento se separaron de sus enemigos, fondeando en Gilolo.


  A los portugueses se les unió un batel y decidieron entonces cañonear desde lejos a la Florida, como habían hecho antes con la Victoria, a fin de inutilizarla. Solo consiguieron un impacto en un mastelero, y sin causar demasiado daño. Consumida su pólvora y eficazmente respondidos por los cañones españoles, decidieron retirarse antes de que llegara la fusta española.


  Cabe imaginar la alegría de los españoles al recibir aquel primer refuerzo. La Florida venía repleta de pertrechos que necesitaban: plomo para balas de mosquete, balas de cañón y una excelente botica. También traía una buena provisión de escopetas, ballestas, coseletes, lanzas y otras armas. Especialmente valoradas fueron sus tres gruesas piezas de bronce, de las que dejó allí dos, así como siete u ocho arcabuces. Sin embargo, apenas traía pólvora y hubo que darle alguna de la ya escasa disponible y, por supuesto, víveres en cantidad y calidad.


  Como es bien sabido, la Florida, una vez reparada, con 70 quintales de clavo a bordo, su tripulación reducida a 30 hombres, pero con la inclusión del piloto Matías del Poyo, intentó volver a Nueva España, pero los vientos y las corrientes la hicieron desistir y volver a Tidore. Tenazmente lo intentó de nuevo en mayo de 1529, y aunque consiguió cubrir más de la mitad del trayecto, llegando al sur de las Hawái, de nuevo tuvo que regresar a las Molucas, habiendo muerto en la travesía el mismo Saavedra y su segundo, aparte de tres prisioneros portugueses, liberados para reforzar su tripulación, que desertaron y fueron por ello ajusticiados. La gloria del tornaviaje estaba ya reservada al gran Urdaneta bastantes años después, pero estos fueron los primeros y denodados intentos de establecer la conexión novohispana en el Pacífico español.


  Un duelo de galeras


  Volviendo atrás en el tiempo, la llegada de la Florida sembró la preocupación entre los portugueses, pues podía ser solo la vanguardia de los tan temidos y seguramente decisivos refuerzos españoles.


  Tal vez por eso, Mendo de Baldaya, el capitán de su galera «real», el buque insignia luso en las Molucas, decidió arriesgarse a un choque que, de resultar victorioso, podría cercenar las posibilidades españolas antes de que tales refuerzos se concretasen.


  Al parecer, sus instrucciones eran verdaderamente draconianas:


  
    Si tomases los castellanos y la galera, no dejes ninguno de ellos vivo, porque vienen a tomar y a levantar las tierras del Rey Nuestro Señor de Portugal, y envolvedlos en una vela de la galera y echarlos en medio de la canal de la mar, porque no quede ninguno de ellos vivo ni haya quien vaya a decir a Castilla lo que pasa por esta tierra. Lo cual haced so pena de muerte y perdimiento de vuestros bienes.

  


  En la galera portuguesa iba una cuarentena de soldados, aparte de marineros y remeros nativos, y estaba poderosamente artillada con un cañón pedrero, una media culebrina y un sabage, tres falcones grandes y nada menos que 14 versos, es decir, y como se señala, 20 «tiros», todos de bronce, menos dos gruesos de hierro, un armamento verdaderamente notable para una galera de la época.


  En la española iba una treintena de soldados, aparte igualmente de los marineros y remeros nativos, y el buque iba artillado con un gran pedrero de bronce «muy bueno», dos sacres de bronce, dos falconetes de hierro, un verso de bronce apresado a los portugueses y dos arcabuces defendiendo la popa, es decir, solo seis «tiros» de algún calibre.


  El 4 de mayo de 1528 apareció Baldaya con su galera frente a la costa y retó a los españoles, aceptando el desafío Alonso de los Ríos, que salió con la suya a hacerle frente.


  Dada su inferioridad artillera, los españoles buscaron directamente el abordaje, fallando por tres veces consecutivas, pero a la cuarta lo consiguieron, y con efectos demoledores.


  De la dotación portuguesa murieron en el combate o de resultas de las heridas ocho hombres, entre ellos su capitán, otros cinco se ahogaron al tirarse al mar, entre ellos el piloto, 10 más fueron heridos gravemente, cayendo prisioneros, y otros 10 fueron apresados sanos o con heridas leves. Las bajas entre los españoles, para la entidad de su dotación, también fueron severas, pues incluyeron cuatro muertos y ocho heridos.


  Aquella fue la primera y más destacada actuación de una galera española en el Pacífico asiático, un escenario poco recordado de estos buques.


  La galera portuguesa, con toda su artillería y pertrechos, quedó en manos de los españoles, quienes, faltos de gente para tripularla, se limitaron a dejarla fondeada en su base.


  El triunfo tuvo consecuencias inmediatas: el rey de Bacham pidió ayuda para someter a poblados de su isla que obedecían a los portugueses y al rey de Ternate. Inmediatamente, Hernando de la Torre envió a 35 españoles y 30 paraos de Tidore y Gilolo con guerreros nativos al mando de Quichilrade, que, tras alguna lucha, aseguraron la isla entera para el 17 de mayo.


  Conclusión


  Causa verdadero asombro la capacidad de lucha y de resistencia de los españoles en aquellas casi desesperadas circunstancias, así como su disposición para acometer empresas como la de construir con medios locales e improvisados hasta una galera, con la que vencer a la enemiga, más grande y mejor artillada.


  Ello por no hablar de su habilidad para los encuentros en tierra y para encuadrar a los contingentes indígenas aliados, como habían mostrado ya y seguirían mostrando en América.


  Pero todo estaba en su contra, especialmente desde que las tentativas de socorro, primero la de Caboto desde España, y luego la de Saavedra desde México, fracasaron sucesivamente, tanto en aportar refuerzos como en asegurar la tan necesaria y ansiada comunicación con la metrópolis.


  Ya solo eran cuestión de tiempo el que la resistencia fuera imposible, y aquello empezó a pesar tanto en la facción de los españoles más pasiva o descontenta como entre los desilusionados aliados indígenas.


  5.

  

  LA PÉRDIDA DE LAS MOLUCAS


  La guerra entre españoles y portugueses con sus respectivos aliados locales siguió su curso hasta su inevitable fin, pero antes de este se derivaron nuevas complicaciones del confuso y complejo final de las hostilidades, que llevaron a un realineamiento de las alianzas, a nuevos problemas y a sucesivos aplazamientos.


  Derrota y capitulación


  La situación de los españoles se hizo angustiosa, pese a sus continuos éxitos, por lo menguado de su fuerza y los continuos refuerzos de los portugueses. En Ternate había unos 190 portugueses, aparte de guerreros nativos aliados, y al poco recibieron de Malaca un sustancial refuerzo de 150 hombres más, al mando de Gonzalo García de Acevedo, con seis buques diversos y artillería.


  Enfrente quedaba poco más de medio centenar de españoles, faltos de todo, incluso de ropa, destrozada por el largo tiempo pasado sin reponerla, con víveres escasos que apenas podían proporcionar los reyes aliados, y complementados por la caza de cerdos salvajes. Las continuas bajas en una guerra que duraba ya tres años, las enfermedades y los accidentes no hacían sino reducir cada vez más la denodada dotación de la Victoria. Y faltos de socorros adecuados, salvo el de efectos principalmente morales de la Florida, el ánimo de algunos empezó a flaquear, y se deshizo del todo con su vuelta tras la infructuosa tentativa de llegar a la Nueva España.


  En cuanto a los aliados, no podían sino compartir la idea de que su causa estaba perdida ante la inevitable derrota de los españoles, y convenía congraciarse de nuevo con los enemigos, y así el rey de Gilolo se avino a firmar una tregua con los portugueses. La Torre le solicitó que reconsiderara su actitud, y el rey, a su vez, le pidió como indispensable una guarnición permanente de 30 soldados españoles para estar a salvo de las represalias y ataques portugueses, pero los españoles no podían privarse de más de la mitad de su fuerza. Por otra parte, el rey necesitaba dinero y pensaba obtenerlo de los portugueses, vendiéndoles especias y alimentos.


  A pesar de la complicada situación, y pretendiendo seguir con la cadena de éxitos, se enviaron dos pequeñas columnas en ayuda de los aliados nativos: una con Alonso de los Ríos con 11 españoles y otra con Urdaneta y solo seis efectivos. Aquello dejaba a la base principal, Tidore, guarnecida solo con 37 hombres, de los que 12 no eran muy aptos para la lucha por ser grumetes y pajes, ello sin contar con los lisiados y enfermos, y sin la ayuda de los guerreros nativos, cuyos mejores hombres habían partido para la expedición.


  A tal debilidad se unió la traición, en este caso de Hernando de Bustamante, contador general pero preterido anteriormente como jefe supremo, que, fuera por esta causa o por considerar imposible la resistencia, entró en tratos con los portugueses y les informó de la debilidad de los españoles.


  Una expedición portuguesa atacó el casi desguarnecido Tidore, y no tardó en tomar la población, incendiándola, haciendo una matanza entre los naturales y matando a un español. Fueron apresados dos españoles heridos, mientras el resto se refugiaba en la fortaleza.


  Los portugueses intimaron a aquellos hombres a la capitulación, Bustamante apoyó la propuesta y cundió el desánimo entre los hombres, desertando un artillero flamenco. También el capellán, en tratos con los portugueses desde hacía tiempo, apoyó la capitulación.


  Al final tuvieron que hacerlo, y Hernando de la Torre se entregó con 23 hombres, mientras que Bustamante y otros 11 (incluidos el capellán y otros dos artilleros flamencos) preferían pasar al servicio de Portugal.


  Para ellos tuvo Urdaneta palabras muy duras en su relación:


  
    Hernando de Bustamante, contador, y Juan de Torres, capellán, robaron todo lo que pudieron, así del rey como de los compañeros, y el Bustamante levó todas las escrituras y testamentos e inventarios y almonedas que se habían hecho y todos los libros del rey.

  


  Entre los pequeños destacamentos de Alonso de los Ríos y de Urdaneta reinó la consternación al conocer los hechos, y llegaron las deserciones. Ambos capitanes propusieron a La Torre hacerse fuertes en Gilolo y esperar los ansiados refuerzos, pero este respondió, razonadamente, que la resistencia no tenía ya sentido y que los portugueses se habían comprometido a respetar sus vidas y repatriarlos.


  Alonso de los Ríos se perdió literalmente, abrumado y vagando en su huida, mientras Urdaneta lograba reunir un total de 27 hombres, contando con algunos de los dispersos, y dispuesto a seguir la lucha. El jefe supremo, La Torre, le conminó a aceptar la capitulación, tanto por ser la resistencia ya imposible como por haber jurado su cumplimiento ante una hostia consagrada. Pero Urdaneta permaneció dispuesto a la resistencia hasta el final.


  Regresó por entonces de su segundo intento la Florida, con apenas 22 hombres agotados y enfermos, y tuvo igualmente que entregarse. Era el 9 de diciembre de 1529. Aquello decidió finalmente la cuestión para la mayoría de los hombres, pero Urdaneta y un puñado de hombres decidieron echarse al monte literalmente y vivir de la caza.


  Finalmente, un curioso episodio provocó el fin de la lucha entre los ibéricos, pues al condenar el portugués Meneses a un indígena a comer la carne de un cerdo, los nativos, de creencias musulmanas, se horrorizaron ante el hecho y prepararon una rebelión para acabar con todos aquellos invasores. Fue conocida por Urdaneta, quien había aprendido su idioma, y se lo comunicó a los portugueses. Hubo, pues, un realineamiento en las alianzas de unos y de otros: europeos y cristianos de un lado y musulmanes locales por otro.


  Aquello allanó el camino para la paz, que se consolidó cuando a primeros de noviembre de 1530 llegó a Ternate una armada portuguesa de tres naos al mando de Gonzalo de Pereira, sucesor de Meneses.


  El 20 de diciembre Pereira y Urdaneta se entrevistaron, y así el vasco pudo saber noticias de Europa, que no recibía desde hacía casi cinco años, y entre ellas y de forma destacada, la renuncia de Carlos I a las Molucas.


  Como sabemos, el primer ataque portugués contra la Victoria fue el 17 de enero de 1527, por lo que la guerra duró asombrosamente casi tres años justos, en los que los supervivientes de la baqueteada nao Victoria lucharon con un valor y una habilidad sorprendentes y estuvieron muy cerca de conseguir el éxito, y solo cedieron a su escaso y decreciente número y a la traición.


  El Tratado de Zaragoza


  Como sucedió tantas veces en la historia, resultó que cuando la paz ya estaba hecha entre los reyes y sus súbditos, por las comunicaciones de la época aún siguieron luchando por desconocerlo. De hecho, el acuerdo se firmó en Zaragoza en 22 de abril de 1529.


  Ante todo, conviene recordar que, intereses y rivalidades coloniales y comerciales aparte, ambas monarquías estaban mucho más unidas de lo que pueda parecer. Carlos I se había casado el 11 de marzo de 1526 con la infanta doña Isabel de Portugal, que era nada menos que prima hermana suya y nieta de los Reyes Católicos, por lo que el enlace requirió dispensa papal. Y doña Isabel sería la madre del Felipe II, quien lograría a la postre reunir en su cabeza ambas coronas. Aquel hecho contribuyó por sí mismo a cambiar de modo decisivo la situación, por si no bastara con el ya cercano parentesco entre las dos casas reales.


  Centrándonos ahora en la negociación diplomática, y como apunta una gran investigadora, la situación quedó así:


  
    Portugal seguía manteniendo su irreducible postura: en virtud del Tratado de Tordesillas aquellas tierras le pertenecían. Por eso puede decirse que en Zaragoza es la corona portuguesa la que cede, puesto que al comprar los derechos españoles sobre las Molucas, tácitamente los reconocía.


    Por este convenio España vende «todo derecho, acción, dominio, propiedad y posesión o casi posesión y todo derecho a navegar, contratar y comerciar con el Maluco» por 350.000 ducados de oro a 375 maravedíes cada uno. Es un pacto de retro vendendo, puesto que el rey de España se reserva la facultad de anular estas renuncias previa devolución a Portugal de la mencionada suma. Mientras el tratado estuviera vigente no podrían ir a la Especiería naves españolas, y todo cargamento de especies que no fuera traído a España por súbditos y barcos portugueses debía ser embargado. Por su parte, el rey de Portugal se compromete a no levantar nuevas fortalezas en el Maluco, que se considera situado al oeste de una línea que pasa por las islas de las Velas o de los Ladrones, y de Santo Tomé.

  


  Para valorar la cantidad que el rey de Portugal pagó, debemos recordar que la expedición de Magallanes, con los cinco buques incluidos, costó unos 8.334.335 maravedíes. Los 350.000 ducados a 375 maravedíes cada uno suponían nada menos que más de 131 millones, lo que da idea del valor atribuido al archipiélago.


  Lo curioso es que las Cortes reunidas en Madrid en 1528 encarecieron al emperador que no enajenara al rey de Portugal tierras tan valiosas. Pero Carlos I supo burlar aquella aspiración, declarando que no eran todavía un bien de la corona, sino que estaban en litigio. Y bien recordamos las inmensas necesidades de dinero de la Hacienda Real e Imperial de Carlos, aparte de que la guerra de las Comunidades era aún un recuerdo bien cercano.


  Bueno es mencionar que la cuestión no quedó aquí, firmándose un nuevo tratado el 8 de enero de 1545, que admitía la residencia del puñado de españoles asentados en Tidore y hasta su comercio, y que la línea no fue respetada en lo sucesivo, como se demostró en el caso de las Filipinas, por entonces aún muy poco conocidas.


  Y no dejó de resultar paradójico el que, ya en el siglo XVII y ante la amenaza holandesa, muchos de los mayores esfuerzos de los enclaves españoles en Filipinas fueran para defender las Molucas de ese nuevo enemigo. Claro que de 1580 a 1640 las coronas española y portuguesa estuvieron unidas.


  Las islas fueron finalmente tomadas por los holandeses, aunque hasta 1663 hubo una guarnición española en Tidor, evacuada ante la dificultad de mantenerla, y fueron colonia holandesa hasta la Segunda Guerra Mundial, en que fueron ocupadas por los japoneses hasta su derrota, pasando posteriormente a formar parte de la ya independiente República de Indonesia.


  Pero con ello nos salimos de los estrechos límites que nos hemos trazado para este trabajo.


  Nuevas complicaciones


  Pese a que la situación había quedado meridianamente clara en apariencia, la resolución de la crisis aún se prolongó durante años para los expedicionarios de la desdichada Victoria.


  Urdaneta, preocupado por la falta de comunicación con España, y especialmente con Carlos I, entró en contacto con un caballero portugués bien dispuesto y que había vivido en Castilla, que debía volver a su país próximamente, para que sirviera de mensajero de un memorial que pensaba redactar contando todos los hechos. Y pese a la buena relación, le hizo jurar sobre sagrado que cumpliría su misión y no los traicionaría.


  El portugués, de indudable origen italiano, dado su nombre, Aníbal Cernuchi o Cernucci, obró de buena fe, pero al parecer el citado documento no llegó nunca a las manos del rey y emperador.


  Los recelos entre los ibéricos subsistían, sin embargo, pues al pedir Pereira un calafate o carpintero de ribera a La Torre para que ayudase a reparar sus naves, y cedérselo este con la condición de que le fuera devuelto, el tal carpintero, un tal Arenas, decidió pasarse a los portugueses, motivando la reclamación formal española y no poco enfado por ambas partes.


  A todo esto, la situación de los españoles, sobre ser ambigua, empezaba a ser preocupante por la falta de provisiones. De nuevo se recurrió a Urdaneta para resolver el problema, enviándole a comprarlas en la isla de Gapi, donde se ganó la confianza de su reyezuelo y cumplió el encargo.


  Luego quiso redondear su éxito en la isla de Tabuco, productora de hierro, pero los vientos contrarios se lo impidieron, y a bordo del parao faltaron tanto las provisiones como el agua. Los expedicionarios tuvieron que sobrevivir cazando tiburones y comiéndolos crudos, especialmente sus hígados, que se utilizaron como sustitutos de la aguada. Y para colmo de males, el rey de Gapi se tomó a mal la iniciativa de Urdaneta al comprobar que los trueques habituales eran más favorables de lo que le habían ofrecido a él.


  Mientras, la situación se complicó enormemente en Ternate: los portugueses tenían encarcelado a su rey desde el mando de Meneses. Los súbditos reclamaron reiteradamente su libertad, pero Pereira se negó en redondo y de nuevo surgió la rebelión: el 27 de mayo de 1531 los indígenas asaltaron la fortaleza portuguesa y mataron a Pereira y sus hombres. Un contraataque permitió recuperarla, pero los portugueses quedaron sitiados y en muy mala situación.


  Los indígenas se dirigieron a La Torre y le pidieron su ayuda, ofreciendo a cambio convertirse en fieles vasallos de Carlos I, pero el jefe español fue fiel a los compromisos tomados a tan alto nivel, y, por otra parte, ya solo quedaban unos 40 españoles, por lo general más que hartos de aquella situación.


  El nuevo jefe portugués, Fonseca, se entrevistó con La Torre, con lo que desapareció el peligro de que los españoles apoyaran la rebelión, y además le dieron muchos víveres, que era el principal problema de los sitiados. Aquello resultó decisivo para la suerte de la rebelión, pues viendo que su victoria era imposible, empezaron a proponer un armisticio con los españoles como mediadores.


  En el acuerdo luso-español había un apartado por el que los portugueses permitirían viajar a un enviado español, Pedro de Montemayor, con una carta para el virrey portugués en Malaca, Nuño de Anaya, solicitando su repatriación en buques portugueses, la suma de 2.000 ducados para pagar deudas y una copia del tratado de cesión de las Molucas por Carlos I.


  Montemayor partió a mediados de enero de 1532, y pese a ser bien recibido y atendido, su misión se prolongó nada menos que dos años.


  Cabe imaginar la situación de los españoles durante tan larga espera. Incluso hubo nuevos problemas con los indígenas de Gilolo, que nada deseosos de caer definitivamente bajo el dominio portugués, reclamaron su ayuda a los españoles, o al menos sus armas, pero La Torre se negó, mientras la tensión aumentaba.


  La situación se aclaró definitivamente con la llegada de una escuadra portuguesa ante Gilolo el 19 de diciembre de 1533 al mando de Tristán de Tayde y en orden de combate, no sabiendo la situación que podría encontrar. Tras un encuentro con La Torre, se disiparon los últimos problemas y se dispuso el embarque de los españoles. Según Urdaneta, «los castellanos que nos hallamos en Gilolo este día éramos diez y siete hombres, que todos los demás eran ya muertos».


  Ya en febrero de 1534 partieron, pero Urdaneta quedó atrás, encargado por su jefe de saldar pagos y cuentas.


  La vuelta al mundo de Urdaneta


  Casi exactamente un año después Urdaneta embarcó en un junco que le llevó a la isla de Banda, junto con los detenidos indígenas: el rey de Ternate y su madre, que iban a comparecer ante la justicia portuguesa, aparte de otros dos altos personajes, y el piloto español Macías del Poyo. Tras esa escala, que se demoró hasta junio, hubo otras nuevas en Java y Malaca, siempre observando aguas y vientos y en conversación con el piloto, como acostumbraba a hacer por donde pasaba, tomando notas de todo y levantando planos y croquis.


  El 15 de noviembre Urdaneta zarpó de Malaca para Ceilán y al cabo de un mes llegó a Cochín, donde estaban La Torre y los compañeros, bien atendidos por el virrey portugués. Aprovechando que un convoy partía para Europa, embarcó en la nao San Roque con el piloto y una relación de los hechos de La Torre, aparte de otros papeles propios y ajenos. Urdaneta emprendió la travesía el 12 de enero de 1536, y tras una escala en el Atlántico, en la misma isla de Santa Elena donde moriría el preso Napoleón, el 20 de junio llegó a Lisboa.


  Es sabido que la primera vuelta al mundo le llevó a Elcano tres años menos catorce días, y algunos años más a los prisioneros de su tripulación en Cabo Verde, y bastante más tiempo a los hechos prisioneros en Molucas de la desgraciada Trinidad.


  Ahora Urdaneta había dado otra vuelta completa al mundo, la segunda en puridad, en nada menos que once años menos veintiocho días, aunque en el trayecto final en una condición que, si no llegó a la de prisionero, tampoco fue de total libertad.


  Al llegar a la capital, Urdaneta y los otros fueron registrados por los funcionarios portugueses, que le quitaron todos sus escritos, mapas y documentos, incluyendo los libros de cuentas de la segunda Victoria, todo con el fin de que los españoles careciesen de cualquier referencia para repetir en el futuro el intento, bien sobre las Molucas, bien sobre otras posesiones portuguesas, así como documentación de la Florida, como se recordará, la nao que intentó prestarles ayuda desde México, y que atravesó el Pacífico hasta las Molucas, pero fracasó en sus dos intentos de vuelta.


  Urdaneta, indignado, quiso reclamar al propio rey de Portugal por el despojo, pero el embajador español, Sarmiento, le convenció para que fuera a España lo antes posible, sin dar lugar a que el asunto se complicara, poniendo incluso un caballo a su disposición para facilitar la huida.


  Llegó a Valladolid para encontrarse con que Carlos I estaba por entonces en Italia, y que no volvería hasta pasados muchos meses, frustrándose así su propósito de informar directamente al emperador. Pero lo hizo ante el Consejo de Indias, que alabó su sabiduría y prodigiosa memoria, gracias a la cual pudo reconstruir buena parte de la información consignada en los papeles incautados por los portugueses, hasta datos como la latitud de cada una de las islas de las Molucas.


  De hecho, el oficial mayor del Consejo le ordenó que volviera a su casa paterna hasta que regresara el emperador y tuviera a bien recibirle, redactando en la espera un completo informe.


  Y como adelanto de las pagas debidas de tanto tiempo, le dieron 60 ducados, aunque años después Urdaneta todavía reclamaba que se le adeudaban cantidades por un total de 1.500, y no ya como premio, sino por sus pagas regulares. Recordemos que al mismo Elcano se le dio el mismo trato, y que más de treinta años después de su muerte, su madre, como heredera, aún pleiteaba para que se le abonaran las pagas del hijo.


  Pero lo de pagar mal, poco y tarde era común achaque de la monarquía de los Austrias españoles. Y no hablemos ya de otras recompensas…


  Mientras, muchos petimetres, sin moverse de la corte ni pasar fatiga o peligro alguno, no tenían el menor problema en percibir sus pagas, ayudas de costa y honores y recompensas de todas clases.


  Al fin y al cabo, España es la patria del Cid, y tales comportamientos oficiales parecen asentados a través de los siglos y ser ya tan habituales como fruto de una larga tradición.


  Por fin, el 26 de febrero de 1537 pudo ser recibido por el emperador, a quien entregó su Relación de los sucesos de la Armada de Loaisa.


  La hija de Urdaneta


  Como era de esperar, Urdaneta volvió a su lugar de origen, Ordizia, acompañado de una persona por completo inesperada: su hija, Gracia Urdaneta, que no podía tener por entonces más de ocho años.


  La historia de esa niña es poco conocida en sus detalles. Solo se sabe que el joven se enamoró de una indígena y se casó con ella, teniendo en cuenta sus creencias y que en la Armada iban capellanes. Pero la mujer murió, seguramente en el parto, y quedó con la niña, de la que cuidó durante todo el tiempo y con la que volvió a Lisboa. Allí quedó bajo la custodia del embajador Sarmiento, que se la remitió a las dos semanas a Valladolid, viajando después a su pueblo natal.


  Y allí vivió la niña del joven viudo, bajo el cuidado de sus abuelos, y cuando estos murieron, bajo el del hermano mayor, y luego de su hermana Margarita, pues Urdaneta había vuelto al mar y a las aventuras.


  Puede parecer extraña la decisión, pero seguramente consideró que la niña estaría mejor atendida en un ambiente familiar. Y él tenía que seguir abriéndose paso, pues si al propio Elcano se le regatearon hasta las pagas debidas, que seguía reclamando su anciana madre treinta y cinco años después, cabe imaginar la situación en que quedaba el joven navegante.


  Consta que la niña se casó hacia 1551-52, y que fue entonces cuando, al saber la noticia, Urdaneta dio otro viraje a su vida.


  También en este sentido Urdaneta se comportó como era lo esperable de cualquier español de bien en la época, pues en otros países europeos, incluso mucho después, no se hubieran entendido ni consentido tales matrimonios mixtos ni tal respeto por los hijos habidos en ellos. Tampoco su hija Gracia (por cierto, el mismo nombre de la madre de Urdaneta) hubiera sido aceptada en su modesto lugar de origen (no ya en una más cosmopolita gran ciudad) tan fácilmente.


  Conclusión


  No hemos pretendido más que dar un resumen esquemático de los hechos referidos a la expedición de Loaisa, así como, en términos aún más escuetos, a las de Caboto y Saavedra, pero incluso en esta limitada visión, resaltan por sí mismos los asombrosos hechos náuticos y bélicos que protagonizó un puñado de españoles, que son, sin embargo, virtualmente desconocidos fuera de un reducido círculo de especialistas e interesados.


  Con muchos menores mimbres se han tejido historias presuntamente inolvidables, pero retamos al lector a que valore si falta aquí alguno: desde terribles navegaciones, enfermedades y mares temibles, hasta escenarios exóticos; desde las heladas tierras del estrecho de Magallanes a las islas del Pacífico; motines y traiciones, heroicos hechos de armas, buques perdidos y reencuentros y rescates, así como anécdotas personales en todos los sentidos. Y con el decisivo hecho de que las peripecias aparentemente más novelescas son rigurosamente históricas, rebasando en mucho bastantes creaciones de la más presuntamente creativa imaginación novelística o cinematográfica.


  Que sepamos, una de los pocos intentos ha sido el D. José Luis Olaizola, con su novela Las islas de la Felicidad, en donde se narran los hechos de la expedición Loaisa centrándose, evidentemente, en la figura del gran Urdaneta.


  En otras naciones europeas o de cultura occidental, los hechos relacionados con la expedición de que tratamos, o los de la expansión hispana por el Pacífico en el siglo XVI en general, hubieran sido explotados hasta la extenuación, dando origen hasta a un género o subgénero en sí mismo.


  Y desde luego, si hay una figura que sobresale, y por muchas cuestiones, entre el conjunto de los españoles que intervinieron en la tan larga, dura y compleja expedición, y ello pese a su demostrada modestia personal, esa es la del joven Urdaneta.


  Pero su trayectoria vital aún presentaría en el futuro nuevos y sorprendentes papeles, responsabilidades y logros.


  6.

  

  URDANETA EN AMÉRICA


  Cualquier persona, tras las largas y duras experiencias de Urdaneta en aquella tan complicada expedición, hubiera considerado que ya tenía bastante para toda su vida. Pero el joven vasco, que aún apenas contaba veintinueve años, todavía tenía ambiciones y arrestos para iniciar una nueva etapa.


  También es cierto que, dado el desenlace del asunto, aún no había conseguido casi nada: ni el ascenso social reconocido, ni riquezas, ni siquiera las pagas adeudadas. De nuevo se hallaba ante el dilema de la triple opción propia de la época, y de nuevo escogió el mar, pero ahora de manera muy distinta: no para explorarlo, sino para cruzarlo y establecerse en un territorio de ultramar.


  De España a la Nueva España


  Parece ser que esperando en la corte de Valladolid ser recibido por Carlos I, el joven aventurero conoció y trabó amistad con Pedro de Alvarado, uno de los más famosos capitanes de Hernán Cortés.


  El bravo capitán planeaba por entonces dos expediciones sucesivas: una de exploración por las costas del Pacífico de la Nueva España, aún mal conocidas, pero cuyo objetivo último era hallar un paso al Atlántico por el norte de América, que apenas tuvo plasmación real, y otra, mucho más clara, decidida y ambiciosa, al Pacífico, e incluso a China. Para afrontar esos desafíos pocos hombres había entonces más idóneos que Urdaneta, así que el acuerdo no tardó en fructificar.


  La armada de Alvarado zarpó de Sevilla el 16 de octubre de 1538, con más de 400 personas a bordo, entre ellas, algún conocido de Urdaneta, como Martín de Islares, compañero en las Molucas, o su mismo sobrino, Juan Ochoa, hijo de su hermana Margarita.


  Tras la travesía, sin incidentes notables, arribó a Santo Domingo, donde conoció a Gonzalo Fernández de Oviedo, por entonces gobernador de la isla, pero más recordado por su Historia general y natural de las Indias, donde, por cierto, cita reiterada y elogiosamente a Urdaneta.


  Tras una escala en Honduras, el vasco llegó a Guatemala, donde había sido nombrado gobernador Alvarado, quien alistó en agosto de 1540 una nueva armada, de 13 buques con más de 1.000 hombres, rumbo a Acaxucla, hacia su misión.


  Era por entonces virrey de la Nueva España, y, por tanto, la autoridad suprema, Antonio de Mendoza, quien, apoyado por el obispo de México, Juan de Zumárraga, pensaba en expandir los territorios del virreinato con nuevas exploraciones.


  Y tras esta expedición, se preparó la siguiente, con seis naos y 500 hombres, con el fin de llegar a la isla de Cebú, en las Filipinas, muy cerca de donde había muerto en combate Magallanes. Para la misión, contaban con Urdaneta como experto navegante y cosmógrafo, pero este se negó en redondo, pues claramente Filipinas entraba también en la zona portuguesa acordada en Tordesillas, y el joven vasco tenía un recuerdo muy reciente y doloroso de las consecuencias de esa división del mundo.


  Por otra parte, ni al virrey ni al obispo les parecía Alvarado el líder más adecuado para una expedición que requería no solo valor y pericia militar, sino tacto y diplomacia, dotes organizadoras y otras capacidades en que poco destacaba el indudablemente valeroso capitán, pero también excesivamente impulsivo y partidario de las soluciones tajantes y directas.


  Surgió entonces otro problema: la rebelión de los indios chichimecas y caxcanes, llamada guerra del Miztón, en la Nueva Galicia, cuyo gobernador, el capitán Cristóbal de Oñate, ante la gran amenaza que no tenía medios para conjurar, rogó ayuda a Alvarado, enviándole dos emisarios y exponiendo que se hallaba sitiado y en trance de perderse buena parte del virreinato.


  Alvarado consultó la situación con Urdaneta, y este no dudó un momento en aconsejar la partida inmediata para contener la rebelión. Tras repartir su fuerza en varios grupos para asegurar el terreno y restablecer el orden en diversas comarcas, se reservó la principal fuerza con los soldados más escogidos, unos cien hombres, buena parte de ellos a caballo y el resto, ballesteros y arcabuceros.


  Pero la lucha se dilató, porque los indios lucharon con tácticas de guerrilla, eludiendo un combate frontal, que sabían que no podían ganar. Alvarado perdió la paciencia y pretendió seguir la campaña en invierno, cuando la lluvia suponía un grave inconveniente, pese a los consejos de Urdaneta, siempre a su lado, y de varios de sus capitanes. El arrojado capitán pensaba así sorprender a sus enemigos, que creían que se replegaría a sus bases hasta que mejorara el tiempo.


  La suerte no acompañó a Alvarado: en un barranco cerca de Yagualica, un caballo resbaló en el terreno mojado y rodó sobre él, despeñándolo al abismo y muriendo a consecuencia de sus heridas en Guadalajara el 3 de julio de 1541.


  Quedó entonces como jefe Urdaneta, que decidió dejar pasar la temporada de lluvias en Nueva Galicia para reanudar después la campaña, que terminó victoriosamente con el asalto al cerro del Miztón, última fortaleza indígena, en febrero de 1542, con la presencia del propio virrey.


  La máxima autoridad de la Nueva España quedó tan satisfecha de Urdaneta que lo nombró el 6 de febrero de 1543 visitador de los municipios de Zapotlán (hoy Ciudad Guzmán), tras haber sido corregidor de la mitad de los pueblos de Ávalos, en el noroeste de Michoacán, y del sur de Jalisco y Colima.


  El virrey Mendoza valoraba en Urdaneta no solo su valor y decisión, ya bien probados en las Molucas, sino por otras cualidades también mostradas entonces: su carácter racional, su sabiduría y prudencia y su no menos proverbial empatía con los indígenas.


  Pero otros problemas desviaron su atención hacia el recién conquistado Perú: como es sabido, su conquistador, Francisco de Pizarro, fue asesinado en medio de una contienda civil entre los vencedores del Imperio inca. Y los problemas habían continuado y se habían agravado con la rebelión de su hermano Gonzalo Pizarro contra el nuevo virrey Núñez de Vela, quien no tardó en morir, instalándose entonces algo muy parecido a la anarquía en el territorio.


  Urgía poner remedio inmediato a tan grave problema y Mendoza, desde Nueva España, preparó una expedición militar para restablecer el orden, con 600 hombres al mando de su propio hijo, y como jefe de la armada que debía conducirles a la caótica Lima el propio Urdaneta. Se preparó la salida para marzo de 1547.


  Llegaron entonces noticias de la derrota de los rebeldes y de la muerte de sus principales líderes, que fueron ejecutados, por lo que en el último momento pudo suspenderse su envío.


  Para entonces Urdaneta, como gobernador de Michoacán, vivía en un suntuoso edificio, con la satisfacción de ver que el pequeño poblado fundado por Alvarado era ya una pequeña pero floreciente ciudad con 10.000 habitantes y una guarnición de 100 soldados castellanos.


  Parecía que el gran aventurero, navegante y soldado había encontrado al fin su sitio en la sociedad, y veía colmadas todas sus aspiraciones, tras tantas peripecias, y más pasada la cuarentena, edad por entonces más avanzada que ahora. Pero su vida dio un nuevo e inesperado giro.


  De gobernador a fraile


  No lejos de su palacio existía un convento de frailes de la orden de San Agustín, y recordando sus primeros estudios y la senda elegida por sus padres, Urdaneta gustaba de charlar con ellos y participar en sus ritos.


  Lo curioso es que los cuatro más asiduos en sus charlas, los padres Santisteban, Perea, Alvarado y Trasierra, podían contar avatares parecidos a los de él, pues habían formado parte de una nueva expedición por el Pacífico, la de López de Villalobos, que terminó paralelamente cayendo en manos de los portugueses y regresando a España por la ruta del cabo de Buena Esperanza, contorneando África, la que monopolizaban estos. Aquello debió de reavivar muchos recuerdos en el ahora gobernador y hacerle reconsiderar muchos aspectos de su vida.


  Realmente desconocemos cuál fue el proceso por el que decidió cambiar drásticamente de vida, aunque se especula que lo que le acabó de decidir fue la noticia del matrimonio de su hija, Gracia, allá en su Ordizia natal.


  Lo cierto es que, por las razones que fuera, decidió ingresar en la orden el 19 de marzo de 1552, en el monasterio llamado del Nombre de Jesús, en Ciudad de México.


  Al año siguiente, el 20 de marzo y en el mismo convento, Urdaneta hacía sus votos, y en 1557, tras largos años de estudio y oración, era ordenado sacerdote, con el cargo de maestro de novicios.


  Parecía como, si tras su tan agitada vida, el ya maduro Andrés hubiera encontrado definitivamente la paz y el sosiego.


  Pero de nuevo le alcanzó el destino y le forzó a emprender otro nuevo camino en su vida, porque, aunque personalmente se conformara con aquella tranquila existencia, los conocimientos atesorados por él cuando era aún un jovencito seguían siendo demasiado importantes como para que fueran relegados al olvido.


  La atracción de Oriente


  Como ya habrá notado el lector, y pese al fracaso final en las Molucas, lo cierto es que el interés español por alcanzar el Extremo Oriente no había disminuido en absoluto: ante la primacía portuguesa y por respeto a los tratados, había que conformarse y renunciar a las especias del disputado archipiélago, pero tal vez estas existieran igualmente en otras islas dentro de la demarcación española, y si ello no era posible, parecía seguro que habría otros productos igualmente interesantes. En cualquier caso, era conveniente cumplir el sueño de Colón y tener una buena base cercana a los ya no tan míticos Cipango y Katay, de paso que se completaba la exploración del inmenso Pacífico, que todavía podía ocultar recursos impensables, sin hablar por supuesto de la labor misional.


  A los intereses estratégicos se sumaban los económicos y los religiosos, y por ello, y pese a todas las dificultades, pese a que la única vía de vuelta conocida, la de Buena Esperanza, estaba vetada, y primero la Trinidad de Gómez de Espinosa, de la expedición de Magallanes, y después y por dos veces consecutivas la citada Florida de Saavedra habían fracasado en hallar el camino de vuelta hacia América, parecía meridianamente claro que merecía la pena volverlo a intentar.


  De lo que no cabía duda era de que la vía del estrecho de Magallanes era poco útil para la época, pues el gran frío, lo inhóspito de la costa, los mares tempestuosos y lo intrincado y peligroso del estrecho habían ya supuesto no pocas pérdidas y desgracias de todo tipo en las dos expediciones anteriores, la de Magallanes y la de Loaisa. Con todo su valor, el descubrimiento se revelaba poco práctico al exigir ya de entrada una larga navegación por el Atlántico.


  Pero la iniciativa de Cortés había abierto una nueva posibilidad: la de acortar sensiblemente el viaje, partiendo no de España, sino de la Nueva España, el México actual, con lo que el viaje se acortaba de forma decisiva, y no había que pasar por él, incluso antes de llegar al Pacífico, desde una zona templada a una ecuatorial, y de allí a una polar, con las inevitables consecuencias para tripulaciones y buques.


  Otro problema, no menor, era la práctica ausencia de islas que sirvieran como escalas intermedias entre el Pacífico americano y el central y oriental. Y las pocas que existen eran aún desconocidas en la época en buena medida. Y lo mismo cabía decir del régimen imperante de vientos y corrientes en aquellos inmensos espacios oceánicos, vitales para escoger la ruta más cómoda y corta para los veleros de la época.


  De hecho, Magallanes había tenido una gran suerte al tener tan favorables los elementos que le llevaron casi sin problema para su navegación desde el estrecho de su nombre a las Marianas. Desde allí el acceso a los grandes y numerosos archipiélagos de las costas de Asia era mucho más factible. Y esa fue la ruta que siguió Loaisa en su expedición.


  La travesía de la Florida había mostrado que el viaje de ida era posible, pero también, junto al precedente de la Trinidad, que la vuelta a América parecía imposible, y ya se había fracasado, y muy dolorosamente, en tres sucesivos intentos.


  También, y pese a algún avance, seguía presente el problema de hallar la longitud o distancia horizontal recorrida por un barco sin tener referencias de islas o tierras. La latitud era hallada sin mayor problema, gracias fundamentalmente al sol y a otras observaciones astronómicas, pero la longitud era otro problema que tardó mucho en resolverse. Y sin conocerla, era muy difícil situar correctamente al buque en la superficie terrestre.


  Tradicionalmente se calculaba la distancia recorrida mediante la «corredera», en esencia un largo cordel que se fijaba a un objeto flotante y se lanzaba al mar. La pequeña boya quedaba quieta y los marineros dejaban deslizarse el cordel, en el que iban nudos a cierta distancia regular unos de otros, y pasado cierto tiempo, se contaban los nudos que habían pasado, y con ello la distancia recorrida en un tiempo dado y por tanto la velocidad del barco, que aún hoy se sigue dando por tradición en «nudos».


  Claro que el problema era que se acumulaban varios errores con este sistema, que en grandes distancias convertían el resultado en algo muy impreciso, dado lo rudimentario del método, que dependía en buena medida de la pericia de los marineros con tan toscos instrumentos.


  Lo peor era la medida del tiempo: en tierra y en la época, los relojes más exactos eran los de péndulo, pero eran inutilizables en el mar por los balanceos y cabeceos de un buque. Por ello había que utilizar la llamada «ampolleta», en esencia, un reloj de arena que se volcaba cada vez que cada uno de los recipientes se vaciaba y pasaba íntegramente al inferior. Pero de nuevo la medida era muy imprecisa, entre otras cosas porque la arena podía humedecerse por el ambiente marino y formar grumos, por los balanceos y cabezadas del buque, etcétera.


  Y aunque ya estaba más que claro que la Tierra es una esfera, ni esta era regular, como hoy sabemos, ni se conocía la distancia real que suponía cada uno de los 360º de circunferencia, que, por supuesto, varía desde un máximo en el Ecuador a un mínimo cerca de los polos.


  Solo con la llegada de los relojes mecánicos, ya en el siglo XVIII, se pudo conseguir una medición exacta del tiempo, y con ello fijar más exactamente la situación del buque sobre la superficie del mar, o de las islas y tierras que se encontraran.


  Por ello, y porque enmarca decisivamente la mayor contribución de Urdaneta a la historia, debemos referirnos a las dos expediciones que lo intentaron previamente a su hazaña. Así que debemos volver unos años atrás en el tiempo.


  Hernando de Grijalva


  Fernando o Hernando de Grijalva nació en la localidad segoviana de Cuéllar en fecha desconocida. Hacia 1518 era residente en la isla de Cuba, y de allí partió en la expedición de Cortés de conquista de la Nueva España.


  En 1532 fue enviado por Cortés al rescate de la expedición de Diego Hurtado de Mendoza, zarpando el 31 de octubre del año siguiente de Manzanillo (México) con su nao, la San Lázaro, y la Concepción, capitaneada por Diego de Becerra, que también ostentaba el mando de la expedición. Ambas naos se separaron, con el resultado de que Becerra siguió hasta la península de la Baja California y sufrió un motín de su quejosa tripulación, que terminó con su asesinato.


  Por su parte, Grijalva exploró el Pacífico en esa latitud y descubrió y tomó posesión de dos islas a fines de diciembre de 1533, a las que dio el nombre de Santo Tomás y Los Inocentes, en ambos casos y siguiendo la costumbre de los descubridores españoles de la época, por el santoral católico del día en que se descubrieron, en la actualidad llamadas, respectivamente, Socorro y San Benedicto, en el archipiélago de Revillagigedo. Aunque aún hoy los expertos se dividen sobre la identificación de estas islas por los imprecisos sistemas de localización de la época y porque Grijalva apenas dejó huella de su paso en ellas.


  Sin hallar a Hurtado de Mendoza y sin poderse reunir con Becerra, la San Lorenzo fondeó en Acapulco a primeros de febrero de 1534. Al año siguiente participó en una nueva exploración de la península de California (que entonces aún se creía isla), pero su nao varó en la costa, pudiéndose recuperar posteriormente.


  En 1536, y al haberse recibido una petición de Francisco de Pizarro, sitiado en Lima por los incas, Cortés envió una expedición de socorro, de nuevo con Grijalva, ahora en la Santiago, acompañada por el patache o embarcación ligera Trinidad, llevando 60 soldados de refuerzo, armas y provisiones de todas clases, así como regalos para Pizarro y su esposa. Pero al llegar, la rebelión había sido derrotada y su intervención no fue necesaria.


  Dispuesto a aprovechar el viaje y animado por sus anteriores descubrimientos, Grijalva decidió explorar esa parte del Pacífico, aunque el patache se le separó, según unas fuentes, por llevar un mensaje a Pizarro, según otras, por disentir de las órdenes superiores, ya que carecían de víveres y aguada suficientes para un viaje previsiblemente muy largo, y el estado de los buques no era bueno. Zarpó del puerto de Paita en abril de 1537 con rumbo suroeste, y al no hallar tierra alguna, viró hacia el norte, tras haber cruzado el Ecuador y llegado a los 29º de latitud sur, pero con vientos contrarios apenas pudo remontar primero hasta los 24º y posteriormente, en un nuevo intento, hasta los 4º norte. Pronto se acabaron los víveres y la provisión de agua en el buque, lo que provocó la inquietud de los marineros, que eran una veintena.


  Atrapados en torno a la línea ecuatorial y ante la imposibilidad de volver a las costas peruanas o de remontar más al norte hasta Nueva España, los angustiados marineros propusieron navegar hacia las Molucas, a donde les llevaban el viento y las corrientes, a lo que Grijalva se negó, insistiendo en su inútil navegación hasta que un motín de los desesperados tripulantes puso fin a su vida.


  En esas condiciones navegaron hacia las Molucas, no llegando a ellas, pero sí a unas islas cerca de Nueva Guinea, donde la agotada tripulación tomó tierra. Enfermos y reducidos a 20 hombres en total, allí construyeron una gran canoa para proseguir hasta Molucas, quedando atrás cinco hombres muy enfermos e incapaces del viaje y otros tres que desertaron. Los de la canoa no tuvieron mejor suerte al ser atacados por los papúes y masacrados, excepto el contramaestre, Miguel Noble, y un tal Juan Camacho. Al final solamente dos de los expedicionarios lograron volver, tras ser liberados por los portugueses de su esclavitud entre los indígenas. Por cierto que el contramaestre fue confiado a la hospitalidad de uno de los supervivientes de la expedición de Loaisa, Pedro de Ramos, que había quedado allí asentado, junto con otros varios, que aceptando las leyes portuguesas pudieron hacerlo por las estipulaciones del tratado.


  Las versiones de los hechos son confusas y contradictorias, como era de esperar dada su naturaleza, contándose la relación del propio Noble, la de Camacho y la de Galvão, el portugués que encontró y salvó a los supervivientes.


  Así de tristemente terminó una expedición poco meditada, lo que nos recuerda de nuevo, si es que fuera necesario, la dificultad de las exploraciones en aquella época, cuando los buques aún dependían vitalmente de vientos y corrientes favorables para llegar a su destino, pese a todos los adelantos que hemos mencionado.


  Por ello mismo eran muy necesarias la pericia marinera y la observación continua de mar y viento para saber aprovechar las escasas y fugaces ocasiones en que las condiciones cambiaban, poder escapar de semejantes encerronas y llevar el rumbo deseado.


  La expedición de Villalobos


  Ya sabemos que el gran Alvarado proyectaba una expedición al Extremo Oriente, e incluso había llegado a un acuerdo con el virrey, Antonio Mendoza, para llevarla a cabo. Pero se interpuso la rebelión de los indígenas, donde murió el esforzado capitán, de la que ya dimos sumaria cuenta al relatar los hechos de Urdaneta en América.


  Sin embargo, y aunque con el inevitable retraso, el proyecto siguió adelante, encargándose ahora del mando Ruy López de Villalobos. Se conoce poco de los primeros años de tan interesante personaje, salvo que nació en Málaga hacia 1505 o 1510, y que era hijo de un hidalgo acreditado por su valor y «privado» o amigo personal de Fernando el Católico. No tenía gran experiencia en la guerra, pero sí la gran ventaja de ser familiar del virrey.


  En cartas de 15 de septiembre de 1542 y 18 del mismo mes y año, Mendoza nombraba los mandos de la expedición y daba las instrucciones oportunas para ella.


  Formaban parte de la expedición los siguientes buques: cuatro naos y dos embarcaciones ligeras, estas últimas con propulsión de vela y remo y muy aptas, por su pequeño calado y fácil maniobra por los remos, para explorar aguas poco conocidas y llenas de bajíos y bancos de arena, lo que aconsejaba la experiencia anterior.


  Eran las naos Santiago, la capitana; San Jorge, San Juan de Letrán y San Antonio, junto con dos embarcaciones menores: la San Cristóbal, galeota (galera pequeña), y la San Martín, bergantín (galera aún más pequeña).


  Embarcaron un total de 370 hombres, entre mandos, marineros y soldados, junto con un significativo número de frailes agustinos (algunos de los que conocieron a Urdaneta después), pues la intención era tomar posesión y fundar poblaciones, lo que incluía la evangelización de los indígenas.


  Se ordenaba a Villalobos, en cuanto tomara tierra, que construyese un fortín cerca del mar, en terreno deshabitado y con dos edificios principales, uno como residencia del gobernador y centro de mando y administración, y el otro como almacén.


  Para prever posibles problemas, se encarecía la observancia de la más estricta disciplina y acatamiento a las órdenes de Villalobos, que era el capitán general de la expedición y teniente gobernador (como subordinado del virrey) en cuanto se creara la colonia, y se exigía a todos el más recto comportamiento con los indígenas, sin poder ni siquiera comerciar personalmente con ellos, de paso que se insistía en la más fiel observancia de la fe católica a bordo, con nada menos que treinta días de arresto a quien blasfemase, de los que quince serían sin pan ni agua, y penas aún más duras para quien se durmiese en una guardia: entre ser pasado por la quilla cinco veces o ser directamente arrojado al agua para que se ahogara. También se estipulaba cuidadosamente el reparto de los beneficios de la empresa.


  El 22 de octubre de 1542 se celebró una misa solemne, al final de la cual se leyeron a todos las normas y se les exigió el juramento de cumplirlas.


  Al fin, la armada zarpó del puerto de Navidad, en la costa mexicana, llegando ocho días después al archipiélago de Revillagigedo, ya sabemos que descubierto por Grijalva hacía poco tiempo.


  Navegando siempre hacia occidente, tocaron después en una isla a la que llamaron de San Esteban, de las actuales Marshall, y varios grupos de islotes o de atolones a los que conocieron como Los Corales y Los Jardines. Más adelante, el 23 de enero de 1543, divisaron una de las actuales Carolinas y otras islas, pero no llegaron a desembarcar. Una peligrosa tormenta hizo que se separara del resto la galeota San Cristóbal, poco apta para soportar mares agitados.


  Ya el 2 de febrero arribaron a la actual Mindanao, a la que Villalobos dio el nombre de Cesárea Caroli en homenaje al emperador, nombre que no ha tenido continuación, como es bien sabido. Pero sucedió lo contrario con el resto del archipiélago, al que se dio el nombre de Filipinas en honor del entonces príncipe y luego rey Felipe II. Siguiendo con los topónimos, se llamó bahía de Málaga a la que utilizaron como primer puerto para el desembarco en honor a la procedencia de Villalobos.


  Tras algunas exploraciones preliminares, decidieron desembarcar en una pequeña isla aneja a la gran Mindanao, a la que llamaron Antonia, aunque hoy es conocida como Sarangani. La elección venía impuesta por una elemental prudencia al no saber la recepción que obtendrían.


  La necesidad de víveres frescos era acuciante a bordo, y con toda cortesía se pidieron a los naturales, que no solo se negaron a darlos o a comerciar, sino que se armaron y atrincheraron. Tras varios requerimientos desatendidos y ante la necesidad absoluta de obtenerlos, se llegó finalmente a la batalla, el 2 de abril de 1543, en la que se consiguió la victoria, aunque con la pérdida de seis españoles muertos en el combate. Los indígenas supervivientes huyeron en masa a la cercana Mindanao, y los vencedores tuvieron problemas con el reparto del botín, especialmente oro, plata y porcelana.


  Pero la cuestión de los víveres seguía sin resolver, y así Villalobos «hizo que todos sembraran maíz, lo cual se sembró dos veces y no nació, de lo que se escandalizaron todos, porque decían que no venían a sembrar, sino a conquistar, y que era mejor tomar los mantenimientos… porque querían más morir en la guerra que no en aquella isla de hambre».


  La respuesta de los hombres, especialmente de los soldados, es buena muestra de la mentalidad de la época: por el hecho de llevar armas y ser soldados, se consideraban ya con un punto de hidalguía, y eso implicaba la renuencia a los trabajos considerados mecánicos y deshonrosos, propios de «destripaterrones». Los testimonios de actitudes semejantes son muy numerosos en las fuentes literarias e históricas.


  Buscando otra solución, Villalobos envió a La Torre en una nao a Mindanao para conseguir la ansiada comida, y aunque fue bien recibido en apariencia, pronto se demostró que era solo una trampa, y tuvo que volver a Sarangani dejándose bajas y sin provisiones. Al menos tuvieron la alegría de que se les reincorporara la galeota perdida, aunque aquello no hacía sino aumentar el número de bocas.


  Decidido a hallar una solución, Villalobos partió de nuevo con la más pequeña de las naos, la San Antonio, la pequeña San Martín y cuatro chalupas, con un total de 150 hombres, a otra isla, unas 30 leguas al sur de la de Sarangani, pero se topó con indígenas belicosos y hubo un nuevo combate, que, aunque victorioso, costó bajas y produjo un muy escaso botín. Para colmo, se perdió la San Antonio al encallar en un bajo.


  Hubo un nuevo intento con el envío de la galeota a buscar provisiones, pero lo que es más decisivo: mandó a su mejor capitán, de nuevo La Torre, que tomara el mando de la San Juan de Letrán y volviese cruzando el Pacífico a Nueva España, dando noticia de todo y pidiendo refuerzos y provisiones. Era el 4 de agosto de 1543.


  A todo esto, llegaron tres paraos de portugueses, al mando de Antonio de Almeyda, con un mensaje del gobernador portugués de las Molucas, Jorge de Castro, diciendo que le habían llegado noticias de la presencia de buques españoles en Mindanao. Exigía que abandonaran la isla por pertenecer al rey de Portugal y decía que su presencia rompía los acuerdos y tratados entre los dos reinos.


  Aunque el tono era amenazante, concedía que tal vez los buques hubieran llegado allí por azar o por necesidad; si era lo segundo, les prometía enviar arroz y carne o pescado, pero decía que debían partir tras ello y no empezar un conflicto violento no deseado por nadie, y menos con las cordiales relaciones de entonces entre ambas monarquías.


  Añadía Castro que en la isla de Mindanao y adyacentes había comercio con los portugueses desde que llegó allí con su nao Francisco de Castro, que entre los indígenas había ya 10.000 que eran cristianos y que incluso había portugueses allí asentados, casados con indígenas y con hijos, todo en lo que sin duda exageraba un tanto. Se quejaba de que los españoles habían causado allí muerte y destrucción y temía que la utilizaran como base contra las Molucas.


  Por todo ello, instaba a Villalobos a que se trasladara a Ternate, el centro del dominio portugués en las Molucas, para negociar, pero le prohibía comerciar con los indígenas, salvo para conseguir los indispensables alimentos.


  Villalobos le contestó afirmando que las Filipinas estaban fuera de la demarcación anterior y refutando las acusaciones de Castro, lo que dio origen a réplicas y contrarréplicas, sin avanzar un paso.


  Mientras, seguía el hambre entre los españoles de Sarangani, pues la galeota enviada a buscar comida en otras islas y costas fracasó en su misión, siendo incluso rechazada su tripulación por los indígenas en un desembarco con pérdida de varios hombres. Solo la escasa cosecha de arroz local les mantuvo vivos.


  De nuevo en las Molucas


  En otro intento, Villalobos envió a una de las naos y dos bergantines construidos localmente a buscar los alimentos, y haciendo rumbo sur, llegaron a dominios del rey de Gilolo, partidario de los españoles desde la anterior expedición de Loaisa, como sabemos. Este buscaba apoyo contra los portugueses, y les prometió comida y asentamiento tranquilo en sus dominios, incluso construyéndoles un fuerte. Villalobos aceptó, e incluso envió al famoso colono español allí asentado Pedro Ramos a Tidore, de nuevo con la misión de encontrar provisiones. Su rey aceptó la petición: es más, tras casar a su hijo con la hija del rey de Gilolo (lo que implicaba una alianza entre los dos reinos), se avino a los suministros, de nuevo a cambio de apoyo, que obtuvo, pues se le enviaron 60 hombres al mando de Alonso Manrique.


  Algo más seguro, Villalobos envió a dos paraos tripulados por españoles de vuelta a Filipinas para rescatar a los que habían quedado allí, con la noticia de que la mayoría habían sido muertos o esclavizados por los indígenas.


  Por entonces se les reincorporó la nao San Juan de Letrán, al mando de Bernardo de la Torre en su intento de llegar a Nueva España, como se recordará. Había fracasado de nuevo en lograrlo, tras remontar casi hasta Japón, pues tocó en las Bonin o Vulcano (la más famosa de sus islas es Iwo Jima), pero con la satisfacción de haber liberado a una veintena de españoles a la vuelta. No dándose por vencidos, se ordenó reparar la nao para un nuevo intento.


  Un difícil acuerdo


  Por otro lado, había cesado el jefe portugués en Molucas, Jorge de Castro, a quien dio el relevo Jordão de Freitas, quien llegó pronto a un acuerdo de tregua firmado en Ternate el 8 de enero de 1545, por el que, aparte de asegurar una coexistencia pacífica, los españoles se responsabilizaban de disuadir de cualquier rebelión a sus aliados indígenas.


  Y la San Juan de Letrán intentó de nuevo la travesía hacia México, ahora al mando de Íñigo Ortiz de Retes, zarpando el 16 de mayo de ese año, pero regresando el 3 de octubre del mismo tras un nuevo fracaso y ante la exasperación de la tripulación, que exigió a su capitán el regreso a las Molucas para evitar la muerte. Esta vez el intento fue mucho más al sur de la anterior, pero tampoco se hallaron vientos ni corrientes favorables, y sí solo la hostilidad de los indígenas.


  A todo esto se produjo la llegada de otro jefe portugués, Hernán de Sousa de Tavora, con nuevas propuestas. Villalobos convocó a la hueste y les pidió su parecer, siendo el mayoritario no aceptar la propuesta portuguesa de ser evacuados de Molucas por la vía portuguesa del Índico y en buques portugueses, al no tener ya los expedicionarios ninguno en condiciones para la larga travesía.


  Tras los dos fracasos consecutivos de la San Juan de Letrán, Villalobos desconfiaba de que fuera posible la travesía del Pacífico hasta Nueva España, y no veía salida alguna a la expedición. Pero los hombres se negaban a abandonar la empresa: estaban agradecidos a los de Gilolo y Tidore por su amistad, por sus alimentos y porque incluso habían luchado junto a ellos en algunas expediciones contra jefes locales. Era renunciar a una empresa en la que habían puesto muchas esperanzas, y ahora la única opción era la vuelta a España, sin nada en las manos y después de tantas penalidades, así que hicieron un «requerimiento» formal a Villalobos el 27 de octubre de 1545, que no atendió, mientras García de Escalante se ofrecía con la San Juan de Letrán, que afirmaba que se podía reparar sin demasiada dificultad, a repetir el intento de llegar a las costas mexicanas.


  Aunque entonces no lo podían saber, dos días después Carlos I, en su Gante natal, firmaba una orden que implicaba el abandono inmediato de las Molucas por Villalobos y sus hombres, ante las quejas del rey de Portugal de que buques españoles habían tomado tierra allí. Y es de señalar que la ruta portuguesa del Índico permitía a estos unas comunicaciones, si bien lentas, muy superiores a las imposibles de los españoles.


  Finalmente, y después de muchos tiras y aflojas por ambas partes, se aceptó lo inevitable y los españoles embarcaron de regreso en buques portugueses el 18 de febrero de 1546. Solo tras muchas escalas y esperas consiguieron llegar a Lisboa, nada menos que el 1 de agosto de 1548 y solo volvieron 144 de los 370 hombres originales, quedando poco más de 30 voluntariamente en las Molucas, bajo la autoridad y leyes portuguesas. El resto había muerto en enfrentamientos con los indígenas o de enfermedad, incluyendo el propio Villalobos, que falleció en las mismas Molucas el Viernes de Ramos de 1546, con la particularidad de ser atendido en sus últimos momentos por el que luego sería san Francisco Javier, el evangelizador de aquella zona del mundo.


  La nueva expedición terminó, pues, con un rotundo fracaso, ya que ni se logró su misión de asentamiento en las Filipinas ni produjo resultado positivo alguno, aunque al menos se evitó por poco un enfrentamiento con los portugueses en las Molucas, como había sucedido con la de Loaisa.


  Tampoco se logró hallar la vía de conexión entre el Extremo Oriente y la Nueva España, pese a los dos intentos de la San Juan de Letrán.


  Y todo tras seis años y tres meses de viaje, hambre, penalidades, escorbuto y epidemias, por no hablar de las luchas con los indígenas. Eso venía a ser más del doble de tiempo que el que había llevado a la ya tan penosa de Magallanes y Elcano.


  Tampoco regresó barco español alguno, debiendo ser repatriados los supervivientes en buques portugueses, es verdad que con mucho mejor trato que en ocasiones anteriores, pero, en cualquier caso, en una situación humillante para los tan ilusionados y ambiciosos descubridores y conquistadores.


  Solo perduró como legado, aparte de ciertos nuevos conocimientos sobre aquellas lejanas y reacias islas y aguas, el nombre que Villalobos impuso al archipiélago.


  Conclusión


  Como vemos, y tras su épica y agotadora vuelta al mundo, Urdaneta volvió a la vida aventurera, inclinada ahora a tareas administrativas y militares en la Nueva España.


  Su fama y sus conocimientos lo orientaban a participar en algunas de las nuevas tentativas de lograr el tan deseado asentamiento español en Asia-Pacífico, pero, pese a algunos ofrecimientos, bien fuera por razones estrictamente personales, o por su repugnancia a volver a las Molucas y quebrantar así el acuerdo luso-español, desistió.


  Es más, reconsiderando su vida, decidió que tales trabajos no estaban hechos para él, pese a que había demostrado con creces sus capacidades, desde el valor y la resistencia física a la improvisación, capacidad militar y profundo estudio de las condiciones de mares y vientos, por no hablar de su empatía con los indígenas. Y por todo ello, recordando sin duda los deseos de su madre de que fuera religioso, así como sus primeros estudios, decidió quedarse en México en la apartada y tranquila vida de un convento de frailes agustinos.


  Pero el destino pareció reclamarle tras los sucesivos y estrepitosos fracasos de Grijalva y Villalobos, porque el interés español por la zona no había decaído en absoluto, y al final, aunque no sin pesar y con serias reservas de conciencia, incluso un tanto forzado, tuvo que cumplir la tarea que parecía tener reservada en su vida, que le dio pleno sentido y por la que es hoy recordado.


  7.

  

  LAS FILIPINAS


  Tuvieron que pasar aún muchos años, en los que murieron varios de los protagonistas de estos intentos, entre ellos, el propio Carlos I y el virrey de Nueva España, Antonio Mendoza, para que sus sucesores Felipe II y el nuevo virrey, Luis de Velasco, se replantearan el proyecto del Pacífico.


  Pero lo que quedó claro desde el primer momento es que Urdaneta, con todos sus conocimientos y observaciones, completados por sus lecturas y conversaciones con otros expedicionarios y ayudado por su proverbial memoria, era imprescindible para la empresa, como mostraban los anteriores y repetidos fracasos.


  El interés fundamental era establecerse en las Filipinas, donde los portugueses, pese a su exclusivismo, no se habían asentado en este tiempo, pero la cuestión fundamental era resolver el asunto del tornaviaje: hallar una ruta para la vuelta desde el archipiélago a la Nueva España que asegurara una fácil comunicación, y con ella la viabilidad de la nueva posesión, sin depender para nada de la ruta portuguesa.


  El proyecto


  La nueva iniciativa partió del propio Felipe II, que en carta al virrey de Nueva España, ya Luis de Velasco, fechada en Valladolid el 24 de julio de 1559, le decía:


  
    … y proveáis que procuren de traer alguna especiería, para hacer el ensayo de ellas, y se vuelvan a esa Nueva España… para que se entienda si es cierta la vuelta y que tanto se gastará en ella, y daréis por instrucción de la gente que así enviaréis que en ninguna manera entre en las islas de los Malucos, porque no se contravenga el asiento que tenemos tomado con el Serenísimo rey de Portugal, sino en otras islas que están comarcanas a ellas (vecinas), así como son las Filipinas y otras que están fuera del dicho asiento, dentro de nuestra demarcación, que dicen que tienen también especiería.

  


  El problema era asegurar esa vuelta o tornaviaje, y pronto no hubo la menor duda de que el único que podía asegurarlo era Urdaneta, y según reiterado testimonio, él mismo había dicho:


  
    Prometía con tanta deliberación la vuelta desde las Filipinas a la Nueva España que, con ser hombre modestísimo en hablar, solía decir que él haría volver no una nave, sino una carreta.

  


  Esta información llegó al virrey, que rápidamente convocó una junta con los pilotos, navegantes y expertos residentes o presentes en su territorio, entre ellos Urdaneta, quien corroboró su afirmación.


  Ante ello, se decidió poner en marcha el proyecto, pero Urdaneta no podía dirigir la empresa por su condición de religioso, aunque se le dio el decisivo papel de segundo jefe, no tanto ejecutivo como asesor del mando en todo lo referente a navegación, trato con los indígenas, etcétera.


  Como jefe se escogió, justamente por indicación de Urdaneta, a Miguel López de Legazpi, que muy significativamente no era un militar ni conocía gran cosa de navegación.


  Legazpi era de Guipúzcoa, y ya sabemos que familiar de la madre de Urdaneta, hijodalgo notorio de la casa de Lezcano, y ya mayor para la época, pues contaba con cincuenta y ocho años. Hombre de letras y de leyes, había pasado a la Nueva España en 1528, allí se casó y tuvo nueve hijos.


  Así que estaba meridianamente claro: Urdaneta se ocuparía de la navegación, y Legazpi, que no era en absoluto un hombre con experiencia guerrera, se enviaba por su experiencia en leyes y gobierno a establecer de la forma más pacífica posible una colonia, no a realizar una gloriosa conquista.


  Así lo dejaba claro la Audiencia de la Nueva España, órgano consultivo y asesor del virrey, en sus instrucciones:


  
    Descubriréis: … «lo que pudieres en todo lo que cae en la demarcación de S. M… y si la tierra fuera tan próspera, rica y bien poblada que os parezca es cosa conveniente y provechosa, así para el servicio de Dios nuestro Señor como para el aumento de la Corona Real y aprovechamiento de la gente que va en vuestra compañía y de los que en adelante irán, poblaréis en tal tierra, en la parte y lugar que más conveniente os parezca, así para la seguridad de los navíos como para la salud de la gente… y con toda la brevedad posible, despacharéis un navío o dos, los que os pareciere, para esta Nueva España, dando aviso y relación larga y particular a SM y a esta Audiencia de todo lo sucedido en la jornada».

  


  Buques, dotaciones y pertrechos


  Para los buques se pensó primero en una nao capitana de unos 250 toneles y otra almiranta de 200, acompañadas de un patache o embarcación ligera de reconocimiento de unos 40, y se ordenó que se construyeran en el puerto de Navidad para que así fueran nuevas y resistieran mejor la dura prueba que les esperaba.


  Pero Urdaneta pensaba que era mejor hacerlas en Acapulco por muchos motivos: mejor clima, más mano de obra y matariles disponibles, y estar más cerca de Ciudad de México y de Veracruz, el puerto de llegada de las Flotas de Indias, con todas las ventajas que supondría.


  Urdaneta se quejaba de que en Navidad los precios eran mucho más altos por estar peor comunicada la ciudad, lo que disuadía a los «oficiales» (carpinteros de ribera) de ir allí, como también los echaba atrás el clima malsano, que siempre estaba quebrantando la salud de todos. No se le hizo caso, y por estas razones las obras duraron casi tres años, un plazo inaceptable que, además, disparó los sueldos pagados.


  Finalmente los navíos se acabaron para 1 de septiembre de 1564, y mientras tanto habían crecido en tamaño y en número. Eran la capitana San Pedro, de 550 toneles, la almiranta San Pablo, de unos 400, y los pequeños San Juan de Letrán, de unos 90, y San Lucas, de 40, así como un pequeño bergantín o bote muy grande, el Espíritu Santo. Tras ser dotados de su aparejo y pertrechos, la entrega efectiva fue el 20 de noviembre de 1564. Llevaban ocho grandes piezas de entre 15 y 25 quintales, fabricadas en España, y varias decenas de pequeño calibre, llamadas versos, construidas en la Nueva España. Y como armamento personal, cascos y armaduras, morriones y corazas, chalecos acolchados, espadas, lanzas, alabardas y arcabuces. Además de los de cada soldado, se embarcaron en la nao capitana nada menos que 300 arcabuces «de respeto».


  Embarcaron en las naves unas 350 personas: unos 150 marineros y 200 soldados.


  En la capitana San Pedro, al mando de Legazpi, iban los pilotos Esteban Rodríguez, de Huelva, y Pierre Plun, francés súbdito del emperador (seguramente alsaciano o lorenés), así como la plana mayor de la expedición, incluido Urdaneta.


  En la almiranta San Pablo, al mando de Mateo de Saz, jefe de la tropa embarcada, iban como pilotos Jaime Martínez Fortún y Diego Martín, de Triana.


  El patache San Juan iba al mando de Juan de la Isla y como piloto figuraba su hermano Rodrigo, mientras que el San Lucas era mandado por Alonso de Arellano con Lope Martín, de Ayamonte, como piloto. El pequeño bergantín navegaba a remolque de los grandes, como embarcación auxiliar para desembarcos y otras maniobras, por lo que solo tenía asignados cuatro marineros.


  Se llevaron provisiones calculadas para el consumo de dos años de las dotaciones, y entre ellas, el inevitable bizcocho o galleta, pan cocido dos veces para su mejor conservación a bordo, así como cecina, tocino, vino, aceite, vinagre, pescado salado, quesos y las no menos inevitables legumbres: habas y garbanzos. Desgraciadamente, y por el largo retraso de la construcción de los barcos y habiendo sido encargadas con demasiada anticipación, una buena parte de ellas se pudrieron y tuvieron que ser arrojadas al mar.


  Por otra parte, no era una alimentación adecuada para combatir los estragos del escorbuto en una expedición que se preveía larga, pero lo cierto es que aún se desconocía su causa y, por tanto, su remedio.


  Y, por supuesto, las baratijas acostumbradas para intercambiar con los indígenas: perlas corrientes, cuentas de vidrio, bonetes y sombreros, tejidos, etcétera.


  Por último, y aparte de su cargo de segundo jefe y piloto mayor de la expedición, Urdaneta era además prior del grupo de agustinos embarcados, sobre los que recaía no solo la misión de evangelizar a los indígenas, fundar iglesias y escuelas, etc., sino explícitamente la de «moderar» la acción de los soldados españoles. El resto eran el toledano Diego de Herrera, el navarro Martín de Rada, el vizcaíno Andrés de Aguirre y el soriano Pedro de Gamboa.


  Hacia las Filipinas


  Por fin, tras tantos retrasos y dificultades, la armada mandada por Miguel de Legazpi zarpó del Puerto de Navidad (hoy llamado Barra de Navidad) el 21 de noviembre de 1564, a las dos de la madrugada.


  Siguiendo las precisas órdenes recibidas, el día 25, sábado, y a 100 leguas mar adentro, Legazpi hizo abrir el sobre sellado con las instrucciones de la Audiencia, que se leyeran en voz alta ante todos los jefes y religiosos de la expedición.


  Cuando se llegó al punto en que se ordenaba que el destino fuera Filipinas, todas las miradas se volvieron hacia Urdaneta, que no pudo evitar mostrar su desagrado, así como los agustinos que le acompañaban. Pero inmediatamente se contuvo, recomendó calma a sus compañeros y dijo: «Creo que si la voluntad del rey es que vayamos a las Filipinas, no tendremos más remedio que acatarla», con lo que la cuestión quedaba zanjada y se abandonaba su proyecto personal de dirigirse hacia Nueva Guinea.


  Urdaneta había dejado muy claro durante toda la fase de preparación de la expedición que consideraba a las Filipinas dentro de la zona portuguesa, y así era por meridiano, por lo que creía más adecuado dirigirse a Nueva Guinea y las otras islas al este de dicho meridiano. Todos sabían que se opondría a participar en la expedición si era con el fin de establecerse en Filipinas, por lo que deliberadamente se le ocultó el hecho hasta el momento en que ya era demasiado tarde para negarse.


  Pocos días después sucedió un incidente muy grave y poco esclarecido: la deserción del patache San Lucas, que iba por delante de la armada, en misión de descubierta. Al ver que se iba alejando cada vez más, Legazpi le comunicó por señales a su capitán, Alonso de Arellano, de que no se separase más de media legua de la capitana. Pero este hizo caso omiso, y al anochecer la distancia era ya de 2 leguas y al amanecer del día siguiente había desaparecido por completo.


  Afortunadamente, los vientos alisios del noreste impulsaban a las naos casi constantemente, por lo que recorrían una media de 30 leguas diarias o por singladura, una buena velocidad para la época.


  Según avanzaban, las opiniones de los diversos pilotos variaban tanto que Legazpi, viendo imposible conciliarlas, decidió fiarse únicamente del criterio de Urdaneta.


  El 9 de enero de 1565 se avistaron las islas Matalotes, o de los Barbudos, como las llamaron en esta expedición por el aspecto de sus habitantes, que ahora es Mejit, en las Marshall, y luego las que llamaron los Placeres (hoy atolón de Aiuk), Pájaros, hoy Jemo, y otras, bajando Urdaneta en un bote con algunos hombres para recabar información. Otro don del ahora religioso era el de haber aprendido las lenguas de los pueblos que había conocido en la expedición de Loaisa, y al ver a una pareja de ancianos, intentó hablar con ellos en malayo, pero la comunicación resultó imposible, salvo por señas.


  Así llegaron a Guam, en las Ladrones o Marianas, el 23 de enero, y como muestra de los problemas que en esa época había para hallar la longitud, la mayoría de los pilotos creyeron que eran ya las Filipinas. Urdaneta les sacó de su error.


  De nuevo sus habitantes hicieron honor al nombre que les puso Magallanes, pero ahora los indígenas no se apropiaban simplemente de todo lo que les apetecía, sino que, aleccionados por los encuentros anteriores, se dedicaron al engaño en los trueques. Así, en los sacos de arroz, bajo una fina capa del cereal solo había arena, o en los recipientes de aceite de coco, la mayor parte de su contenido era agua.


  Tras una breve estancia, el 3 de febrero pusieron nuevamente rumbo al oeste.


  Diez días más tarde llegaron frente a las costas de Samar, ya en las Filipinas, y de nuevo fue Urdaneta en un bote, junto con el maestre de campo (jefe de los soldados) Mateo de Saz y el capitán Martín de Goiti, para encontrar un fondeadero donde pudiera anclar a resguardo la armada, y para averiguar si había algún pueblo cercano e intentar conseguir información de los indígenas. Pero nada hallaron, salvo algunos indígenas en canoas, que huyeron a toda prisa.


  De nuevo acuciaba la falta de víveres, y al final, tras varios intentos, al día siguiente apareció su jefe, un tal Calayón, en una piragua, solicitando regalos, que obtuvo, aunque ni se logró la comunicación ni se consiguieron los víveres.


  Ante aquello, la armada levó anclas el 20 de febrero y se dirigió a la isla de Leyte, entrando en un puerto natural que los españoles llamaron de San Pedro. De nuevo hubo visitas de piraguas con los jefes locales, pero tampoco se consiguieron las tan necesarias provisiones.


  El 5 de marzo se realizaron una nueva escala y nuevas visitas en Cabalian. Allí subieron a bordo de la capitana cuatro indígenas, uno de los cuales dijo llamarse Camotuan y ser hijo del cacique de aquel pueblo, que prometió llevarles los víveres solicitados. Pero tampoco cumplió su palabra, y los españoles, forzados por la necesidad, desembarcaron y se apropiaron por la fuerza de los que pudieron, zarpando poco después.


  Los agotados, enfermos y hambrientos navegantes siguieron hasta la siguiente isla, Mazagua, y luego a la de Camiguin, al norte de Borneo, sin suerte de nuevo, y después se dirigieron a la de Butuán, donde no llegaron por las corrientes, siempre complicadas y cambiantes en el interior de un archipiélago, derivando hacia Bohol, donde hallaron un buen puerto natural y un poblado, que fue abandonado de nuevo por sus habitantes.


  El jefe local, Sicatuna, se ofreció a un pacto con los españoles, y, acompañado de cuatro jefes locales, se dirigió a Legazpi, entró en su nao y le ofreció un curioso pacto:


  
    El principal quiso sangrarse con el General (Legazpi) porque así se celebra su verdadera amistad, la cual se hizo sacándose de los pechos dos gotas de sangre, revolviéndolas con vino en una taza de plata y después, dividido en dos tazas, tanto para el uno como para el otro, ambos a la par, bebieron cada uno su mitad de aquella sangre y vino, lo cual hecho mostró el principal gran contento.

  


  Legazpi invitó entonces al jefe indígena a un banquete, pidiéndole arroz, cerdos, gallinas y cabras, y le aseguró que serían bien pagados, aparte de regalarle cuatro varas (medida de longitud de la época) de manteles alemanes, un espejo, una bacinilla, cuchillos, tijeras y cuentas. También entregó diversas baratijas a sus acompañantes.


  Con todo ello, se ordenó a los españoles saltar a tierra, se celebró misa y se tomó posesión de la isla para la corona de Castilla.


  Urdaneta decidió entonces dejar las dos pesadas naos en el puerto y, con el patache, ir a explorar Butuán. Pero en la travesía tuvieron un encuentro inesperado al divisar un gran junco de unas 40 toneladas con 45 hombres a bordo. Tras intimarle a que les dejara pasar, y tras un duro combate, que causó un muerto y una veintena de heridos entre los indígenas, al fin pudo ser detenido. Urdaneta interrogó en malayo a los prisioneros, y resultó que era un barco propiedad de un portugués residente en Borneo y con carga propiedad del mismo rey. Para evitar más conflictos de cualquier clase y por consejo de Urdaneta, se le dejó libre. Es más, se ordenó a los soldados reintegrar el botín que hubieran hecho, para gran disgusto suyo.


  Lo curioso es que Urdaneta consiguió de los ahora libres saber las razones de su hostilidad y la de todas las islas en que habían recalado hasta la fecha. Le contaron que hacía dos años llegaron a esas aguas ocho buques portugueses que fueron bien recibidos, pero que poco después los europeos se dedicaron a saquearlos y a apresar indígenas para venderlos como esclavos, contando no menos de 800 entre muertos y cautivos. Y para agravar las cosas, los portugueses iban diciendo que eran de Castilla. Así que gracias a las dotes de Urdaneta, tanto para los idiomas como para contactar y comprender a personas de cultura muy distinta, se pudo ir desenredando el tan interesado como falaz equívoco.


  De nuevo Urdaneta se hizo a la vela en una fragata para encontrar la esquiva Cebú. Mientras, se reparaba la nao capitana en tierra, y en junta Legazpi decidía que la isla a poblar sería la de Leyte. Preocupado por la tardanza de Urdaneta en volver, envió en su búsqueda un parao indígena cedido por los caciques locales, con 30 remeros y dos soldados españoles con arcabuces, ante el temor de toparse con piratas. No lo encontraron, pero estuvieron en Cebú e informaron de que la isla era rica y muy poblada, que existía un buen puerto y cerca una población con más de 300 casas, mucho oro y perlas, así como abundantes cosechas de arroz y de mijo.


  Ya todos daban por perdido a Urdaneta cuando aquella misma noche regresó con la fragata tras superar grandes vicisitudes: al salir de Bohol las corrientes le empujaron a la isla de Negros y luego tuvo que contornearla como única solución. Entraron en contacto con los naturales, aparentemente amistosos, hasta que mataron y cortaron la cabeza del piloto indígena que llevaban. Luego se presentaron en una flotilla de embarcaciones en actitud agresiva, pero huyeron al disparar los arcabuces.


  Finalmente llegaron a Cebú y corroboraron los informes anteriores: la isla era tan rica como bien poblada, por lo que Legazpi, tras nueva junta, decidió que el asentamiento de los españoles se haría allí, en lugar del proyectado en Leyte.


  El 27 de abril, tras superar vientos y corrientes adversos, la armada llegó a Cebú, fondeando esa misma noche la capitana y el patache, mientras que la almiranta (nao del segundo jefe) lo hizo al día siguiente.


  El recibimiento de los indígenas no fue entusiasta, pero pareció favorable en un primer momento, y desde luego la isla parecía mucho más prometedora que las anteriores.


  Para recuperar el tiempo perdido y en estricto cumplimiento de las órdenes superiores, Legazpi decidió tomar posesión oficialmente de la isla el 8 de mayo, celebrándose misa solemne, con confesión y comunión general para todos, y se puso la primera piedra de lo que sería el fuerte y la futura villa, que llevaría el nombre de San Miguel.


  Pero muy pronto la situación empezó a deteriorarse. Menudearon los pequeños ataques por la noche contra los centinelas. Los asaltantes se acercaban ocultos por los árboles del espeso bosque que rodeaba el campamento español, lo que decidió a Legazpi a talar las inmediaciones en un radio suficiente para garantizar su seguridad.


  De nuevo parece que la actitud de los indígenas derivaba del recuerdo de alguna razia anterior de los portugueses.


  Legazpi se dirigió repetidamente al rey de la zona, Tupas, que pese a promesas anteriores no quiso avenirse a acuerdo alguno.


  Como último recurso, Legazpi envió a Urdaneta a una embajada de buena voluntad:


  
    … que como protector de los indios naturales de esta tierra fuese con el Maestre de Campo a persuadirles que viniesen de paz, dándoseles a entender el bien y aprovechamiento grande que de su amistad se les seguiría, donde no (y de no lograrlo) fuese testigo delante de Dios como, por su parte, había procurado lo posible por tener paz y amistad con ellos.

  


  Pero nada se logró, ni en esta entrevista ni en un segundo intento, pese a la buena voluntad de los españoles y las dotes de Urdaneta.


  Decidido a cortar de raíz las agresiones, Legazpi ordenó atacar el poblado indígena vecino, y en la lucha, que terminó con la huida multitudinaria de los pobladores, sucedió que uno de los disparos españoles incendió algunas cabañas. Al registrarlas, el marinero Juan de Camuz, de Bermeo, hizo un descubrimiento sensacional: la imagen de un Niño Jesús, una talla de madera policromada, de apenas 30 centímetros de altura y de la escuela flamenca.


  El Santo Niño de Cebú


  Aquello pareció todo un milagro a los españoles, pues las circunstancias de la pequeña talla eran realmente prodigiosas. La talla había sido llevada a la isla en la expedición de Magallanes, y este se la regaló a la reina de Cebú después de que decidiera hacerse cristiana y bautizarse.


  Según la relación de Pigafetta, el cronista de la primera vuelta al mundo, los hechos fueron así:


  
    Después el sacerdote y algunos otros nos fuimos a tierra, para bautizar a la reina, que se presentó con 40 damas. La condujeron encima de un estrado, haciéndola sentarse sobre una almohada… El sacerdote le mostró la imagen de Nuestra Señora y un Niño de madera bellísimo y una cruz, lo que la emocionó mucho… Llorando pidió el bautismo. Se le impuso el nombre de Juana, como la madre del emperador Carlos V… Se bautizaron ochocientas almas entre hombres, mujeres y niños… La reina pidió el Niño para colocarlo en sustitución de sus ídolos. Sabiendo el capitán (Magallanes) que el Niño le gustaba mucho a la reina, se lo regaló y le dijo que lo colocase en sustitución de sus ídolos, porque era en memoria del Hijo del Dios. Dándole las gracias, lo aceptó de muy buena gana…

  


  Lo cierto es que la reina se llamaba originalmente Humamay, y que también se bautizó el rajá, Humabón, que lógicamente tomó el nombre de Carlos por el emperador. La ceremonia tuvo lugar el 14 de abril.


  En cuanto al hallazgo y recuperación de la imagen, y según documento oficial de la época ante notario, las cosas sucedieron del siguiente modo:


  
    En la isla de Cebú de las Filipinas del Poniente de S. M., a 16 del mes de mayo del mil quinientos y sesenta y cinco años, el muy ilustre señor Miguel López de Legazpi, dijo que por cuanto el día que los españoles entraron (al ataque) en esta isla y pueblo de Cebú… en una de las casas de las más pobres moradas, y humilde y pequeña y de poco aparato, donde entró Juan de Camuz, natural de Bermeo, marinero de la nao capitana, halló en ella una imagen del Niño Jesús… y luego que la hubo hallado, llevándola en las manos con su cajita para enseñarla, topó con el Maestre de Campo; Mateo de Saz, y se la quitó y llevó a mostrar a dicho señor general (Legazpi) el cual, con gran veneración y solemne procesión, la mandó traer y poner en la iglesia que ahora se tiene de prestado, e hizo voto y promesa él y los religiosos del Señor San Agustín, y los capitanes y otros oficiales del campo, que todos los años tal día como fue hallada la dicha imagen, se hiciese y celebrase una fiesta e invocación del nombre de Jesús… y para que perpetuamente quede memoria de lo susodicho, y de cómo la dicha imagen fue hallada en tierra de infieles el dicho día, el dicho señor gobernador por ante mí, el dicho escribano, mandó hacer la información de testigos siguiente, y lo firmó de su nombre, Miguel López, pasó ante mí, (doy fe) Fernando Riquel, escribano de gobernación.

  


  Ya era sorprendente que la imagen hubiera permanecido allí más de cuarenta y cuatro años sin ser destruida, pero que apareciera justamente en esa coyuntura se tuvo realmente por milagroso y no cabe duda de que contribuyó poderosa y decisivamente a serenar los ánimos y permitir la convivencia entre los naturales y los colonizadores.


  Todavía hoy la imagen es venerada por los católicos filipinos, y es el mayor símbolo de su fe. Actualmente se conserva en una gran basílica que ha sido visitada por los papas Pablo VI y Juan Pablo II.


  La conquista de Filipinas


  El resto es ya sabido, cómo Legazpi fue extendiendo el dominio español por las demás islas y siempre con un mínimo de violencia (entre otros factores, por la influencia de los religiosos, que insistieron en su labor pastoral). En 1571 se ocupó la isla de Luzón y se fundó su capital, Manila, que desde ese momento pasó a ser el centro administrativo, político, comercial (gracias a las facilidades de la gran bahía y el cercano puerto de Cavite) y militar del archipiélago de más de 7.000 islas, muy distintas entre sí y con pobladores de etnias y culturas muy diferentes.


  Realmente las Filipinas no eran unas nuevas Molucas por su riqueza en especias, y su importancia económica por sí mismas no era muy grande, como no lo fue la llegada de españoles, peninsulares o novohispanos, para establecerse en ellas. Su importancia estribaba en que era una inmejorable puerta de acceso a las costas y los productos chinos, como luego detallaremos.


  El principal problema, presente incluso hoy, lo constituyeron las poblaciones musulmanas de Mindanao, al sur, y del pequeño archipiélago de Joló o Sulú, al oeste, tanto por ser refractarias al cristianismo como por su organización social, basada entonces en el esclavismo y la piratería para conseguir la fuerza de trabajo.


  También eran serios problemas la amenaza de piratas chinos y japoneses, y posteriormente los ataques holandeses y británicos.


  Hasta la independencia de México en 1821, Filipinas fue una dependencia del virreinato de la Nueva España; luego, hasta 1898, fue capitanía general dirigida desde Madrid.


  Pero poco o nada tuvo ya que ver Urdaneta con el desarrollo de la nueva posesión, porque pocos días después de la aparición de la imagen del Santo Niño ya estaba cumpliendo la segunda y más importante misión de la expedición: asegurar la vía de comunicación con América.


  Conclusión


  El pilotaje de Urdaneta desde México fue realmente notable, pues sin problema alguno condujo la expedición desde Navidad a Samar, en las Filipinas, incluyendo las escalas en las Marshall y Guam, en el muy notable plazo de ochenta y cuatro días, del 21 de noviembre de 1564 al 13 de febrero del año siguiente. El mismo Colón tardó setenta días, del 3 de agosto al 12 de octubre de 1492 desde Palos de la Frontera a El Salvador, en una distancia mucho más pequeña. Aunque es cierto que los españoles tenían más conocimiento de esa ruta por expediciones previas, mientras que Colón no tuvo esa ventaja. Por otra parte, el progreso en los buques y en las técnicas de navegación no había sido notable entre las dos fechas.


  Otra dificultad añadida fue el relativo desconocimiento del archipiélago filipino, y la dificultad de navegar entre las islas por los muy cambiantes vientos, corrientes y perfiles de la costa.


  Como hemos podido comprobar, y pese a todos los recelos de los indígenas motivados por las anteriores visitas de otros europeos, más de rapiña que de colonización, los españoles intentaron evitar al máximo la violencia contra los indígenas.


  Pero todo aquello hubiera resultado inútil por completo sin resolver el auténtico problema del que se trataba: hallar la ruta de vuelta cruzando el Pacífico hasta Nueva España, porque de ello dependía todo, y a esa tarea se dedicó nuestro personaje en cuanto vio resuelta la situación en Cebú.


  8.

  

  LA HAZAÑA DEL TORNAVIAJE


  Conviene recordar, tras todo este volumen de informaciones sobre navegaciones y descubrimientos, que, pese a toda su experiencia anterior, Urdaneta nunca había navegado desde la Nueva España a Filipinas. Y que se había intentado ya al menos cinco veces cruzar el Pacífico de oeste a este con resultados francamente desalentadores: la Trinidad, de la expedición de Magallanes, dos veces la Florida, de la de rescate de Saavedra, y otras dos la San Juan de Letrán, de Villalobos, por no hablar del fallido intento de Grijalva.


  El reto era, pues, enorme, y solo las dotes de observación de Urdaneta, añadidas a una constante y clara reflexión sobre los pocos datos disponibles, daban garantías de éxito a una misión que parecía desesperada y de la que dependía el éxito o el fracaso de toda la labor de Legazpi en Filipinas y el futuro de todos los planes españoles sobre Asia-Pacífico y el Extremo Oriente.


  Los preparativos


  Tal fue la urgencia en cumplir las órdenes de volver a Nueva España con noticias y de asegurar de paso la ruta de vuelta que si la crisis en Cebú se solucionó el 16 de mayo con la providencial aparición de la talla del Santo Niño, para el 1 de junio ya zarpaba Urdaneta en su decisiva misión.


  Pudo elegir entre los tres buques disponibles, y escogió el San Pedro, la capitana, por ser el buque más grande, más adecuado para una larga travesía, y en mejor estado.


  Como capitán iba Felipe de Salcedo, un joven de apenas dieciocho años y nieto de Legazpi. Los pilotos eran Esteban Rodríguez y Rodrigo de Espinosa, de contramaestre iba Francisco de Astigarribia, y también viajaban el maestro Martín de Ibarra y el escribano Francisco de Aguirre.


  Eran en total unas 200 personas, de las que solamente diez eran soldados, pues no se preveía la posibilidad de enfrentamientos armados. Aparte de Urdaneta, iba otro religioso: Andrés de Aguirre.


  Las provisiones estaban calculadas para ocho meses, dato muy relevante a la hora de establecer la posible duración del viaje, una prueba realmente muy dura, y seguían siendo las habituales: pan, arroz y mijo, habas, garbanzos y aceite, vinagre y vino, y 200 pipas (envases de arcilla) de agua, otro de los elementos indispensables en una larga navegación y que había que economizar al máximo.


  La travesía


  Nada más zarpar de Cebú, surgió la primera dificultad: la de navegar por el estrecho canal que lo separa de la isla de Mactán, donde murió luchando valientemente el propio Magallanes. Según el piloto de la nao, el canal era tan estrecho en algunos tramos como la distancia a la que alcanzaba un tiro de arcabuz (en la época, menos de 100 metros), y el peligro de encallar y con ello dar con todo al traste era evidente.


  Por fin, el 9 de junio la San Pedro dejó atrás las Filipinas, rebasando el extremo norte de Luzón, en la latitud de 13º.


  La ruta ideada por Urdaneta era navegar todo lo posible al noreste, subiendo en latitud, para encontrar vientos y corrientes favorables que le llevaran a América. La idea era que si en más bajas latitudes, cerca del Ecuador, vientos y corrientes iban de este a oeste (o de América a Asia), por fuerza más al norte tenían que ir en sentido contrario para compensar el movimiento anterior.


  Era, además, una reflexión perfectamente racional y deducible ya desde el primer viaje de Colón, que si para ir hacia el oeste fue por latitudes bajas, remontó al norte para encontrar el fenómeno opuesto y compensatorio, desde el Caribe hasta las costas de los actuales Estados Unidos. Y si eso pasaba en el Atlántico, era de esperar que un fenómeno semejante se diera en el Pacífico. Existe la sospecha, como ya sabemos, de que Colón fue informado de sus rutas de ida y de vuelta por un famoso «protonauta», el navegante Sánchez de Huelva, que se había perdido en un temporal entre Canarias y la costa sur de Inglaterra y que, tras muchos trabajos y penalidades, había conseguido llegar moribundo a las costas portuguesas, confiando el secreto al descubridor poco antes de morir.


  Pero Urdaneta no tenía esa ventaja de una experiencia anterior, excepto en el viaje de ida, y nada más que frustraciones y desastres en el de vuelta.


  Puede parecer sencilla la suposición, pero todavía se estaba, pese a los descubrimientos de portugueses y españoles, en una etapa poco científica, en que lo excepcional, lo mítico y lo maravilloso parecían estar siempre presentes en territorios desconocidos.


  Subiendo siempre en latitud, el día 21 pasaron cerca de una curiosa isla, denominada Parece Vela, pues por su forma y altitud al principio se la confundió con otro barco.


  El rumbo de la nao siguió, aunque a bastante distancia, una línea casi paralela a las costas japonesas.


  Ahora se sabe que una corriente oceánica, la del Kuro Shio, o Shivo («río negro» en japonés), fluye a lo largo de la costa oriental de Filipinas y llega hasta las costas japonesas, donde confluye con otra que viene del norte en dirección opuesta, el Oyashio, resultando de ello una corriente, la del Pacífico Norte que lo cruza de oeste a este hasta llegar a las costas de América del Norte, desviándose luego hacia el sur, convirtiéndose en la corriente de California.


  Se imaginaba que algo así debía de suceder para compensar la corriente ecuatorial que fluye más al sur en dirección opuesta, pero la hipótesis perfectamente razonable de Urdaneta fue toda una muestra de su genio: la naturaleza opera sobre leyes racionales, y no sobre prodigios.


  Así se demuestra su espíritu científico, basado no tanto en sus lecturas o en las enseñanzas que hubiera recibido, que eran tan escasas como problemáticas, como en un estricto análisis de los fenómenos observados por él en sus navegaciones.


  Y conviene resaltarlo: no fue un golpe de suerte, por audaz que resultara el empeño, sino la certeza de quien ha reflexionado larga y certeramente sobre el problema. Cabe recordar su absoluta seguridad cuando fue consultado sobre el particular de poder regresar incluso «en carreta».


  Otra cosa, por supuesto, eran los vientos, más cambiantes y más sujetos a un régimen estacional, pero el aspecto decisivo estaba resuelto; quedaban los detalles, aunque estos serían secundarios en cualquier caso.


  Los días 3 y 4 de agosto alcanzaron la latitud de 39º 30’, pero allí el viento impidió seguir con el rumbo noreste y hubo que virar al sureste, acercándose de nuevo al Ecuador, y siempre en un mar inmenso y vacío por completo, aunque ahora con numerosos aguaceros y tormentas y escasa visibilidad.


  No convenía seguir indefinidamente con ese rumbo, que les hubiera llevado a las Hawái o muy cerca, y de nuevo Urdaneta ordenó virar al noreste, alcanzándose otra vez los 39º de latitud el 4 de septiembre y creyendo algunos de los navegantes que divisaban tierras americanas, lo que era falso, pues hasta el día 18 no alcanzaron la isla Rosada (o Salvador), ya en las costas del norte de California, seguida tres días después por la de Cedros, opuesta a Punta Eugenia, ya en la península californiana.


  Para entonces se pusieron nuevamente de manifiesto las dificultades de hallar la distancia recorrida en el mar en esa época: el capitán de la nao consultó a los tres expertos, Esteban Rodríguez, Rodrigo de Espinosa y el contramaestre Astigarribia, y mientras el primero estimó 1.740 leguas, los otros dos dieron 1.650 cada uno. Debemos recordar que en la época una legua marina equivalía a 5,555 km, más o menos, sin perder de vista la gran variedad de valores que se daban entonces a las medidas según los países y hasta los puertos.


  Pero la alegría duró poco a bordo de la fatigada tripulación, porque ya muy cerca de su destino y del éxito se desencadenó el previsible escorbuto, consecuencia de la alimentación deficitaria durante tan largo tiempo. Asi se recoge en las siguientes palabras del piloto Rodrigo de Espinosa:


  
    Lunes, cuando amaneció, a primero de octubre del año del nacimiento de nuestro Señor y Salvador Cristo, de mil y quinientos y sesenta y cinco años, amanecimos sobre el puerto de Navidad, y a esa hora miré a mi carta y vi que había andado MDCCCXCII (1.892) leguas desde el puerto de Cebú hasta el puerto de Navidad, y a esta hora me fui al capitán y le dije que adonde quería que llevase el navío, porque estábamos sobre el puerto de la Navidad. Y él me mandó que lo llevase al puerto de Acapulco. Y obedecí su mandato, aunque en la nao no había más de dieciocho hombres que pudieran trabajar, porque los demás estaban enfermos, y otros dieciséis que se murieron. Allegamos a este puerto de Acapulco a ocho de este presente mes de octubre, con harto trabajo que traís toda la gente.

  


  De nuevo, y aunque no se señale, aparece aquí la mano de Urdaneta, aconsejando al jovencísimo e inexperto capitán. Entonces no se conocían las causas del escorbuto, pero ya sabemos que Navidad no era de su gusto por ser un puerto insalubre. Con la tripulación en ese estado, era literalmente suicida arribar a aquel destino, para morir todos los ya muy debilitados expedicionarios pocos días después de pisar tierra. Parecía mucho mejor retrasar un tanto la llegada y asegurarse de una mejor recuperación en tierra.


  La relación de Urdaneta


  Llama poderosamente la atención el increíble laconismo de la relación oficial del trascendental viaje por Urdaneta, en la que solo da los detalles más importantes, huyendo tanto de la retórica como de la épica, pese a lo sensacional de su hazaña. Otra prueba más de su inmensa modestia, tras algún juvenil pequeño exceso, muy moderado en cualquier caso, en la campaña de las Molucas.


  Cualquier otro, y no faltándole razón, hubiera prodigado autoelogios o hubiera presumido de cómo aventajó a los mejores pilotos y navegantes. Sin embargo, Urdaneta se limitó a exponer los hechos principales. El texto merece reproducirse por extenso, porque, además, es asombrosamente corto:


  
    De la vuelta de Cebú para la Nueva España, lo que hay que decir es que partimos desde donde quedaron los nuestros en primero de junio de 1565 y en 19 de septiembre vimos la primera tierra en la costa de Nueva España, que fue una isla que se dice San Salvador, que está en (latitud) 34 grados menos un sesmo, y a primero de octubre llegamos enfrente del puerto de La Navidad y no queriendo entrar en él, pasamos al puerto de Acapulco, por ser muy mejor puerto que este otro y estar más cerca de México (capital) que no el puerto de Navidad, con más de 45 leguas.


    Pasamos mucho trabajo a la vuelta, con vientos contrarios y enfermedades. Murieron veintiséis hombres hasta surgir (amarrar) en el puerto, y después de llegados a él, otros cuatro, y más un indio de las islas de los Ladrones que envió el General (Legazpi) con otros tres indios de la isla de Cebú. Vino por capitán de la nao Felipe de Salcedo, nieto del General, el cual se hubo cuerdamente en su cargo. No trato de cómo se apartó de nuestra compañía a la ida don Alonso de Arellano con el navío San Lucas, porque él mismo ha dado relación de lo que sucedió en aquel viaje.

  


  Ni un reproche a nadie, ni al capitán de la nao, un joven de dieciocho años que, evidentemente, se limitó a seguir sus indicaciones, ni a los pilotos y demás expertos a los que dejó literalmente en ridículo, tanto a la ida, cuando confundieron las Marianas con las Filipinas según sus ponderados cálculos, ni a la vuelta, cuando no eran capaces de acordar entre sí ni la distancia recorrida por la nao.


  Todo ello sin hablar para nada de sí mismo, ni, mucho menos, enjuiciar la conducta de la desertora, la San Lucas.


  Y como vemos, el precio fue aún más alto de lo esperado: 26 hombres muertos en plena navegación y otros cuatro ya en el puerto, aparte del indígena de Guam. Nada menos que un 15 por ciento de la tripulación en una navegación singularmente desprovista de incidentes, aunque terriblemente larga para la época, y sin ninguna escala intermedia, lo que fue realmente decisivo para explicar esa mortandad. Por no hablar de que el resto enfermó igualmente, aunque con síntomas menos graves o incluso leves.


  Tampoco menciona el hecho de que él y su compañero Aguirre fueron los encargados de cuidar especialmente de los enfermos, algo que entraba en las obligaciones de los religiosos entonces, ya que los cirujanos se ceñían exclusivamente al aspecto quirúrgico de la atención médica, especialmente y, como es sabido, a las amputaciones para evitar gangrenas.


  Unos imaginativos desertores


  Un hecho vino a deslucir el mérito del viaje de la San Pedro, pues ante los asombrados ojos de toda su tripulación, al llegar a Acapulco observaron que la desertora San Lucas estaba allí, ya fondeada desde el 9 de agosto. Su capitán, Arellano, y su piloto, Lope Martín, decían que habían llegado a Mindanao a fines de enero de 1565, después de muchas peripecias, y que luego habían buscado inútilmente al resto de la armada en todo el archipiélago, y que al no conseguirlo decidieron volver por su cuenta a Nueva España, zarpando el 23 de abril desde Filipinas. Es decir, habían tardado casi exactamente lo mismo que Urdaneta, unos ciento treinta días.


  Pero todo en su narración de los hechos se presta a sospechas, entre episodios más o menos increíbles e inventados. Por supuesto no había prueba alguna de que hubieran llegado efectivamente a Filipinas, y que, de hacerlo, no hubieran seguido simplemente las instrucciones de Urdaneta para el viaje, tanto de ida como de vuelta, en una de las reuniones preparatorias. Tal vez se limitaron a merodear por las costas americanas o, todo lo más, por algunas islas del Pacífico, antes de volver, pasado un tiempo razonable, a Acapulco, y precisamente a ese puerto y no al de Navidad, que fue el de partida.


  Curiosamente otras cosas no pasaron desapercibidas: Arellano ordenó echar por la borda a dos tripulantes, pero sorprendentemente las autoridades virreinales decidieron no tomar alguna medida para enjuiciar los hechos, pese a las denuncias de Legazpi y de Urdaneta.


  Arellano fue finalmente encausado, pero sorprendentemente salió libre de culpa, aunque estaba claro que no podía alegar circunstancia alguna para separarse del resto de la armada, pues hacía buen tiempo y excelente visibilidad para distinguir las reiteradas órdenes por señales de que se reincorporase y no hizo ningún caso de ellas pese a repetírselas durante horas.


  Pero lo del piloto fue aún peor: nombrado poco después piloto de la nao San Jerónimo, con refuerzos y provisiones para Legazpi, hizo todo lo posible por no llegar nunca a Filipinas, donde Legazpi no hubiera dudado en arrestarle y procesarle sumariamente, y encabezó un motín de parte de la tripulación, asesinando primero al jefe de los soldados embarcados y a su hijo, mientras dormían, con la colaboración del sargento mayor de la tropa, Ortiz de Mosquera.


  Y todo para librarse lo antes que pudo de su colaborador, ahorcándole y echándolo al mar por «sodomita» y quedarse así con el mando supremo del buque. Pero su mando implicó tal tiranía que el resto sano de la dotación planeó amotinarse a su vez contra él. Previéndolo, Lope Martín pensó en abandonarlos en la isla de los Barbudos, que ya conocemos, relativamente cercana a las costas americanas, pero en un audaz contragolpe del resto de la ya harta tripulación, fueron él y 26 de los suyos los que fueron abandonados en la isla, con comida solo para cuatro días, aunque con la vital brújula en su poder. Allí quedaron, mientras el desdichado galeón pudo volver, en las condiciones que cabe imaginar, a América.


  Prestar el menor crédito a las declaraciones de semejantes personajes, con noticias y datos entre irreales y abiertamente imposibles, tanto desde el punto de vista de la navegación como en pequeños detalles y anécdotas, nos resulta del todo irrazonable, pese a que muchos han reseñado la supuesta hazaña de la San Lucas como si fuera una gran gesta.


  Viaje a España


  El viaje de Urdaneta desde Acapulco a Ciudad de México fue una sucesión de grandes recibimientos y de fiestas por la hazaña lograda, con arcos de triunfo, gallardetes, banderas, fuegos, danzas indígenas y solemnes celebraciones religiosas. Todos estaban dichosos de que la empresa hubiera conseguido el éxito y a un coste humano muy inferior al de los precedentes intentos. Aquello suponía, además, la apertura de un riquísimo tráfico que aumentaría el comercio y con él las oportunidades y la riqueza de todos al hacer así accesibles los mercados de Asia-Pacífico y ponerlos en conexión con los europeos, sin depender de la escasa buena voluntad portuguesa. Y a nadie se le ocultaba que la Nueva España, con sus puertos en ambos océanos, Acapulco y Veracruz, iba a ser el eje sobre el que girara ese comercio.


  La alegría fue mayor cuando Urdaneta confeccionó una completísima carta de su ruta, indicando vientos, corrientes y toda clase de referencias, que estuvo en uso durante muchísimos años, hasta que nuevos adelantos y descubrimientos permitieron mejorarla.


  Sin embargo, en su informe a la Audiencia de México aún hubo alguna voz que pretendió adjudicar el mérito a Arellano y su San Lucas, prueba de las oscuras influencias que se movieron para darle participación en la expedición y, sobre todo, que le aseguraron la lenidad tras su deserción.


  Tras un corto descanso en su convento, Urdaneta y su compañero Aguirre embarcaron en Veracruz en la Flota de Nueva España que confluiría con la de Tierra Firme para ir a España a informar a Felipe II.


  Y tras otra larga travesía, y no olvidemos que para entonces Urdaneta contaba ya cincuenta y ocho años, una edad entonces más proclive al desgaste en todos los órdenes que ahora, y más tras la navegación anterior, y haber padecido el escorbuto, llegaba el 2 de mayo a la capital, ya entonces Madrid, y rendía su informe al rey en el Palacio del Pardo. Y bueno fue que el rey recordara sus hazañas en las Molucas.


  Se dice que el rey le preguntó: «Tengo entendido que las observaciones que hicisteis en vuestra estancia en las Molucas os ayudaron a trazar la ruta de vuelta», a lo que el navegante contestó: «Así es, señor. La experiencia de casi ocho años en aquellas aguas fue una ayuda inestimable. Los vientos soplan siempre del este, por lo que había que encontrar una ruta alternativa. Y esta se consigue subiendo veinte grados al norte». Entonces el rey repuso: «Sencillo, pero a nadie se le hubiera ocurrido».


  Lo cierto es que Urdaneta había acumulado muchos otros conocimientos y experiencias y se había documentado bien sobre las otras expediciones fracasadas, así que aquello era una excesiva simplificación.


  Felipe II le preguntó también sobre la gente, modo de vida, cultura y riqueza de los indígenas de Filipinas, pero la conversación se animó cuando Urdaneta insistió en su creencia de que, por la demarcación de Tordesillas, las islas entraban dentro de la esfera portuguesa. Y dados los antecedentes, era muy valiente insistir ante el mismísimo rey en aquella apreciación.


  El monarca fingió sorpresa al oírlo, aunque estaba perfectamente al tanto de los escrúpulos legales de Urdaneta y de que había realizado la expedición muy contra su voluntad y solo por obediencia a las órdenes del monarca. La tensión se relajó cuando uno de los consejeros del rey indicó que la consabida junta de cosmógrafos realizaría un informe para dilucidar el caso. Y, por supuesto, cuando se emitió dicho informe, era lo suficientemente ambiguo como para que se dejasen las cosas como estaban. En cuanto a Portugal, que tenía ya más posesiones de las que podía razonablemente controlar y defender, y que había conseguido concesiones en las mismas costas del Imperio chino, decidió que la prudencia es, finalmente, la conducta más razonable.


  Aún permaneció Urdaneta un tiempo en Madrid y en España, y de nuevo pudo comprobar lo exiguo de las recompensas oficiales: toda la ayuda para estancia y comida que aprobó el Consejo de Indias fue de tres reales diarios para cada uno de los viajeros. Y ello pese a las promesas del rey. Aunque dudamos mucho que una persona como Urdaneta hubiera consentido en aceptar altas distinciones, y mucho menos grandes riquezas como recompensas.


  Tuvo, pues, que volver a cruzar el Atlántico, de vuelta a su convento, llegando a la Nueva España el 13 de junio de 1567.


  Casi exactamente un año después, el 3 de junio de 1568, el padre Andrés de Urdaneta, con apenas sesenta años, moría en su celda tras una vida y hechos tan trascendentales como modestos.


  No solo había dado la vuelta al mundo con la expedición de Loaisa, sino que cruzó el Atlántico tras ella, atravesó en ambos sentidos el Pacífico en la de Legazpi y volvió a cruzar el Atlántico por dos veces: la primera para informar a Felipe II del éxito del tornaviaje y la segunda para volver a su convento en Ciudad de México.


  Y aparte de sus otros y numerosos logros, cabe preguntarse cuántos de los considerados grandes navegantes de aquella época y de muchos siglos después se le pueden comparar, a pesar de lo cual pocas veces se le recuerda entre ellos.


  Y ya conoce el lector cuáles fueron sus recompensas y cargos en retribución a todo ello…


  Recibió sepultura en la cripta de su convento, y hasta eso se le negó: en el siglo XVII un incendio seguido de una inundación provocó la desaparición de sus restos.


  9.

  

  EL GALEÓN DE MANILA


  Para evaluar realmente la vida y obra de cualquier persona, más que sus avatares personales y anécdotas vitales, es necesario considerar su legado a la posteridad. Con suma frecuencia personas que brillaron en su momento en cualquier actividad, desde la política a las artes y las letras, debieron esa fama a motivos puramente coyunturales, y luego el duro juicio del tiempo ha achicado lo que parecía tan brillante hasta hacerlo desaparecer o quitarle relevancia.


  También puede pasar lo contrario: que personas que merecen un gran recuerdo hayan sido eclipsadas no por el dudoso mérito y valor de sus aportaciones, sino por otras circunstancias.


  Y ese es el caso que nos ocupa, porque su tornaviaje hizo posible la navegación del Galeón de Manila o la Nao de Acapulco, según el trayecto que siguiera, la ruta que unió durante casi exactamente doscientos cincuenta años tres continentes, y la más larga de las regulares hasta bien entrado el siglo XIX.


  Navegación y comercio


  Lo primero que se ha de resaltar, aunque ya veremos que hubo alguna variación desde la segunda mitad del XVIII, es que la ruta que seguía la gran nao (a veces más de una, según las necesidades) era exactamente la fijada por Urdaneta, contribuyendo así de paso al desarrollo de los dos puertos y ciudades, Manila y Acapulco, y, por tanto, de la propia Filipinas y de la costa oeste de México.


  Se dice que el galeón llevaba especialmente «plata y frailes», es decir, plata en lingotes y en moneda, la primera para los gastos de la nueva posesión y para pagar las mercancías, y en segundo lugar los misioneros para la colonización y evangelización.


  Pero, de hecho, llevaba otros muchos productos, desde armas hasta objetos de culto, y muy especialmente animales y plantas que no se daban en Filipinas: vacas, caballos, maíz, cacao, tabaco, caña de azúcar, cacahuete, tomate, calabaza, papaya, pimiento y un largo etcétera. Como se ve, los productos eran tanto de España como de América.


  En cuanto a los productos asiáticos, llegaban a Manila en embarcaciones locales de los puntos más variados:


  
    • De Ceilán, las Molucas, Java y Banda venían las especias, como el clavo, la canela, el jengibre, la pimienta, la nuez moscada, la cúrcuma y otras.


    • Del Imperio chino, que era con mucho el principal proveedor, seda en hilo, en tejidos y bordados, marfil, vajilla de porcelana, lacas y madera lacada, biombos y madreperlas.


    • De Japón, cuyo volumen fue siempre menor y luego decreciente hasta desaparecer, de nuevo porcelanas, jade y lacas y lacados.


    • Y del Sureste Asiático, fundamentalmente el Indostán, alfombras y tapices, vestidos de algodón y otras artesanías.

  


  Puede parecer que no eran gran cosa, excepto por las especias, que ya sabemos que tenían alta demanda y precios acordes en Europa, pero otros productos fueron igualmente importantes, y en más de un sentido.


  Entre los más populares estaban los aparentemente castizos: mantones de Manila, tejidos y bordados en China (aunque dieron paso a talleres en Nueva España y España por la alta demanda) y las medias, curiosamente no tanto para uso de las mujeres, sino de los hombres, que hasta comienzos del siglo XIX incluían en su vestuario calzones que solo cubrían la pierna hasta algo por debajo de la rodilla, siendo obligadas para personas de alguna distinción, al tratarse del único tejido flexible y adaptable a las piernas, mientras los menos afortunados tenían que recurrir a los tradicionales productos de lana. La pintura, de Velázquez a Goya, es buena prueba.


  Igualmente lo fue la porcelana para las vajillas, más o menos decorada, que también cambió radicalmente muchas cosas, pues hasta entonces se recurría a la arcilla cocida, al metal o la madera. No hay más que observar los esfuerzos de todos los países europeos para imitarla, consiguiendo el secreto de su fabricación, y cómo en España se retrasó hasta el reinado de Carlos III, que después de crear la fábrica de Capodimonte en Nápoles, donde fue rey hasta recibir la corona española, creó la Real Fábrica de Porcelana de La China en El Retiro de Madrid, desaparecida durante la guerra de la Independencia al ser volada por las tropas británicas.


  En cuanto a los productos filipinos, estos no eran ni muy numerosos ni especialmente valiosos, pues la economía local se basaba más en la simple subsistencia, y se reducían a cera, algodón y mantas de la isla de Ilocos, así como canela de Mindanao, la única especia que se daba en Filipinas.


  Curiosamente, los productos europeos tenían una muy escasa demanda en China, nada interesada en ellos. Lo único que querían era plata, tanto en lingotes como amonedada, instrumento de pago esencial para la economía del imperio y que faltaba en él. En otras circunstancias esto hubiera sido un auténtico problema, pero con la posesión de Nueva España, se disponía de abundantes reservas de ella al ponerse en explotación las minas.


  Todavía hoy se descubren de tanto en tanto en China tesorillos de monedas españolas enterrados dentro de algún recipiente, lo que prueba la importante circulación que tuvieron. Es más, recientes investigaciones parecen demostrar que la decadencia del Imperio chino durante el siglo XIX se debió a que, con la independencia de México, ese vital flujo desapareció con las consecuencias de la Revolución y todos los cambios producidos en el siglo XX.


  Y no deja de llamar la atención el hecho de que cuando Gran Bretaña sustituyó a España como potencia hegemónica en Extremo Oriente, ya a comienzos del siglo XIX, se encontró con la misma negativa china a aceptar productos europeos. Pero ya conocemos la solución británica: colocar allí los excedentes de opio producidos en la India imperial. Y cuando los gobiernos chinos se negaron a aceptar tan peligrosa mercancía por los efectos que tendría su consumo en su pueblo, los adalides de la libertad de comercio, del progreso y de las nuevas ideas no tuvieron el menor empacho en declarar al «atrasado y atávico» Imperio oriental varias guerras sucesivas para imponerle ese comercio y de paso conseguir la concesión de Hong Kong para mayor facilidad de sus transacciones.


  Bueno es recordar que otras potencias apoyaron al Imperio británico, pero que España, aún muy presente en Filipinas, se negó a adoptar una postura semejante. Ello no obsta, por supuesto, para que se siga condenando la colonización española aquí y en otros lugares, y reivindicando como más moderna y progresista la de otros países supuestamente modélicos.


  El papel de los sangleyes


  Ya sabemos que la mayor parte del comercio se realizaba con China, y ello provocó una gran emigración de chinos a Manila, los llamados sangleyes, pues los naturales filipinos eran poco diestros en el comercio y la artesanía y el número de españoles allí afincados, incluso contando con funcionarios, religiosos y militares, fue siempre muy escaso.


  Para facilitar los intercambios, se dispuso fuera de los muros de la ciudad un parián o zona de almacenes y comercios, donde negociaban sus mercancías los juncos que llegaban del Celeste Imperio, bien para el escaso consumo local, bien para su reenvío en el galeón anual.


  Al frente del parián había un alcaide que se ocupaba de mantener el orden interior, con competencias judiciales y policiales. Esta segregación pareció la mejor solución para evitar problemas de convivencia, dadas las diferentes culturas y lealtades, así como la renuencia de los sangleyes a convertirse al cristianismo. Y pese a ello, no se pudieron evitar conflictos, a veces muy violentos, como luego veremos. También se fue dando progresivamente la integración de las comunidades y hasta los matrimonios mixtos, entre chinos y mujeres filipinas.


  Las mercancías pagaban un moderado impuesto, entre el 3 y el 8 por ciento de su valor, según las épocas. En Acapulco, cuando las mercancías ya eran de propiedad española, se volvían a pagar los derechos de «almojarifazgo», sufriendo diversas variaciones en los impuestos, que gravaron primero el peso de las mercancías y posteriormente una parte de su valor.


  Todo aquello volvía a originar otra feria, en el mismo puerto, y de nuevo otra en la plaza mayor de Ciudad de México, en el famoso Zócalo, y de allí las mercancías iban a Veracruz y San Juan de Ulúa, su puerto, donde embarcaban en la Flota de Nueva España con destino a Sevilla primero y luego a Cádiz, los puertos de llegada de las flotas en España.


  Y, por supuesto, dado el nivel de las transacciones y la rigidez del sistema, se dio el fenómeno del contrabando, tanto de españoles peninsulares como de americanos, y de otros europeos, como holandeses, portugueses y franceses.


  Ruta del galeón


  El buque solía zarpar de Manila en junio de cada año, por supuesto desde Cavite, y ponía proa hacia el estrecho de San Bernardino, haciendo escala antes en San Jacinto o Sorsogón para embarcar víveres frescos, agua y leña. Se esperaba allí a que soplara un viento propicio y luego se embocaba el estrecho paso, complicado, además, por las corrientes, tras de lo cual se salía al Pacífico, rumbo nor-noreste.


  Siguiendo fielmente la ruta de Urdaneta, se remontaba hasta los 38º o 39º de latitud norte, normalmente entre grandes temporales, y luego se arrumbaba al este, hasta que se divisaban las primeras señales de la costa americana, algas y otras plantas marinas, aguas más turbias, etc. Se hacía un oficio religioso en acción de gracias con un tedeum y se celebraba una fiesta a bordo, una parodia de juicio a los mandos, el «Tribunal de las Señas», algo parecido al clásico «Paso del Ecuador» en el Atlántico, con profusión de vino y dulces, que era la «pena» impuesta por sus «delitos». Luego se seguía al sureste, ayudados por la corriente de California, tal vez con alguna escala rápida de los botes por aguada o víveres, y por fin se fondeaba en Acapulco, en el surgidero de Santa Lucía, tras navegar no menos de 8.200 millas en un total de entre ciento treinta y doscientos días de navegación.


  Las millas son náuticas, de unos 1.852 metros cada una, lo que equivale a decir que el galeón recorría nada menos que 13.186 kilómetros en su viaje, y siendo la circunferencia del Ecuador de unos 40.075 kilómetros, equivalía a una tercera parte del planeta por su parte más ancha. Y en cuanto al tiempo, ya vemos que podía equivaler a entre algo más de cuatro meses como mínimo, o algo más de seis, un período de tiempo muy notable, sobre todo si recordamos que apenas había escalas, y estas solo muy al principio o muy al final, lo que resultaba agotador para las tripulaciones y los viajeros, así como muy peligroso para su salud, por el escorbuto y por posibles epidemias a bordo, sin posibilidad de desembarcar los enfermos. La vuelta a Manila era sensiblemente más rápida, zarpando hacia marzo o abril, y con recaladas en Guam y luego en Samar, para llegar a Manila tras unos cien-ciento cuarenta días de navegación y unas 8.000 millas, en tiempo normalmente bueno y tranquilo, por lo que era llamado «Mar de las Damas». Por supuesto, no podía faltar la patrona, que en este caso era Nuestra Señora de la Paz y Buen Viaje o Virgen de Antipolo.


  A la busca de escalas o de travesías alternativas


  Como vemos, se trata de la misma ruta de Urdaneta, y también de que la travesía de vuelta, desde Manila a Acapulco, la del tornaviaje, era con mucho la más larga y difícil por su duración.


  Pero existía también el problema del difícil tránsito por el estrecho de San Bernardino por las corrientes y la falta de vientos adecuados, que originaron la pérdida de nada menos que ocho galeones entre 1576 y 1798.


  Por ello se intentó buscar otra salida al Pacífico, contorneando la gran isla de Luzón hacia el oeste primero y luego al norte, con fuerte oposición de la Audiencia de Manila y de los comerciantes por diversas razones, entre ellas, la conveniencia de aprovechar las esperas de vientos favorables y las escalas en dichas aguas para lucrarse con el contrabando de mercancías no declaradas en Cavite.


  Otra ruta probada fue la del sur, navegando hacia las Molucas y Nueva Guinea, probada por iniciativa particular tras propuesta de Juan de Lángara a fines del XVIII.


  También se intentó conseguir un puerto de escala en territorio japonés, en concreto Uranga, sucediéndose embajadas a tal fin, como la de Sebastián Vizcaíno, el primer embajador europeo en Japón, en 1611 y la misión Keichó japonesa, encabezada por Hasekura, entre 1613 y 1617, que visitó la propia España, con la particularidad de que bastantes japoneses se quedaron a vivir en Coria del Río (Sevilla), donde aún hay descendientes suyos. Pero poco después la decisión de cerrar el país a cualquier presencia extranjera condenó tales iniciativas.


  Hubo también exploraciones para conseguir una escala en un puerto del Pacífico central, como las míticas «islas Ricas», sin resultado tampoco.


  Solo al final, con la colonización de California del Norte por la expedición de Gaspar de Portolá y fray Junípero Serra, se hizo posible una escala, pero ya en las costas americanas.


  Poco antes se había abierto, desde 1765, la posibilidad de retornar a la ruta de Buena Esperanza, la portuguesa, pese a las protestas diplomáticas de Inglaterra y Holanda, haciéndose un total de 14 viajes solo hasta 1783.


  Veinte años después y a raíz de la creación de la Real Compañía de Filipinas por Carlos III, en su deseo de liberalizar el comercio con ultramar, se probó de nuevo con la ruta portuguesa y con la del cabo de Hornos para la ida desde España, obligando a utilizar la vía portuguesa para la vuelta.


  Tanto las Cortes de Cádiz como Fernando VII promovieron esa liberalización, pero lo cierto es que el Galeón de Manila o Nao de Acapulco perdió su razón de ser con la independencia de México, realizando su último viaje la fragata llamada Magallanes en 1815, que tuvo ya serios problemas para su tarea mercantil por los obstáculos del nuevo régimen independentista.


  Tradicionalmente los buques se construían en Cavite, con la dura madera de teca local para cuadernas (o «costillas»), quilla y timón, y la de lanang para las planchas del forro. La «cabuyería» o cordaje se hacía de abacá, mucho mejor que el cáñamo europeo, y las velas, de algodón de Ilocos. Los problemas eran su alto precio, la lentitud en la construcción por la escasez de personal especialista y un diseño obsoleto por usar técnicas que fueron quedando atrasadas. Solo al final se construyeron, ya a mediados del siglo XVIII, navíos del tipo de Gaztañeta y finalmente fragatas, en vez de los tradicionales galeones y pataches, para entonces desfasados, aunque grandes y fuertes.


  Curiosamente, y dada la pericia marinera de los indígenas, pues no en vano Filipinas tiene más de 7.000 islas y las comunicaciones internas entonces por fuerza eran exclusivamente por mar (incluso dentro de la misma isla por su recortado relieve), un alto porcentaje de los tripulantes eran nativos, dos por cada europeo al principio y hasta cinco al final.


  La seguridad


  Los autores difieren en el número total de buques que realizaron el viaje redondo entre Manila y Acapulco, tanto por lagunas documentales como por la confusión que causaba que al mismo barco se le conociese por su nombre o por el de la advocación religiosa que debía protegerlo, aparte de que lo normal es que hiciera varios viajes y que en ocasiones su suerte haya permanecido desconocida hasta hoy.


  En general, se estima que fueron un total de 108 embarcaciones, aunque algunas estimaciones las suben hasta 160, una cifra seguramente excesiva.


  En lo que sí parece haber acuerdo es que 26 se perdieron por accidente, fuera por temporal o por encalladura, de los que ya sabemos que casi la tercera parte lo hizo en el estrecho de San Bernardino. De otros se desconoce su suerte. Parece una alta proporción, pero lo cierto es que en la época de la vela y la madera era un resultado mucho mejor que el de las Flotas de Indias, un trayecto mucho más corto y menos peligroso, o que el de las flotas coloniales de portugueses, británicos u holandeses.


  Por acción del enemigo se perdieron solo cuatro buques en aquellos doscientos cincuenta años, lo que es un porcentaje francamente inmejorable en la historia de la guerra en el mar. Es muy significativo que de ellos solo sucumbió de esa manera uno durante el siglo XVI, ninguno durante todo el siglo XVII y los tres restantes en el siglo XVIII.


  El primero, el Santa Ana, fue apresado por el corsario inglés Thomas Cavendish en 1587, cerca de Cabo San Lucas, en la Baja California, con la dotación agotada ya al final del largo viaje y castigada por el escorbuto. Es más, los españoles no llevaban cañón alguno en su buque, sino solo una docena de espadas y dos arcabuces particulares con un único frasco de pólvora. Pese a ello, rechazaron dos intentos de abordaje de los dos buques ingleses, lanzándoles hasta las piedras del lastre. Al final tuvieron que rendirse ante un cañoneo a distancia al que no podían responder. Cavendish quemó la nao, que se hundió mientras los náufragos alcanzaban la costa como podían. Tomó prisioneros al capellán y al piloto para que le guiaran en la travesía del Pacífico, tras de lo cual ahorcó a los dos. El botín fue de más de dos millones de pesos, pero de los tres buques con los que salió de Plymouth solo regresó el suyo con un puñado de hombres. Fue su primera expedición, y murió en el Atlántico poco después, durante la segunda, tras fracasar reiteradamente en el propósito de atravesar el estrecho de Magallanes.


  El segundo, en 1709, fue el Nuestra Señora de la Encarnación, que iba en compañía del Nuestra Señora de Begoña. Ambos se separaron accidentalmente, por lo que el corsario inglés Woodes Rogers pudo apresar el primero con sus dos buques, el Duke y el Duchess, pero fue repelido duramente por el segundo, que con ocho muertos logró entrar en Acapulco.


  El tercero fue el Covadonga, en 1743, ya a la entrada al estrecho de San Bernardino, cerca del cabo de Espíritu Santo. Fue hundido por el navío inglés Centurión, de 60 cañones, al mando de George Anson. La superioridad del buque inglés era evidente, tanto en número como en calibre de cañones, pues las bajas son elocuentes: nada menos que 67 muertos y 84 heridos españoles, incluyendo entre los primeros a su comandante, Jerónimo Montero, por dos muertos y 17 heridos entre los británicos. El botín se estimó en otros dos millones de pesos.


  Anson era el jefe de la desgraciada expedición inglesa al Pacífico que debía atenazar el Imperio español, cortándolo en dos, de acuerdo con la mucho más numerosa de Vernon en el Caribe contra Cartagena de Indias. Fracasado en su misión principal, y no deseando volver atrás por el Atlántico, se internó en el Pacífico, logrando así compensar las pérdidas anteriores, pues de los seis buques de guerra y dos transportes con los que salió (tres navíos de entre 60 y 50 cañones, una gran fragata de 40, otra de 28 y una goleta de ocho) solo pudo volver con el mencionado Centurión.


  El cuarto y último fue el Santísima Trinidad, en 1762, que habiendo sufrido un duro temporal a la salida de Manila, intentó volver a puerto tras perder el palo mayor y el de mesana, siendo atacado entonces por el navío Panther, de 60 cañones, y la fragata Argo, de 28. Pese a la denodada resistencia, el buque español tuvo al final que rendirse. De sus 50 cañones solo llevaba 10 montados y capaces de hacer fuego, pues normalmente, y como en todas las marinas, cuando no se esperaban ataques enemigos, los cañones solían ir estibados en la bodega para evitar pesos altos que comprometieran la estabilidad del buque en caso de temporal, costumbre entonces universal en todas las marinas cuando se abordaban largos y peligrosos viajes oceánicos.


  Pero siendo resultados muy favorables, solo cuatro pérdidas por acción del enemigo en doscientos cincuenta años, los galeones de Manila aún se apuntaron una victoria realmente decisiva.


  La gran victoria del Galeón de Manila en 1646


  Por motivos obvios, los estudios y trabajos sobre este tema se han centrado en su decisiva importancia para la navegación y la exploración en el Pacífico, o sobre los trascendentales efectos comerciales y culturales de esa portentosa línea de comunicación. Sin embargo, en alguna ocasión, tales naves sirvieron a necesidades muy distintas, desempeñando un papel crucial en la defensa de las Filipinas hispánicas. De la que seguramente es la más importante de ellas, que ha dejado un hondo recuerdo y una hermosa tradición religiosa en Manila y Luzón, vamos a dar una breve noticia.


  Ocurrió a mediados del siglo XVII, durante el cual, como sabemos, no se perdió ningún galeón de los que hacían la ruta entre Manila y Acapulco, y, sin embargo, fue cuando tuvo lugar la peor amenaza para la presencia española en Filipinas durante todo ese siglo: la procedente de los marinos holandeses.


  Hacia 1646 parecía que los días de la presencia española en Filipinas estaban contados. España no solo pasaba una de sus peores épocas, agotada por la larga y dura guerra de los Treinta Años con media Europa, y debilitada por la crisis económica, demográfica y política interior con la separación de Portugal y la revuelta en Cataluña. Además, en la misma Manila la situación se presentaba crítica.


  Apenas dominada la peligrosísima revuelta de los sangleyes (inmigrantes chinos), el gobernador, entonces Luis Fajardo, tenía que enfrentarse a la siempre seria amenaza de la piratería de Joló y Mindanao y al creciente empuje holandés, que ya había arrebatado a Portugal casi todas sus colonias en el área. Poca ayuda podía llegar de España cuando en 1645 hacía ya dos años que no se recibía el «situado», es decir, las pagas de funcionarios y militares allí destinados y la dotación para los gastos generales de la administración. Pero lo peor fue que las mismas Filipinas y su capital se vieron sacudidas por el gravísimo terremoto del 30 de noviembre de 1645 y su réplica del 5 de diciembre. Y a la destrucción y el caos existentes se unió la carestía provocada por los corsarios de una u otra nacionalidad, pues el comercio interior del archipiélago se desarrollaba fundamentalmente por mar.


  Fajardo cifró sus esperanzas en el Galeón de Manila, aquel año doble, como era común cuando había faltado en anteriores, pues se enviaron a Nueva España en busca de auxilios de todas las clases a las dos grandes naos Nuestra Señora de la Encarnación y Nuestra Señora del Rosario, prácticamente las únicas de gran porte disponibles.


  Mientras, y desde la recién conquistada Batavia (hoy Yakarta), los directores de la holandesa Compañía de las Indias Orientales pensaron que era el momento de apoderarse de las Filipinas españolas, como antes lo habían hecho con la Indonesia portuguesa. Para ello idearon un plan de ataque, dividido en tres agrupaciones y al mando conjunto del veterano marino Marteen Gerrtisz Vries. Cada una de esas divisiones iniciaría sus operaciones en puntos distintos del archipiélago, desgastando a las defensas españolas, fomentando la rebelión de los indígenas y sembrando las dudas sobre cuál era la principal amenaza para los defensores, tras lo cual confluirían en Manila y darían el golpe decisivo, pues la ciudad no solo era la capital, sino realmente la única plaza fuerte existente en el archipiélago, y su caída supondría el fin del dominio español.


  La fuerza desplegada era realmente grande para ese teatro de operaciones, pues la primera agrupación contaba con cuatro galeones y una embarcación ligera; la segunda, con mucho la más fuerte, con cinco galeones (de 46 cañones el insignia y de 30 los otros), con dos brulotes o embarcaciones incendiarias y 16 lanchones con 800 soldados para los desembarcos; la tercera, por último, contaba con otros seis buques, el insignia de 45 cañones y de 20 el resto.


  De forma tan afortunada como decisiva, los galeones Rosario y Encarnación completaron su doble, larguísimo y siempre peligroso viaje, llegando a Manila en julio de 1645, con los escasos pero vitales refuerzos y recursos. El mando conjunto era el del comandante del primero, Lorenzo de Orella y Ugalde (otras fuentes lo nombran Ugalde de Orellana).


  Aunque las dos embarcaciones no eran ya nuevas y se resentían de la larga travesía, Fajardo ordenó repararlas, se reforzó su artillería con los mejores cañones existentes en Cavite, y al mando siempre de Orella, embarcaron 300 hombres en cada una. La capitana fue la Encarnación, de unas 800 toneladas y 34 cañones, y la almiranta (en la época, nave del segundo jefe) de unas 700 toneladas y 30 cañones, al mando de Santiago López, quien también repetía mando.


  A nadie se le ocultaba que los dos baqueteados buques debían enfrentarse a tres agrupaciones que sumaban 19, sin contar con los de tropas de desembarco, y que la misión era casi imposible. Las órdenes fueron terminantes: había que abandonar la tradicional táctica española de combatir a quemarropa, abrumando al enemigo con artillería y mosquetería para luego pasar al abordaje, pues tal forma de lucha, aunque de resultados decisivos, implicaría muchas bajas propias, por lo que podría pasar que aunque los dos galeones vencieran a una de las agrupaciones holandesas, quedaran tan desgastados que no pudieran hacer frente a las otras dos. Había, por tanto, que luchar a media distancia y no arriesgar para no comprometer la tan reducida como vital fuerza.


  Todos iban convencidos de lo casi desesperado de su lucha, y por ello se puso la expedición bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosario, muy popular en Filipinas desde que un gobernador anterior, Luis Pérez Dasmariñas, encargó a un artesano chino una imagen de la Virgen, que tomó rasgos delicadamente orientales, lo que la hizo ganar la devoción de muchos filipinos. Es de notar que, por entonces, ese patrocinio era muy común entre los hombres de mar españoles, con una tradición que se remontaba a la batalla de Lepanto, cuando el papa Pío V instituyó su rezo.


  Al mando de sus dos buques, Orella buscó a la primera agrupación holandesa en torno a Mariveles, hasta que se los encontró más al norte, el 15 de marzo de 1646, iniciándose rápidamente el cañoneo entre los buques. El primer disparo holandés falló, pero la réplica española, de 30 libras de bala, una de las más pesadas en esa época, alcanzó al buque insignia enemigo en la roda, destrozándole el tajamar.


  Durante más de cinco horas ambos contendientes se batieron con su artillería, hasta la puesta del sol, que los holandeses aprovecharon para retirarse, dándose por vencidos. Orella los buscó en los días siguientes, incluso hasta cabo Bojeador, extremo norte de la isla de Luzón, pero nada encontró, por lo que dedujo acertadamente que sus enemigos renunciaban a proseguir el ataque y volvían a sus bases. A la alegría de la victoria se añadió que había sido casi incruenta, pues en los buques españoles no se produjo ningún muerto y solo un puñado de heridos, lo que se tuvo por milagroso y debido a la protección de la Virgen.


  Fajardo, dándose por más que satisfecho, ordenó a Orella reparar y reaprovisionar sus buques, pues era necesario que zarparan de nuevo para proteger la recalada de la Nao de Acapulco de aquel año, el San Luis, que se esperaba que cruzase el estrecho de San Bernardino en su ruta hacia Manila.


  Era este precisamente el objetivo de la segunda agrupación holandesa, que, no obstante, intentó primero un ataque contra la guarnición española en Zamboanga (Mindanao), pero los desembarcados fueron emboscados por el capitán Pedro Durán de Monforte, con solo 30 españoles y dos compañías de indígenas filipinos, que los derrotaron completamente, causaron más de 100 bajas y obligaron a reembarcarse.


  Tras aquel fracaso, los holandeses se dirigieron a su destino principal, el estrecho de San Bernardino, donde se encontraron al Encarnación y el Rosario fondeados en el pequeño puerto de San Jacinto, en la isla de Ticao, bien protegidos por fortificaciones de campaña y acoderados para batir con su artillería la estrecha entrada.


  Como el ataque frontal era imposible, los holandeses se dedicaron a bloquear a la fuerza española e intentaron desgastarla con ataques parciales mientras esperaban la llegada del San Luis. Como no lograran nada de provecho, intentaron un desembarco en fuerza, siendo de nuevo rechazados sangrientamente por las dotaciones españolas, al mando de Agustín de Cepeda.


  Aquello desalentó a los holandeses, y ya que no llegaba el San Luis (que había embarrancado en la costa opuesta por temporal, aunque se pudieron salvar vidas y bienes), decidieron poner rumbo a Manila, sin perder más tiempo, el 25 de julio.


  En cuanto vio aquello, Orella no dudó en seguirlos, pues le constaba que en Manila había muy pocos elementos de defensa, alcanzándolos tres días después, y pese a su inferioridad, no dudó en atacarlos.


  Navegando a toda vela, los dos galeones españoles avistaron a sus enemigos el 28 de julio y, pese a ser dos contra siete, los atacaron al día siguiente, a eso de las siete de la mañana. Rodearon pronto los holandeses a la capitana Encarnación, que fue algo separada de la Rosario, que hizo muy buenos tiros sobre la masa de buques holandeses.


  Al ver que nada conseguían, los holandeses lanzaron uno de sus brulotes contra la Rosario para incendiarla, pero la almiranta española consiguió echarlo a pique, salvando incluso a uno de sus tripulantes, que proporcionó bastante información sobre los planes enemigos. Aquello provocó la retirada holandesa, pero Orella siguió su estela dispuesto a acabar con ellos.


  El 31 de julio se reanudó el combate sobre las dos de la tarde, de nuevo con denso cañoneo entre ambas partes y con lanzamiento del brulote restante por parte de los holandeses. Y se repitió el fracaso, lo que los decidió a poner fin a su expedición y volver a sus bases.


  El jefe supremo holandés, Vries, que lo era también de esta agrupación concreta, adujo a sus superiores que le faltaron municiones y provisiones, y que sus hombres se resintieron, además, del clima y las enfermedades, excusas poco creíbles ante sus reiterados fracasos en mar y en tierra, y con una fuerza tan superior a la enemiga.


  A la alegría por las repetidas victorias se unió en los españoles el alivio porque el recuento de bajas fuera, como en la primera ocasión, igualmente muy reducido. Un más que satisfecho gobernador Fajardo ordenó a los dos galeones que volvieran a Manila y se reparasen y reabasteciesen, mientras descansaban las dotaciones, que llevaban sobre sí ya varios meses de navegación y combates.


  Considerando alejado el peligro, Fajardo ordenó zarpar hacia Nueva España al San Diego, un buque recién construido, pero aún no probado, el Galeón de Manila de aquel año.


  No contaba, sin embargo, con la última agrupación holandesa, que, aunque retrasada como reserva de las otras dos, se acercaba por entonces a Manila. Así que, cuando los tres galeones holandeses (de los otros tres que debían acompañarlos nada se sabe) avistaron al San Luis frente a la isla Fortuna en Batangas, le dieron por apresado junto con su riquísimo cargamento.


  Tan seguros se consideraban los españoles que, como era habitual en tiempos de paz, los pocos cañones que lo armaban iban estibados en la bodega para no comprometer la estabilidad del buque en las largas travesías oceánicas con el buque repleto de mercancías, lo que dificultaba su manejo. Pero su comandante, Cristóbal Márquez de Valenzuela, supo reaccionar a tiempo, ordenó sacar cinco cañones rápidamente de la bodega y su inesperada descarga sobre sus enemigos desconcertó a estos y permitió al galeón escapar y volver a Manila.


  Allí ya estaban listos el Encarnación y el Rosario, y se reforzó inmediatamente al San Diego, mientras se le aligeraba de sus mercancías. Pero Orella estaba agotado y enfermo, así que su segundo, Sebastián López, tomó el mando supremo, y Agustín de Cepeda, antiguo sargento mayor, fue el nuevo almirante o segundo jefe. Aparte de los tres buques, se alistaron una galera y cuatro bergantines, que en la época no eran sino pequeñas galeras.


  Los dos galeones y la galera salieron de exploración mientras quedaban atrás el San Diego, completando su alistamiento, y los bergantines.


  Ambos adversarios se avistaron el 16 de septiembre, cerca de cabo Calavite, dirigiéndose los tres holandeses contra el Rosario, que había quedado separado del resto. Pero su comandante, Cepeda, usó una estratagema muy común por entonces: dijo a sus hombres que se ocultasen y no respondieran al fuego enemigo, con lo que los holandeses se acercaron al abordaje, creyendo que la resistencia sería muy débil. Pero cuando ya se tocaban casi las bordas, Cepeda ordenó incorporarse a sus hombres y abrir fuego con mosquetes y cañones, con lo que la tremenda descarga barrió a sus enemigos de tal forma que se batieron en retirada.


  Los holandeses no se dieron, sin embargo, por vencidos, y el 4 de octubre, repuestos de su anterior descalabro, volvieron a la carga. El San Diego, que no inspiraba mucha confianza, quedó en Mariveles, escoltado por la galera y los bergantines. A más distancia estaba el Encarnación y muy separado del resto, el Rosario, que había derivado por las corrientes a 10 o 15 kilómetros del grueso.


  Para aprovechar esta dispersión, los holandeses atacaron al insignia Encarnación, y se inició un duro cañoneo que duró cuatro horas, pero los españoles se defendieron bien y la galera acudió en su socorro, batiendo duramente a los buques enemigos por su popa con su gran pieza de 35 libras de bala, provocando de nuevo la retirada, ahora definitiva, del enemigo.


  Aquello supuso la victoria completa y final, con el fin de la amenaza, pues aunque los holandeses repitieron su ataque al año siguiente, bombardeando Cavite, ya se sabía que serían rechazados. Y la Paz de Münster se firmó en 1648, como es bien sabido, por lo que las Filipinas siguieron siendo españolas por otros doscientos cincuenta años. No cabe duda de que si los holandeses hubieran conseguido la victoria, como la habían logrado a costa de las posesiones portuguesas, muchas cosas hubieran cambiado en el Extremo Oriente, con consecuencias difíciles de precisar, pero seguramente muy importantes en la historia. Factor decisivo de aquella victoria fue el tipo de colonización que implantaron los españoles, mucho más religiosa y cultural que militar o económica, ganándose el apoyo de los filipinos, que no dudaron en considerar a los holandeses tan temibles como indeseables invasores, actitud muy distinta de la que tomaron los indígenas de las colonias portuguesas, que asistieron casi sin lucha a lo que vieron como un cambio de amos.


  Volviendo atrás, la alegría en Manila y en toda Luzón fue enorme, especialmente porque aquellas cinco victorias apenas habían costado más que 15 muertos, aparte de los heridos, lo que se tuvo por milagroso. Como si no lo pareciera ya el que dos galeones fueran capaces de ir venciendo sucesivamente a fuerzas tan superiores en una denodada campaña de marzo a octubre de 1646.


  El 20 de enero de 1647 se organizó una solemne fiesta de acción de gracias y procesión, decidiéndose repetirla en lo sucesivo anualmente, lo que se hizo de forma oficial desde el 9 de abril de 1652.


  La fiesta en honor y agradecimiento de la Virgen del Rosario, conocida como la de «Las Cinco Victorias» o «La Naval de Manila», ha llegado hasta hoy, que se sigue celebrando entre el fervor popular cada segundo domingo de octubre.


  No deja de llamar la atención que tan meritorios combates se hayan olvidado prácticamente en España, y que hayan dado lugar a una devota tradición de devoción mariana en Filipinas, donde pervive el recuerdo de unas victorias que tanto significaron para españoles y para filipinos.


  Y, por lo expuesto, no cabe la menor duda del papel del Galeón de Manila en tareas defensivas, como en esta decisiva ocasión.


  Conclusión


  La ruta abierta por Urdaneta aseguró así durante doscientos cincuenta años la comunicación entre tres continentes, con efectos de toda índole en cada uno de los tres, pese a la limitación impuesta por la modestia de los medios y por las enormes distancias para la época.


  Aunque se intentó abrir otras rutas alternativas, lo cierto es que fueron episódicas, y solo la independencia de México la condenó como vía de comunicación con España y con Europa.


  Así que hubo que recurrir a la vía portuguesa, por fin abierta en el siglo XIX, aunque la inauguración del canal de Suez en 1869 supuso un cambio trascendental al facilitar enormemente las comunicaciones entre España y sus posesiones en el Pacífico.


  Pero justamente esa nueva oportunidad, ya en la era del imperialismo, desarrolló las apetencias de otras grandes potencias, llevando a las crisis que desembocaron en 1898.


  Y como colofón de ellas, la construcción del canal de Panamá, el viejo sueño español ya desde los tiempos de Carlos I, entonces imposible de realizar con los medios técnicos de la época, finalizado en 1914, recreando la ya vieja ruta oceánica española, desde Manila y Guam, que siguió siendo escala inevitable en el Pacífico, hasta Puerto Rico.


  Pero ahora solo uniría dos continentes: Asia y América.
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  HISPANOASIA


  La importancia de la ruta creada por Urdaneta no se limitó a los contactos comerciales entre tres continentes, ni a los hechos originados por su mantenimiento, pese a temporales y corsarios, sino que abarca muchos más campos, como es fácil suponer a poco que se profundice en la cuestión.


  Y tampoco se reduce a la posesión española de determinados territorios como las Filipinas, las Carolinas y las Marianas, entre otros, sino que fue mucho más allá, a lo largo y a lo ancho de todo el Pacífico, el llamado «lago español», y en muchos aspectos.


  De un lado, la gesta americana ha atraído casi toda la atención posterior; de otro, las potencias que tomaron el relevo en la zona se han cuidado mucho de obviar el legado español en la zona por interés propio. Y así tal parece que ellas fueron las descubridoras de aquellas tierras y mares y sus primeras colonizadoras. O al menos lo intentan dar a entender.


  Sin embargo, conviene recordar ese pasado, que sigue aún muy vivo en la actualidad y que abarca aspectos impensables por olvidados. Esta es una tarea ímproba y aún sujeta a investigaciones que la redescubran y divulguen, por lo que solo podemos aquí señalar algunas circunstancias como botón de muestra de una realidad mucho más amplia y rica, como acicate para seguir con una tarea tan ímproba como interesante.


  Un libro de Lope de Vega sobre Japón


  Creemos no equivocarnos si suponemos que para el lector supondrá toda una sorpresa el saber que el famoso poeta y dramaturgo Lope de Vega, el fénix de los ingenios, y uno de los más destacados escritores en nuestra lengua, escribió y publicó un libro sobre hechos que sucedieron en Japón.


  Por supuesto que nunca existió en Japón dominación española, aparte de los ya mencionados intentos de situar allí una muy necesaria escala para el Galeón de Manila y de embajadas recíprocas, por no hablar de guerreros japoneses que se contrataron como mercenarios para servir en Filipinas.


  Pero adonde no llegaba la administración española llegaban los comerciantes, los aventureros o, señaladamente, los misioneros, especialmente san Francisco Javier, un navarro que nació apenas dos años antes que Urdaneta, y que desde 1541, utilizando la vía portuguesa, evangelizó desde la India a Japón hasta su muerte en 1552.


  Y en su senda, muchos otros misioneros.


  Un naufragio en las costas japonesas de Shikoku, el 5 de febrero de 1597, justamente de un Galeón de Manila, en este caso el San Felipe, avivó los temores de las autoridades japonesas a que tal penetración no fuera sino la vanguardia de una invasión militar. Así, Hideyoshi ordenó crucificar a seis franciscanos (cinco de ellos españoles) y a 20 conversos japoneses. Pero, pese a todas las trabas y persecuciones, el flujo de misioneros continuó.


  Lope de Vega se ordenó sacerdote en 1614 y mantenía una nutrida correspondencia con otros religiosos, que le informaron puntualmente de las dificultades y persecuciones de su labor en Japón. Utilizando esos testimonios, compuso un librito titulado El triunfo de la fe en los reinos del Japón, impreso en Madrid en 1618. Lo sorprendente es que tal obra haya merecido hasta la fecha más interés por parte de investigadores extranjeros que de españoles.


  Y dando un salto de siglos, de mentalidades y de lugares, por poner otro ejemplo notable, el mismo Pérez Galdós en su Fortunata y Jacinta nos habla del comercio y la manufactura del «mantón de Manila» por mercaderes y comerciantes chinos en el Madrid del último tercio del siglo XIX.


  Un español y un portugués, príncipes de Camboya


  Como dijimos, y aparte de los misioneros, hubo otras iniciativas de expansión en el continente debidas a particulares dentro del más puro estilo del «colonialismo periférico», que pretende imponer hechos consumados al gobierno de la metrópoli. Pero la lejanía y la precariedad de los medios desaconsejaban esas empresas, como la propuesta a Felipe II, que pretendía nada menos que la conquista del Imperio chino en 1557.


  Otras resultaron algo menos quiméricas, como la que vamos a relatar sumariamente, facilitada un tanto por la unión de las coronas de España y Portugal con Felipe II tras 1582. Se refería a Indochina, hasta entonces reservada a la zona portuguesa.


  Parece que algunos españoles y portugueses se habían instalado allí, ya como comerciantes, ya como asesores militares, pues la ventaja europea en esa cuestión resultaba tan clara como interesante.


  Prueba de ello es que en 1593 llegaron a Manila dos buques del rey de Camboya, Satha I, llevando como embajadores a un castellano y un portugués, ofreciendo espléndidos regalos y solicitando amistad y alianza del rey de España con el rey de Siam.


  El gobernador de Filipinas, entonces Das Mariñas, se hallaba centrado en la situación del archipiélago de las Molucas, por lo que se limitó a corresponder con nuevos regalos y buenas palabras.


  Pero cuando iba al comprometido y disputado archipiélago, en su galera capitana se amotinaron los remeros chinos, que mataron a todos los españoles y se refugiaron en Cochinchina (actual Vietnam) quedándose su rey con el buque, las armas y el botín.


  Allí hubiera acabado todo de no ser porque al año siguiente llegó a Manila otro buque, con el español Blas Ruiz de Hernán González y los portugueses Pantaleón Carnero y Antonio Machado, contando que el rey de Siam había invadido Camboya, apoderándose de su capital, Chordemuco, y refugiándose el rey camboyano con algunos fieles en Laos, donde finalmente fueron apresados por los invasores y conducidos a Siam.


  Sin embargo, y durante la travesía, los prisioneros lograron amotinar a la tripulación china, desembarazarse de los guardianes siameses y dirigirse a China. El reparto del botín y otras cuestiones originaron nueva revuelta, y así, aprovechando esta, el español y los portugueses escaparon con su buque y llegar a Manila.


  Y para complicar aún más las cosas, al poco llegó otro portugués, Diego Belloso, ahora enviado del rey de Siam, que había sido hecho prisionero, pero perdonado y enviado a Manila para interesar la devolución del junco.


  Los dos líderes de aquel grupo de aventureros, Ruiz y Belloso, convencieron al gobernador interino, el hijo de Das Mariñas, de que «favoreciera al rey destronado, pintándole muy fácil su restauración, de que no podía esperarse menos que un buen puerto de escala, cuya posesión serviría de base de operaciones a la conveniencia de España en el futuro».


  Y, pese a la oposición de «personas sensatas de Manila», el joven gobernador dispuso una expedición que zarpó el 18 de enero de 1596, con tres buques, 120 españoles, algunos portugueses y una decena de cristianos japoneses y filipinos, todos al mando supremo de Juan Rodríguez Gallinato y llevando por segundos a Ruiz y Belloso.


  Gallinato, con su capitana, se separó y llegó a Singapur, pero los otros dos barcos, con Ruiz y Belloso, remontaron el río Mekong y llegaron a la capital de Laos.


  Allí se encontraron con que una rebelión de mandarines había triunfado y expulsado a los invasores siameses, pero las dificultades seguían, porque uno de ellos se había autoproclamado rey, con el nombre de Anacaparán, pese a la oposición del resto.


  Ruiz y Belloso se apoderaron de seis juncos chinos y se repartieron el botín, por lo que aquella minoría pidió auxilio al usurpador, lo que condujo a los ibéricos a contraatacar, matando al usurpador y quemando el palacio real.


  Por entonces llegó Gallinato al convulso reino, desautorizó a los aventureros y ordenó volver a Manila, intentando a la vuelta que le fueran devueltos el buque y la carga de Das Mariñas, gestión que acabó a cañonazos entre unos y otros.


  Pero los incansables Ruiz y Belloso se separaron de la expedición y volvieron por tierra a Laos, donde se había refugiado la corte camboyana anterior. Allí supieron que habían fallecido el rey y varios de sus hijos, quedando vivo solo el menor de ellos, a quien llamaban Prauncar Langara, y que estaba bajo la tutela de un consejo de regencia.


  Viendo clara la oportunidad, los dos aventureros organizaron un pequeño ejército, con el que lograron retomar la capital camboyana, mataron al hijo del usurpador y repusieron en su trono al hijo del destronado exiliado.


  Con ello lograron como recompensa el matrimonio con princesas reales, su nombramiento como «grandes chorfas» y el gobierno de una de las provincias. Animados por su éxito, enviaron informes a Manila contando lo sucedido, solicitando el envío de refuerzos y misioneros e informando sobre el estado del reino. Indicaban que «a no ser otro el proceder de Gallinato, (este reino) pertenecería a España, si no todo, sí lo más del reino, estando gobernadas por castellanos las provincias y teniendo en los puntos estratégicos castillos y fortalezas, al paso que la situación era al presente difícil y exigía el envío de una expedición si no se quería perder lo adelantado».


  Para colmo de males, Ruiz y Belloso disputaron entre sí, con lo que se separaron españoles y portugueses, algo reforzados ambos por pequeños grupos que fueron presentándose por su cuenta y riesgo.


  En Manila se recibió la petición, y gracias al apoyo de fray Alonso Jiménez, el gobernador nuevo, Tello de Aguirre, autorizó una expedición, mandada por el anterior Luis Das Mariñas, a sus expensas y con voluntarios. Zarpó en septiembre de 1598 con tres buques y 200 hombres. Pero en un temporal se hundieron los dos barcos mayores, con la muerte de todos los que iban en ellos, incluido Das Mariñas, por lo que solo llegaron, en el navío menor, el alférez Luis Ortiz y 25 hombres.


  Al poco se les unió una fragata, al mando del capitán Juan de Mendoza Gamboa y con el dominico fray Juan Maldonado, con lo que la situación pareció mejorar, y Ruiz y Belloso se reconciliaron.


  Pero justamente esa confianza significó el fin de los aventureros, pues se atrevieron a pedir al rey una fortaleza para sentirse más seguros y aquello provocó una sublevación general del reino que acabó con ellos, salvándose solamente la recién llegada fragata.


  Lo curioso es que la misión de la fragata no era de apoyo, sino que debía establecer relaciones diplomáticas con la corte de Siam, que hasta entonces solo las había tenido con Portugal. Ya el ambiente estaba un poco frío por la aventura ibérica en Laos, pero se acabó de estropear con un nuevo incidente: un fraile portugués, Jorge de la Mata, pidió refugio en el buque para huir del país, lo que le fue concedido por los marinos, pero al ir contra las órdenes del rey, la fragata fue atacada, y aunque logró escapar finalmente, fue a costa de nueve muertos en su tripulación y heridas de su capitán, Mendoza de Gamboa, y del fraile Maldonado.


  Y pese a todo, el rey de Camboya solicitó de nuevo el apoyo español en 1603, pero no pudo ser atendido (o lo fue muy débilmente) a causa de un nuevo ataque holandés a las Molucas y una revuelta de los sangleyes en Manila, hechos que centraron toda la atención.


  Valga esta asombrosa aventura, que parece fruto de la imaginación desbordada de un fantasioso novelista, para darnos una idea de lo que fue y significó la expansión española en Asia-Pacífico, tantas veces olvidada o minusvalorada.


  Guam y el idioma chamorro


  La isla de Guam, la mayor de las Marianas, ha aparecido en numerosas ocasiones en este trabajo. Bueno es recordar que fue española hasta su ocupación por Estados Unidos durante la guerra del 98, y sigue estando actualmente bajo su administración.


  Y pese a que la presencia española no fue allí nunca muy numerosa e importante, y pese a llevar ya más de un siglo sometido a la fuerte influencia de otra cultura, y en órdenes muy diversos, lo cierto es que el legado español pervive en la isla contra circunstancias muy adversas.


  Ello es perceptible ya desde el momento en que más del 80 por ciento de la población nativa se considera católica, y ello es debido a la fuerte presencia de misioneros allí durante muchos siglos. El más destacado de todos ellos fue el burgalés Diego Luis de San Vitores, que vivió entre 1627 y 1672.


  Tras sus estudios en el Colegio Imperial de Madrid y pese a la oposición de su familia, perteneciente a la nobleza, decidió hacerse jesuita y fue ordenado sacerdote. Pidió dedicarse a las labores misionales, y tras una larga estancia en Veracruz de dos años, embarcó hacia Filipinas. No llegó a Manila hasta 1662, y en Luzón permaneció otros seis años, en los que aparte de hacer su labor religiosa aprendió el idioma dominante en las islas, el tagalo.


  Solo en 1668 pudo dirigirse a Guam, acompañado de un joven catequista, Pedro Calungsod Bisaya, un filipino, y ya en la isla, además de por su labor misionera, destacó por otras actividades: parece ser que por iniciativa suya el primitivo nombre del archipiélago, el de los «Ladrones» que le puso Magallanes, se cambió por el de «Marianas», en honor de la madre del rey, Carlos II, y regente del reino durante su minoría de edad. Y también en honor de la Virgen, por supuesto.


  Y no fue poco cambiar el insultante nombre de las islas. Pero hizo más: llevado por su interés en el estudio de las lenguas nativas, redactó y dio a conocer la primera gramática del chamorro, el lenguaje que hablan los nativos de Guam y el resto de las Marianas. También se llaman de la misma manera los nativos de la isla.


  Lo curioso es que hasta hoy el chamorro, pese a la potente influencia del inglés, sigue conservando muchas palabras y expresiones españolas, aunque sean lenguas completamente diferentes en su estructura, pronunciación, consonantes, etcétera.


  Por poner algunos ejemplos notables, en chamorro saludos es saludu, para decir sí, soy Juan se pronuncia si, Juan yo, amigo es amego, y hay expresiones que no precisan traducción alguna, como felis nabidat yan añu nuebu, buenas días, buenas tardes y buenas noches o felis kumpliañus.


  Para indicar cantidades la pauta es claramente española igualmente, incluso en números altos, de miles o de millones, aunque significativamente es normal la influencia del inglés cuando se habla de dinero.


  El caso, aunque distinto, recuerda poderosamente al tagalo, idioma oficial de Filipinas, aunque la diversidad étnica de la actual república se traduce en una gran variedad de lenguajes en el archipiélago.


  El Estado actual se llama Repúblika ng Pilipinas, y de nuevo el parecido es evidente en muchas palabras de uso normal: caballo es kabayo, silla es silya, reloj es relos, harina no cambia, horas son oras, coche es kotse, gobierno es gobiyerno, la adversativa pero no cambia, porque es porke, guapo es gwapo, cuento es kwuento, nueva es nweba y puesto es pwesto. Con la numeración pasa algo parecido al chamorro, dependiendo de a qué cosas se aluda. Y, por último, la confesión religiosa mayoritaria en Filipinas, en torno a un 80 por ciento de la población, es la católica, y suelen ser españoles los nombres personales.


  Por supuesto, tanto en tagalo como en chamorro hay muchísimas palabras y expresiones que no tienen nada que ver con el castellano, pero aún son mutuas las sorpresas al observar la multitud de coincidencias entre idiomas tan distintos y tan lejanos en todos los sentidos, desde el lingüístico al puramente geográfico.


  Pero debemos volver a la vida y obra del padre San Vitores tras esta pequeña digresión. Fruto de su labor misional fue el bautizo de más de 6.000 indígenas mientras levantaba una iglesia y proyectaba colegios para niños.


  Pero corrió el rumor malintencionado de que el agua del bautismo era una treta de los europeos para envenenar a los niños, y empezaron los ataques de algunos jefes locales contra los misioneros, hiriendo gravemente al misionero de la isla cercana de Saipán, el padre Medina.


  Dos años después, cuando las cosas parecían haberse sosegado, el padre San Vítores estaba en Nisihan, uno de los cuatro distritos misionales en que había dividido la isla de Guam, cuando corrieron noticias de que se preparaba una nueva agresión contra los misioneros. El enviado con el aviso, un joven español llamado Diego Bazán, fue muerto por dos de los rebeldes, que luego intentaron quemar la iglesia de otro poblado sin conseguirlo. La revuelta siguió y pronto fueron asesinados igualmente otros tres correos: dos filipinos y un criollo.


  Así, el padre San Vitores y su catequista filipino, sin haber podido ser avisados, fueron encontrados por un tal Matapang, en Tumhon, furioso porque habían bautizado a su hija sin su permiso. Primero murió el filipino al interponerse para evitar la agresión y luego el español, siendo los dos cuerpos arrojados al mar, por lo que no pudieron ser recuperados.


  Ambos han sido beatificados por la Iglesia católica: el español por el papa Juan Pablo II en octubre de 2009 y el filipino por Benedicto XVI casi justamente tres años después.


  Como vemos, una historia muy distinta de las anteriores, que recuerda hechos semejantes ocurridos en América y que asociamos casi automáticamente con ese continente, pese a que se repitieron de forma análoga en la poco recordada expansión española por el Pacífico.


  Las primeras universidades en Asia


  También, e igualmente en paralelo con lo ocurrido en América, fueron españoles los que primero fundaron universidades en Filipinas, y siglos antes de que lo hicieran otras potencias coloniales.


  Ya en 1590, los jesuitas crearon la Real y Pontificia Universidad de San Ignacio en Manila, que debe su título al patrocinio tanto del rey, entonces Felipe II, como del papa. Desgraciadamente la expulsión de los jesuitas por Carlos III llevó a su cierre en 1770.


  Poco después, y gracias a las donaciones del dominico Manuel de Benavides, tercer arzobispo de Manila, se creó el Colegio de Nuestra Señora del Santísimo Rosario, en 1611, que pasó a ser Universidad Pontificia de Santo Tomás en 1645, y Real con Carlos III desde 1785, como relevo de la anterior.


  Así que durante mucho tiempo no hubo una, sino dos universidades en Manila.


  Por la de Santo Tomás, que ha llegado a nuestros días (las estatales solo nacieron en el siglo XX), han pasado nada menos que José Rizal, el gran escritor y patriota filipino, y hasta hoy cuatro presidentes de la República de Filipinas: Manuel L. Quezón, Sergio Osmeña, José P. Laurel y Diosdado Macapagal.


  Ya solo sus nombres dan una idea del legado español.


  Y como en el caso de América, está claro que los españoles fundaron allí universidades y bien pronto, mientras que otras potencias que suelen ponerse como ejemplo de colonización o lo hicieron mucho después o no se molestaron en ello en absoluto.


  Las expediciones de Malaspina y Balmis


  En este rápido recorrido por el Pacífico español, es obligado recordar la expedición de la Armada compuesta por las corbetas Descubierta y Atrevida, al mando del capitán de fragata Alejandro Malaspina, que exploró el Pacífico desde 1789 a 1794. Y junto al gran marino, otros como José de Bustamante y Guerra, Cayetano Valdés y Dionisio Alcalá Galiano, de trayectorias tan destacadas. Y es de destacar que ya previamente Malaspina había navegado por tres veces desde España a Filipinas.


  Fue, verdaderamente, toda una cumbre de la ciencia española, pocas veces reconocida y valorada como se merece, aparte de abiertamente interdisciplinar, pues se estudiaron y recogieron no solo datos de navegación cartográficos, astronómicos y meteorológicos, como era de esperar, sino también de cultivos locales de cada lugar, trajes y costumbres, fauna y flora, conocimientos étnicos, etc., y, por supuesto, estratégicos, políticos y económicos.


  La expedición cruzó el Atlántico hasta Montevideo, costeó la Patagonia argentina y tras cruzar al Pacífico por Hornos, remontó hacia el norte recorriendo todas las costas de Chile a la Nueva España. Aún remontaron más al norte, en búsqueda del paso que rodeando Alaska podría salir al Atlántico, para luego, de nuevo desde Acapulco, llegar a Filipinas y China, volver a cruzar el Pacífico por las Molucas, Australia y la isla sur de Nueva Zelandia, y volviendo sobre su estela, cruzar nuevamente ante Hornos y rendir viaje en Cádiz con una copiosa e interesante información.


  Como es bien sabido, la viruela fue un auténtico azote de la humanidad desde muy antiguo hasta el descubrimiento de su vacuna por el médico inglés Edward Jenner en 1796. El conocimiento de la vacuna llegó a España en 1800, muy rápidamente para la época, divulgándose entre los médicos. Uno de ellos, el alicantino Francisco Javier Balmis, nacido el mismo año que Jenner, médico militar que intervino en las campañas de Argel y Gibraltar, había estudiado la sífilis y la escrófula, y era experto en plantas medicinales. Este hombre concibió el proyecto de llevar la vacuna a los territorios españoles de América, donde la enfermedad seguía causando estragos mayores que en Europa.


  Balmis obtuvo el apoyo del rey, entonces Carlos IV, y se decidió organizar la Expedición Filantrópica de la Vacuna para llevar este remedio de inmunización a América. Se preparó un buque de la Armada, la María Pita, al mando del teniente de fragata Pedro del Barco, con una veintena de tripulantes, y la expedición salió de Ferrol el 30 de noviembre de 1803 con un equipo de cuatro médicos, tres enfermeras y, lo más curioso de todo: 22 niños huérfanos abandonados, junto con la directora de su hospicio, que servirían con su sangre para conservar la vacuna durante el viaje. No había otro método para preservar la vacuna entonces, aunque ya se había intentado por varios medios y al propio Jenner le pareció una genial idea. De hecho, cada persona vacunada servía como donante a otra, estableciéndose así cadenas humanas de vacunación.


  Llegada a América, la expedición se dividió, dirigiéndose Balmis a México y su subordinado, el doctor Salvany, a América del Sur. La tarea era ingente: vencer los temores y supersticiones de la población, enseñar el método a los médicos de allí y asegurar que la cadena humana de vacunación no se interrumpiera. El trabajo era enorme, pero los resultados fueron muy esperanzadores.


  Balmis no estaba aún satisfecho y convenció al virrey español de México, entonces la máxima autoridad, para que financiara una nueva expedición a Filipinas. Y así partió de Acapulco con un nuevo barco, el Magallanes, y un nuevo equipo, ahora con 25 huérfanos novohispanos. Comprobamos así que seguía la ruta habitual del Galeón de Manila, que inauguró Urdaneta, con la inevitable escala en Guam.


  Terminada la vacunación en Filipinas, y pese al peligro de los piratas chinos y de todas las nacionalidades que actuaban por aquellas aguas, Balmis pasó a China, vacunando a la colonia portuguesa de Macao y a la población del mismo Imperio chino en la región de Cantón. Las penalidades, trabajos, accidentes y anécdotas del viaje darían para escribir no una, sino varias novelas.


  Balmis hubo de volver a España, y lo hizo por el Índico, con el nuevo peligro de una guerra con Gran Bretaña, pues aquellos eran los años de Trafalgar. Recordemos que la famosa batalla se libró en octubre de 1805 y que la expedición española tuvo lugar entre 1804 y 1806.


  Pese a ello, no dudó en vacunar incluso a la población y la guarnición británica de la isla de Santa Helena, donde fue desterrado y murió quince años después Napoleón. Y, por supuesto, la vacunación era gratis y se hacía a todo el mundo.


  Ya de vuelta, y como médico personal de Carlos IV, Balmis siguió investigando y publicando obras científicas. En 1810 volvió a México y murió en Madrid en 1819.


  Conviene recordar algunas primicias de esta expedición. La de la viruela fue la primera vacuna que se conoció, y pese a su origen en un país tradicionalmente enemigo y de cultura y religión muy distintas, y pese a las lentas comunicaciones de la época, apenas cuatro años después de su descubrimiento ya era conocida y aplicada en España.


  Por primera vez en la historia del mundo, un rey, Carlos IV, tan justamente criticado por tantas otras cosas, patrocinó y costeó una iniciativa de salud pública, hecho tanto más de admirar porque entonces no existía nada semejante, y solo existían establecimientos de caridad de la Iglesia, de asociaciones o de particulares.


  Por primera vez también se hizo una campaña de vacunación mundial, gratuita, dirigida a todos, incluso a enemigos por entonces.


  El propio Edward Jenner escribió sobre la expedición: «No puedo imaginar que en los anales de la historia se proporcione un ejemplo de filantropía más noble y más amplio que este».


  Y Alexander von Humboldt, el gran geógrafo y conocedor de la América española, escribía en 1825: «Este viaje permanecerá como el más memorable en los anales de la historia».


  Conclusión


  Como se habrá podido comprobar en estas breves pinceladas complementarias, la presencia española en Asia-Pacífico ha sido mucho más amplia y profunda de lo que normalmente se estima y recuerda. Ya fuera iniciativa de los reyes, labor misional o aventuras privadas, la presencia y el legado español en esa tan inmensa como importante área del planeta son enormes, aunque con suma frecuencia otros que llegaron después de otras naciones hayan querido arrogarse méritos que no les correspondían en justicia, e incluso hayan querido borrar esas huellas de la presencia española.


  Todavía hoy sorprende hallar nombres españoles (pese al cambio de nombres) en lugares tan alejados como el estrecho que separa Australia de Nueva Guinea, que sigue llamándose el de Torres, o que batallas de la Segunda Guerra Mundial tuvieran lugar en sitios de nomenclatura tan hispana como Guadalcanal o Santa Cruz, tan lejos de las tópicas Filipinas, Marianas y Carolinas, a que parece reducirse (y si es que se admite) la presencia española. O la durísima batalla de Iwo Jima, en las Vulcano, descubiertas por españoles, y llamada entonces Sulfuro, hoy Ogasawara, japonesas desde su anexión de facto en 1891, lo que sembró serios temores en Manila y en Madrid.


  Por no hablar de la persecución religiosa de 1857 en el entonces Tonkín, hoy norte de Vietnam, con la ejecución de nada menos que cuatro obispos, 36 sacerdotes y miles de religiosos y fieles que dio motivo a la expedición franco-española que hoy se recuerda como Expedición a la Cochinchina, origen de la Indochina francesa, ante la renuencia española a adquirir allí alguna posesión, aunque la inmensa mayoría de los religiosos muertos eran españoles.


  También España tuvo presencia hoy olvidada en Borneo, a cuyos derechos de soberanía tuvo que renunciar ante la presión combinada de los imperios británico y alemán, por tratado de 7 de marzo de 1885, poco antes de la crisis de las Carolinas, ante las pretensiones germanas.


  A este respecto cabe esperar aún mucho de los resultados de nuevas investigaciones, y entre ellas las arqueológicas, especialmente las subacuáticas, mejor preservadas, no ya del tiempo, sino de los deseos de los que llegaron después de borrar los restos de ese pasado para ellos indeseable, trabajos que pueden dar más de una gran sorpresa y desmontar muchos interesados mitos sobre el protagonismo de muchos descubrimientos y sobre la primera presencia europea en una amplísima zona.


  Y sin quitar su mérito a Núñez de Balboa, a Magallanes y Elcano, y a tantos otros, en sus intentos y fracasos, cabe señalar que todo ello y lo que siguió durante siglos fue en buena medida posible gracias a la aportación decisiva de Urdaneta.


  CONCLUSIÓN


  Un joven vasco, de familia acomodada pero no rica, desecha los planes de su madre de convertirlo en un religioso, destino propio de hijos segundones, y aprovecha la oportunidad que le prestan sus vínculos familiares o vecinales al regreso de Elcano de su vuelta al mundo para ponerse a su servicio en su siguiente aventura: la expedición de Loaisa para establecer el dominio español sobre las islas de las Molucas.


  Durante la larga travesía no solo aprende todo lo posible de tan gran maestro en cuanto a navegación, astronomía y cartografía, sino que prueba su temple en situaciones comprometidas, pese a su juventud, y en las terribles circunstancias de los naufragios por temporales en la Patagonia.


  Una vez en las Molucas, vuelve a mostrar sus cualidades, ahora como jefe militar en la lucha contra los portugueses y sus aliados, destacando por encima de otros, pese a su juventud y falta de experiencia previa, al mando independiente de tropas y de buques. Y aún tiene tiempo en esos turbulentos años para aprender el idioma de los indígenas, estudiar su vida y costumbres, sus tierras y sus mares, identificándose con ese territorio hasta el punto de casarse con una natural de las Molucas, de la que tuvo una hija que se trajo a España, cuando la aventura llegó a su inevitable final.


  Sus informes y relaciones son requisados por las autoridades portuguesas en su forzada vuelta al mundo, pero su prodigiosa memoria le permite reconstruir todos esos documentos y entregarlos al rey, Carlos I, para quien tienen un valor inestimable, pese a la renuncia formal a sus ambiciones sobre el disputado archipiélago de las especias.


  Pero el joven navegante, explorador y militar no obtiene recompensa alguna, y la necesidad de conseguir labrarse una cómoda situación lo lleva ahora a América, tras dejar a su hija confiada a sus familiares, de la mano del gran Alvarado, el mejor capitán de Hernán Cortés.


  Tras nuevos servicios, militares y de gobierno, sin duda considera que esa vida no le llena, y al saber que su hija se ha casado en su Ordizia natal, decide entrar como fraile agustino en México, sin duda desalentado de las vanas glorias del mundo.


  Felipe II manifiesta un interés renovado por conseguir un asentamiento español en Extremo Oriente, por las especias y por la cercanía a China, Japón y otros centros comerciales y de cultura, y sabedor de los méritos de Urdaneta, le pide que sea el principal asesor en todos los órdenes de la expedición de Legazpi.


  Urdaneta ya había rechazado propuestas anteriores dirigidas a establecerse en las Filipinas por considerar que estas entraban en la zona portuguesa delimitada por el antimeridiano de Tordesillas. Pero fue engañado para que se embarcara, y ya en el mar, aceptó las órdenes del rey y condujo sabiamente la armada hasta su destino. Volvió a destacar por su voluntad de allanar todos los obstáculos, por su empatía con personas de culturas, creencias y lenguajes muy distintos y por sus dotes de observación.


  Todo dependía de él, en concreto el decisivo hecho de asegurar la conexión entre las Filipinas y la Nueva España, aspecto crucial del proyecto, pues sin su asesoría y consejo la pervivencia del asentamiento español era imposible, como ya habían mostrado las fracasadas expediciones anteriores. Y lo logró en una asombrosa travesía que mostró, además, sus planteamientos científicos sobre la circulación atmosférica y las corrientes marinas en el globo terráqueo.


  Aquella ruta, la del Galeón de Manila, unió anualmente tres continentes durante casi exactamente doscientos cincuenta años, siendo la más larga línea de comunicación regular que se haya conocido, al menos hasta el siglo XIX, con enormes aunque todavía no bien estudiadas consecuencias en cada uno de ellos: en Asia, en América, y por supuesto, en la propia España y en toda Europa.


  Y no solo en el aspecto comercial, sino en las ideas, creencias, costumbres y conocimiento en general, por más que otros hombres y otros países hayan querido mucho después arrogarse ese mérito.


  Urdaneta, tras ese nuevo y postrer intento, desechó otra vez cualquier recompensa o enaltecimiento, y al llegar a España con sus vitales informes, simplemente volvió a su convento de México a acabar sus días poco después, en paz consigo mismo, con Dios y con los hombres. No reclamó honores ni reconocimientos, le bastó con su satisfacción personal.


  Ello es perceptible porque apenas hablaba de sí mismo en sus últimos informes, solo de las cuestiones prácticas que había que tener en cuenta para la empresa.


  Y tal parece que Urdaneta, en su modestia personal, haya casi desaparecido en el recuerdo cuando los hechos en que participó o que protagonizó hubieran merecido otro trato muy distinto.


  Significativamente solo se ha visto su nombre en un buque de la Armada, una pequeña cañonera de casco de hierro construida en Cavite hacia 1883, junto con dos gemelas, de apenas 43 toneladas de desplazamiento y unos 20 hombres de dotación. Y pese al tiempo transcurrido, mucho más pequeña que la Victoria de Loaisa y la San Pedro del tornaviaje, y por supuesto, incapaz de cualquier travesía oceánica.


  Poco después de esa atribución de nombre, se dieron los de Quirós y Villalobos a dos cañoneros mucho más grandes y modernos, y pese a las aportaciones y sacrificios de uno y otro, lo cierto es que no llegaron a los de Urdaneta. De igual modo se ha dado reiteradamente el nombre de Legazpi, incluso en el siglo XX, a buques aún mayores, cuando es evidente que Legazpi, pese a sus grandes dotes como fundador y primer gobernador de la Filipinas española, nunca fue ni un militar ni un navegante.


  La pequeña cañonera prestó sus servicios siempre en la rebelde Mindanao hasta 1898, en que fue vendida a la US Navy junto a sus buques compañeros de la División Naval del Sur, pues ya era inútil para la Armada, arbolando pabellón americano, pero conservando su nombre, según la vieja tradición marinera. En 1902 fue desarmada, pero aún duró hasta 1916, como remolcador en Cavite, año en que parece que fue finalmente desguazada.


  Tal vez sea llegado el momento de que vuelva a darse su nombre a otro buque de la Armada, pues en la nómina de navegantes, descubridores y luchadores, pocos le igualan y aún menos le superan. Aparte de por su claro juicio, su sabiduría y su calidad humana.


  Aunque ese casi absoluto olvido, más que causa, puede que sea síntoma de la poca atención general que se ha prestado hasta ahora a un hombre tan grande en tantos aspectos como modesto en su actitud.


  Otros, de calidad humana muy inferior y de logros y capacidades mucho más limitadas son, sin embargo, universalmente conocidos, alcanzando incluso fama, honores y riqueza en sus vidas.


  A Andrés Urdaneta y Ceráin esas cuestiones le preocupaban poco; a nosotros nos deberían preocupar mucho, y no tanto por un saber erudito más exacto, sino como ejemplo para nuestra conducta y la que cabe esperar de la de nuestros semejantes.


  No cabe duda de que, si juzgáramos así nuestros méritos y los de los demás, viviríamos en un mundo mucho mejor. Con muchos menos figurones y con muchas más personas fiables y honradas.


  Pero si alguien contempla las cosas desde otro punto de vista, cabe decir que, por estricto interés, económico, político y estratégico, no deberíamos olvidar el inmenso y poco conocido legado español en una zona tan estratégica como de creciente protagonismo mundial en una región que bien podemos llamar Hispanoasia.


  Y con ella, y en primer lugar, al hombre que la hizo posible.


  APÉNDICES DOCUMENTALES


  Nota preliminar


  Para completar la visión sobre la mayor hazaña de Urdaneta, el descubrimiento del tornaviaje en la expedición Legazpi, creemos oportuno reproducir algunos de los documentos más significativos de la época.


  Aunque han sido publicados, creemos que no están al alcance de un lector no especialista, pero los consideramos de gran interés para mejor valorar a Urdaneta, su vida y su obra, por encima de nuestras valoraciones personales. Ofrecen, además, una valiosa fuente de información complementaria en algunos aspectos que son poco o nada tratados en el texto.


  La fuente de dichos documentos es la recopilación Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas de ultramar. 2.ª serie, tomo 2, Real Academia de la Historia, I De las Islas Filipinas, Imprenta Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1886.


  No hemos querido modernizar la ortografía y expresiones de la época, porque las creemos comprensibles para cualquier lector actual y prestan una autenticidad que nos hace viajar a una época tan distinta de la nuestra.


  APÉNDICE I


  Carta de Felipe II a Urdaneta


  El Rey Devoto.- Padre Fray Andrés de Urdaneta de la orden de Sant Agustin.- Yo he sido informado que vos siendo seglar fuistes en el Armada de Loaisa, y pasastes al Estrecho de Magallanes, y á la especeria donde estobisteis ocho años en nuestro servicio. Y por que agora Nos habernos encargado á D. Luis de Velasco, nuestro Visorrey de esa Nueva España, que embie dos Navios al descubrimiento de las Islas del Poniente azia los Malucos, y les ordene lo que han de hacer, conforme á la instrucion que se le ha imbiado, y por que segun la mucha noticia que diz que teneis de las cosas de aquella tierra y entender, como entendis bien la Navegacion della, y ser buen cosmografo, seria de gran efecto que vos fuesedes en los dichos Navios, asi para lo que toca á la dicha Navegacion, como para el servicio de Dios nuestro Señor, y nuestro: Yo vos ruego y encargo, que vais en los dichos Navios, y hagais lo que por el dicho Visorrey os fuere ordenado, que demas del servicio que hareis á nuestro Señor, Yo seré muy servido, y mandaré tener cuenta con ello, para que rescibais merced en lo que hobiere lugar. De Valladolid á 24 de Setiembre de 559 años. Yo el Rey.- Refrendada de Eraso. Señalada de Birviesca.- D. Juan Vazquez Agreda Jaraba.


  Respuesta de Urdaneta


  Sacra Católica Real Magestad. En principio de Mayo deste presente año de sesenta recevi el mandato de Vuestra Real Magestad hecho en Valladolid á veinte y quatro de Septiembre del año pasado de cinqüenta y nueve, por el qual es servido mandarme vaya en los Navios que D. Luis de Velasco Visorrey desta Nueva España por mandado de Vuestra Magestad imbia á las Islas del Poniente, al qual mandato luego obedeci, como á mandato de mi Rey y Señor, á quien siempre servi, y beso los Reales pies, y manos de Vuestra Magestad por la merced y favor que es servido hacerme en mandarse servir deste su Capellan y siervo. La informacion que á Vuestra Real Magestad han hecho de que Yo fui en la Jornada que el Comendador Frey Garcia de Loaisa en servicio de Vuestra Magestad hizo para las Islas de Maluco, asi es, que yo fui en ella el año de veinte y cinco, en la qual me ocupé 11 años hasta que di la vuelta á España, donde en Valladolid el año de treinta y seis di á Vuestra Real Persona cuenta y relacion de lo sucedido en aquella Jornada. Los ocho años de los quales estube de asiento en las Islas de Maluco, y su comarca, sirviendo á V. M. asi de soldado, como de capitan, como en cargos de su Real hacienda hasta en tanto que por una Real cedula nos fué mandado dexasemos la tierra libremente á los Capitanes del Serenisimo Rey de Portugal. Y vuelto de la especeria hasta el año de 52 que Nuestro Señor Dios fué servido llamarme al estado de la Religion en que agora vivo me ocupé en servicio de V. M. y lo más del tiempo en esta Nueva España donde por D. Antonio de Mendoza Visorrey de ella me fueron encomendados cargos de calidad, asi en las cosas de la guerra que se ofrescieron, como en tiempo de paz. Y despues que estoy en la Religion asi mesmo se han ofrescido negocios importantes del servicio de V. M. en que algunas veces su Visorrey D. Luis de Velasco me ha ocupado. Y agora luego que el mandato de V. M. recivi di noticia dello al Padre Fray Agustin de Coruña Provincial de la orden de nuestro Padre San Agustin en esta Nueva España, y el y toda la orden con gran voluntad y aficion que tienen al servicio de V. M. obedecieron lo á el, y á mi mandado, y me mandó me aparejase á hacer este viaje con otros tres Religiosos. Y dado caso, que segund mi edad que pasa de 52 años y falta de salud que de presente tengo, y los muchos trabajos que desde mi mocedad he pasado, estaba necesitado de pasar lo poco que me resta de vivir en quietud; pero considerado el gran zelo de V. M. para en todo lo que toca al servicio de nuestro Señor Dios, y augmento de su Santa Fé Catolica, me he dispuesto para los trabajos desta Jornada solamente confiando en el auxilio Divino, mediante el qual en su misericordia espero que su Divina Magestad y Vuestra Real Persona han de ser servidos muy mucho. El Virrey D. Luis de Velasco me ha comunicado el mandato de Vuestra Real Magestad á cerca de lo que toca á la Navegacion que manda hacer al Poniente; y tratado con el lo que me ha parescido que conviene al servicio de nuestro Señor, e de Vuestra Magestad á cerca deste negocio, á su Señoria le ha parecido que Vuestra Magestad será servido en que se dé cuenta á su Real Persona dello. E asi juntamente con esta va mi parescer sobre ello para que Vuestra Magestad mandado ver, provea lo que más fuere su servicio. A V. M. Suplico se resciva de mi la voluntad con que sirvo, que es con deseo de acertar en el servicio de nuestro Señor Dios, y de V. M. cuya Real Persona, y muy gran Estado nuestro Señor guarde y conserve con augmento de muy mayores Reynos y Señorios y despues le lleve á la Gloria Celestial para que goce de aquel Reyno de la Eternidad para donde le crió. De México á 28 de Mayo de 1560. S. C. R. M.- Beso los Reales pies y manos de V. M.- vuestro muy humilde capellan y menor siervo Fray Andres de Urdaneta.


  Memoria de Urdaneta sobre preparativos de la expedición


  S. C. R. M.- Porque paresce que podria haber algun inconveniente ó escrupulo en hacer la Navegacion que V. M. manda hacer para lo del Poniente desde esta Nueva España por el modo que es servido de mandar que se haga, mandando que vayan derechos en busca de la Isla Filipina por la misma razon que V. M. expresa en el mandato que embia, que es que no entren en lo de Maluco porque no parezca que se contraviene al asiento que V. M. tiene tomado con el Serenisimo Rey de Portugal; pues es manifiesto, y está claro, que la Isla Filipina no solamente está dentro de los terminos de lo del empeño, empero la punta que sale de la dicha Isla á la parte del Levante, está en el meridiano de las Islas del Maluco, y la mayor parte de toda la dicha Isla está más al Poniente del meridiano de Maluco; y el asiento ó concierto de lo capitulado sobre lo del empeño es que desde las Islas de Maluco ácia la parte del Oriente en 17 grados mediendolos por la Equinocial que son 297 leguas y media á respeto de 17 leguas y media cada grado, se eche una linea que vaya de polo á polo; y que al Poniente desta tal linea de aquel semicirculo, ninguna de las Armadas de V. M. ni de sus vasallos puedan entrar, ni poblar, ni contratar, hasta en tanto que se deshaga la venta, ó empeño que esta hecho; é porque como he dicho, la Isla Filipina, no solamente está dentro de lo del empeño, pero aun está la mayor parte della mas al Ocidente del Meridiano de las mismas Islas de Maluco. Por lo qual paresce que podria haber algun inconveniente en mandar V. M. que los dichos Navios, é gente fuesen á la dicha Isla Filipina sin mostrar alguna causa legitima, ó piadosa para ello: por lo qual paresce que V. M. seria mas servido que mandase que fuesen desta Nueva España dos Galeones, y un Patáx, que será menester para hacer el viaje á descubrir por el Mar del Poniente desta Nueva España, por las partes que á su Visorrey Don Luis de Velasco le pareciere harando la Mar hasta lo que llega á los terminos de lo del empeño que está hecho al Serenisimo Rey de Portugal, que es como está dicho hasta lo que señala é divide la linea que va echada de polo á polo mas al oriente de las Islas de Maluco 297 leguas y media, para que Vuestra Real Magestad tenga noticia de las tierras, é Islas, é gentes que hay en su demarcacion, para que asi descubierto é sabido lo que hay, V. M. provea y mande lo que mas convenga al servicio de nuestro Señor Dios, y al suyo, é al bien de los naturales de las tierras que asi se descubrieren. Y demas deste mandato paresce que corresponderá bien y será cosa piadosa, que V. M. mande, que por quanto ha seydo informado, que en la Isla Filipina, y en otras Islas comarcanas á ella se perdieron algunos Españoles vasallos de V. M. que fueron á aquellas partes, asi en el Armada de Loaisa, que partió de España el año de 25, como de los Navios que embió el Marques del Valle desde la Nueva España el año de 27 como de los que embió el Visorrey Don Antonio de Mendoza desde la dicha Nueva España el año de 42 demas de otros que se perdieron en un Navio del mismo Marques del Valle que veniendo del Peru para la Nueva España se desderrotó con tiempos contrarios, é se perdió en aquel Arcipiélago. E porque agora V. M. ha seydo informado que algunos de los dichos Españoles que asi se perdieron en algunos de los dichos Navios están presos y cautivos entre los Infieles de la dicha Isla Filipina, es V. M. servido por servicio de nuestro Señor Dios, y por hacer bien y merced á sus súbditos y vasallos compadesciendose dellos, que los dichos Navios que asi fueren á descubrir, lleguen hasta la dicha Isla Filipina, donde los dichos Españoles están cautivos, y llegados en la dicha Isla, y surtos en ella sepan de los Indios naturales della, que Españoles hay en aquella Isla, y las demas comarcanas á ella, para que sabido los que hay rescaten, y compren á todos ellos, é á sus hijos si tubieren algunos porque no se pierdan sus Animas; é para los comprar asi lleben algunas mercadurias que sean tales que se sepa que mas agrade á los dichos Indios de las dichas Islas. E asi rescatados los dichos Españoles, é sacados del cautiverio en que están, den la vuelta para la Nueva España quando les paresciere que es tiempo convenible para hacer su Navegacion, sin ir á las Islas de Maluco, ni sin ocuparse en tratos, ni mercadurías, ecepto comprando algunas cosas que sean dignas de ver para muestra, ó los bastimentos, é las demás cosas que tubieren necesidad para su Navegacion. Y para hacer esta Navegacion sea V. M. servido de mandar que se busquen los mejores Pilotos que se pudieren haber, demas de las personas platicas que irán en la Jornada, para que se trahiga la mas cierta relacion que posible sea, asi de lo que nuevamente descubrieren, como de la longitud, é camino que hay desde la Nueva España, á la dicha Isla Filipina, y á las demas de su comarca, para que se tenga entendido hasta donde llegan los 180 grados de longitud de la demarcacion de V. R. M. E asi paresce que no solamente que hay justa causa para llegarnos á la Isla Filipina en busca de los dichos sus vasallos, para ponerlos en libertad, sacandolos del cautiverio en que están; pero paresce que hay obligacion para ello, pues se perdieron yendo en servicio de V. R. M. Y demas del servicio que á nuestro Señor Dios se hará, é gran bien é merced á ellos en sacallos del poder de los Infieles, podrán aprovechar mucho con la lengua que sabrán y noticias que ternan, de que V. R. M. será muy servido. Fray Andrés de Urdaneta.


  1561.-Derrotero muy especial para dirigir á S. M., hecho por Fr. Andrés de Urdaneta, de la navegacion que habia de emprender desde el puerto de Acapulco á las islas de Poniente, la Armada que S. M. mandó aprestar para su descubrimiento en las costas del mar del Sur de Nueva España, con la descripcion circunstanciada, así del puerto de Acapulco como del de Navidad, y las propiedades y ventajas de cada uno de ellos, con una memoria de lo que convenia proveerse para el apresto y buen éxito de dicha expedicion. (C. i. de N. t. 17. d. n. 2).


  Memoria de las cosas que me paresce que será bien que el Rey nuestro Señor tenga noticia dellas para que mande proveer lo que mas fuere servido es lo siguiente


  Por razon que el Puerto de la Navidad, que es en el mar del Poniente de esta Nueva España, el qual está en diez y nuevegrados y medio de altura poco mas o menos, es tierra mal sana, por lo qual los oficiales y gentes que residen en el dicho Puerto muchas veces enferman y mueren algunos, y en toda la redonda del Puerto hay muy poquitos Indios, y por estar ciento y quinze leguas de esta ciudad, y ciento y ochenta leguas ó mas del Puerto de la Veracruz, parece que converná que el astillero que está en el dicho Puerto donde se hacen los Navios para el descubrimiento y navegacion de la mar del Poniente se mude á otro Puerto mas comodo y sano, lo uno por que los oficiales que entienden en la obra de los Navios, aunque se les dan buenos salarios rehusan de ir allá, asi por la falta de salud que allá tienen, como por que las cosas que han menester para su sustentamiento, como son vino, é azeyte, y otras cosas de España, valen muy caro, lo qual ha sido causa que haya en la obra de los dichos Navios pocos oficiales, y se haya dilatado en la obra dellas mas de dos años, y pasará otro año ó poco menos para quando se acaben de estar á pique para embarcarse en ellos para hacer el viaxe que han de ir, con no ser mas de dos Galeones, el uno de porte de hasta doscientos é cincuenta toneladas, y el otro de hasta docientas toneladas, y un Pataxe que se ha de hacer de hasta quarenta toneladas, é asimismo importará mucho que el Puerto donde se ha de embarcar la gente sea sano, y no enfermizo, por que embarcandose la gente en tierra no sana caen muchos enfermos antes del embarcar, y mueren muchos despues en la mar, y se pasa mucho travajo con ellos.


  El Puerto de Acapulco parece que tiene buenas partes, para que en el se arme el astillero para hacer Navios, é para que en el sea la carga y descarga dellos, por ser uno de los buenos Puertos que hay en lo descubierto de las Indias, grande, y seguro, y muy sano y de buenas aguas, y mucha pesqueria, de mucha madera para la ligazon de los Navios, y tener á cinco, á seis leguas, y pocas mas mucha madera para tablazon, y pinos para masteles y entenas; aunque la tablazon se truxese alli de otras partes por mar, importa mucho que el Puerto para hacer los Navios y para la carga y descarga sea en Acapulco, porque demás que es bueno y tener las partes que tiene, bien cerca del Puerto es la tierra razonablemente poblada, y de esta ciudad á el no hay de sesenta y tantas leguas arriba, y camino que andan por el arrias, y desde la Veracruz al dicho Puerto hay hasta ciento é diez leguas poco mas, ó menos, é asimismo camino por donde andan arrias cargadas, y por la mayor parte del andaran carretas que por la ciudad de los Angeles, el camino para alla por venir á esta Ciudad, de manera que desde la Veracruz al Puerto de Acapulco hay menos que al de la Navidad setenta leguas pocas mas ó menos que es mas del tercio del camino, é asimismo desde esta ciudad de Mexico al Puerto de Acapulco es mas corto el camino que al de la Navidad poco menos de medio por medio, lo qual importa mucho para el acarreto de muchas cosas que se han de llevar por tierra al Puerto de Acapulco, asi desde la Veracruz como de esta ciudad.


  Y demas de esto, para lo que se ha de pasar de una mar á otra por el rio de Guazaqualco, é por Tegoantepeque importa mucho que en el Puerto de Acapulco sea el astillero y carga y descarga, porque se ahorrará costas y mucho tiempo, por estar el Puerto de Acapulco medio por medio, y aun mas cercano á Tegoantepeque que el Puerto de la Navidad, por que desde él á Tegoantepeque hay docientas treinta leguas largas, y desde Acapulco pocas mas de cient y diez leguas.


  Y demas de por lo que está dicho, importa mucho que el dicho Puerto de Acapulco se pueble, y en él sea la carga y descarga, por que todas las mercadurias y municiones, y cosas que se pudieren llevar en arrias de una mar á otra, se llevarán en muy brebe tiempo, y sin los riesgos que hay por el rio de Guazaqualco, y pasaje de Tegoantepeque, y á lo que creo no con mas costas, por que desde la Veracruz á Guazaqualco hay obra de sesenta leguas de navegacion, y todo lo que se ha de llevar hasta el dicho rio ha de ir en barcas, alli han de descargar para llevar en canoas ó en barcas é chizas por el rio arriba hasta el desembarcadero que está obra de veinte leguas de la playa de Tegoantepeque, donde se han de embarcar y cargar todas las cosas para llevar al Puerto de Acapulco, la qual playa es muy peligrosa para la carga y descarga de los Navios, y asimismo desde la Veracruz á Guazaqualco se navega con mucho riesgo por causa que los Nortes le son en aquella costa trabesia, y en dandoles el Norte navegando por alli, el remedio que tienen es dar al trabes con los barcos; y en las veinte leguas que hay por tierra desde el desembarcadero del rio de Guazaqualco hasta la playa de Tegoantepeque, se ha de llevar todo en arrias y carretas, asi por escusar tanta dilacion, como habria si las mercadurias é cosas que se pueden llevar en arrias por tierra desde la Veracruz á Acapulco, y desde Acapulco á la Veracruz, se huviese de llevar por el rio de Guazaqualco y Tegoantepeque, y por escusar los peligros é riesgos que hay por lo que está dicho, paresce que converná mas que el pasage de todas las cosas de una mar á otra sea por tierra en arrias, demas que se podrán llevar en mucha parte del camino en carretas ó carros, solamente se pase por Guazaqualco y Tegoantepeque la artillería y ancoras, por ser cosas de mucho peso.


  Quanto mas, que para la artillería y ancoras, que será lo muy pesado, que no se podrá llevar en arrias, se puede remediar con embiar desde España cobre y estaño, é las demás cosas necesarias para hacer la artillería, y buenos oficiales para que la hagan, y lo mismo se puede hacer para lo de las anclas con embiar hierro y oficiales, y en el mismo Puerto de Acapulco se podrán hacer toda el artillería y anclas que fuere menester: en esta tierra hay cobre y en cantidad, de que se ha hecho artillería, aunque no buena por que rebienta presto; pero si se purificase bien el cobre se cree que se acertaria á hacer buena artillería, de la qual, si se ha de proseguir la contratacion del Poniente, y se han de poblar aquellas tierras, ha de haber en gran cantidad y toda de bronze, por que la de fierro gastase muy presto.


  Y por que en esta tierra hay falta de oficiales de todos oficios, y los nacidos en ella se aplican pocos á deprender oficios semejantes como son menester para el despacho de las Armadas, parece que se acertaria en que compeliesen á muchos mancebos que andan hechos bagamundos, á que deprendiesen los tales oficios, especialmente á mestizos, y mulatos, é negros orros, á unos hacer carpinteros, é á otros á calafates, é á otros á cordoneros, é á otros á torneros, y á otros á herreros, para que hubiese abundancia de oficiales de todos generos, demas que será bien que se enseñe alguna buena cantidad de generos, esclavos comprados de la Real Hacienda, é con tal probeymiento habria buen recaudo de oficiales de todos oficios.


  Para pasar las mercaderias y municiones y los mas generos de cosas por tierra desde una mar á otra, como está dicho, el mayor inconveniente que hay para ello son dos rios, en los quales se pueden hacer barcas en que se pasen las arrias cargadas, quanto mas que en el uno dellos se tiene noticia que se puede hacer una puente facilmente.


  Desde España se han de inviar armas ofensivas y defensivas, como s on arcabuzes, de los quales se ha de hacer mucho caudal, y asimismo algunas ballestas, pero pocas, de todo genero de armas, en estas dos hay para por mar, como para por tierra; y asimismo de polvora y salitre y azufre, todo refinado, que aunque en esta tierra hay algun salitre y azufre, no se sabe que haya en cantidad: asimismo se ha de proveer desde España de coseletes, celadas y morriones, y cotas de malla, que vengan sueltas, y no curen de coracinas por que luego se echa á perder: cueras de ante son también buenas.


  En esta tierra se tiene ya esperanza que se da bien el cañamo, por que se ha sembrado é cogido en veces; pero como los que se dieron á esta grangeria, no tenian salida para el, dexaron de sembrallo, y se han perdido todos los cañamones, de manera que no se halla ni uno solo: será necesario que desde España se embien dos ó tres pipas de cañamones para que cercano á los Puertos del Poniente siembren, que con esto se escusa de que haya necesidad de embiar desde España cables y xarcias para las Naos. En esta tierra hay un genero de planta que llaman pita que es buena en falta de cañamo para hacer cables y xarcias, empero, porque ácia la mar del Poniente hay falta de estas plantas, se hace llevar de la mar de Lebante desta tierra donde hay en mas cantidad é muy mejor; seria necesario que se lleve una buena cantidad de plantas nuevas á la costa de Poniente, para plantar cerca de los Puertos que hay en ella: es planta que se da mucho y multiplica mucho.


  También se habrá de proveer desde España de brea y pez, é alquitran, aunque en esta tierra también se hace alguna cantidad; asi mismo de lonas para velas, y de lanternas para los Navios, é de aceyte para las lamparas, y otras cosas, y de clavazon y pernos para los Navios que sean echizos á proposito; y demás desto se ha de proveer de hierro en cantidad para labrar acá asi clabazon como pernos, y otras cosas que serán necesarias para la obra de los Navios.


  Han de enviar de España cartas de marear, y ahujas, y ampolletas, é hilo de velas, é ahujas para lo mismo: seria bueno que se embiase una persona que fuese diestro en hacer cartas de marear, y ahujas, y otras cosas que sirven para navegar por la mar, para que residiese en esta ciudad de Mexico: también se han de enviar Estrolavios, y ballestillas, que de todo esto carecen acá al presente.


  Lombarderos que sean buenos, y buena gente de mar, asi para mandar los Navios, como para marear, se ha de proveer para adelante desde España, en el entretanto que haya aca abundancia dellos especialmente para Navios de remos, y lo mismo de algunos soldados que vengan asignados para efecto de ir á lo de Poniente.


  Acabados los Navios que ahora se hacen para el Poniente, conviene que de nuevo se hagan otros Navios en el Puerto de Acapulco, ó en el de la Navidad, donde S. M. fuere mas servido en la cantidad, y del porte que embiare á mandar, para que, placiendo á Nuestro Señor, quando nosotros fueremos de vuelta en esta Nueva España, estén en buenos terminos para poderse acabar presto, para el efecto que S. M. fuere servido de mandar.


  Y por que los oficiales carpinteros, herreros, aserradores, calafates, cordoneros, é los mas oficiales de los otros oficios que son menester para el aviamiento de los Navios é Armada, reusan en quanto pueden muchos dellos de ir á los Puertos de la mar del Poniente, es necesario que los tales oficiales, las demas personas de mar que son menester para el dicho efecto sean compelidos pagandoles un justo precio á cada uno en su genero que vaya á las partes que fueren menester, é siendo caso que en esta ciudad de Mexico, y en su comarca, y governacion, no huviere recaudo bastante de las tales personas, y de las cosas que serán menester para el efecto que se ha dicho, S. M. sea servido de mandar, que en qualquier parte de las Governaciones de la Nueva Galicia, Guatimala, y en las demas Governaciones de estas partes de Indias, hallandose, asi oficiales, como gente de mar, y Lombarderos, ó artillería, e otras qualesquier cosas importantes y necesarias para el buen abiamiento de las dichas Armadas, se pueda mandar tomar, y se tome, pagando y dando á cada uno é por cada cosa su justo salario ó prescio, para que por falta de las tales personas y cosas necesarias pudiendose haber en estas partes, se dilate la obra y efecto de las dichas Armadas. E que asimismo, si en los Navios y Flotas que vienen de España para estas partes, huviere algunos oficiales de qualquier genero de oficio, é Lombarderos, é gente de mar, é artillería y municiones, ancoras y cables, y otras qualesquiera cosas que sean necesarias para el abiamiento de las Armadas que en estas partes se hubieren de despachar, constando, que aunque se saquen de los tales Navios las tales personas y cosas necesarias, no harán falta notable, se tomen como se ha dicho para suplir la necesidad que huviere dellos, pagandoles su justo precio ó salario.


  Asimismo será cosa importante, que á la redonda del Puerto de Acapulco, y de otros Puertos ó rios cercanos á él, se hagan almacigos de arboles de buena madera, para tablazon, para que en las tales partes é riberas de donde se pueda sacar la madera con carretas, se planten muchos arboles, para que proveyendolo ahora asi, quando vinieren á gastarse los arboles que ahora hay, haya de los puestos á mano buen recaudo, porque de otra manera antes de muchos años habrá falta de buena madera para hacer Navios.


  Asimismo conviene, que en la comarca del Puerto de Acapulco se tomen algunos sitios de estancias para poblar de ganados para el proveymiento del dicho Puerto y Armadas.


  De la navegación que se ha de hacer


  La navegacion que con el ayuda de Dios, á mi me parece que debemos de hacer desde esta Nueva España para el Poniente, será por principio de Octubre de este año de sesenta y uno, é desde ahi hasta entrante Noviembre, y pudiendonos hacer á la vela por este tiempo, se navegue al Oeste, tomando del Sudueste seiscientas leguas hasta ponernos en altura de catorze grados y medio de esta parte del Norte, y dende este punto correr derechamente al Poniente en busca de San Bartholome, que se hallará desde catorze grados hasta catorze y medio de altura.


  Ha se de procurar de reconocer esta Isla y surgir en ella para saber si es poblada, y en que parte della hay aguada, por que será muy importante que en esta Isla haya agua dulce, aunque no fuese poblada por estar seiscientas y nobenta leguas pocas mas ó menos, mas ácia la Nueva España que las Islas de Maluco y Filipinas, donde se podrá tomar agua y leña, y así á la ida, como á la venida, si la Navegacion de la vuelta no pudiere otra cosa, la qual Isla si se poblase seria cosa acertada y de mucho provecho para hacer escala en ella, aunque se poblase de hombres delinqüentes que mereciesen muerte ó destierro perpetuo.


  Reconocida esta Isla de San Bartholome, y tomada agua y leña en ella, se deve correr desde alli al Oeste quarta del Sudueste hasta baxar un grado y medio de altura que es hasta los treze grados, y desde alli correr derechamente al Oeste en busca de la Isla de Botaha, que es una de las Islas de los Ladrones, que yendo navegando por la altura de los treze grados, no se podrá errar. Habra desde San Bartholome, hasta esta Isla trescientas y treinta leguas: las Islas de los Ladrones son muchas, y las treze dellas dicen que son pobladas, es gente desnuda, y pobre, comen arroz, y tienen muchas palmas de cocos, y tienen sal, pescan con anzuelos de conchas de tortugas, son perdidos por cosas de hierro; en las canoas con que navegan traen un contrapeso por la una parte de la canoa, y traen velas de petates á manera de velas latinas; importará mucho reconocer esta Isla ó qualquiera de las otras para reconocer y saber la navegacion que hasta alli han hecho, y quanto están de Maluco, y Islas Filipinas, por que en la de San Bartholome podrianse errar encontrando con otra alguna Isla que estuviese en la misma altura, y mas al Oriente della: las onze Islas de las treze pobladas, están de la Isla de Botalia para el Norte.


  Desde las Islas de los Ladrones para ir en busca de las Islas Filipinas, se ha de navegar al Oeste quarta del Sudueste hasta baxar á los onze grados, ó algo menos, y puestos en esta altura correr luego haciendo el camino del Oeste derechamente hasta dar en las mismas Islas, que habrá dellas desde la Isla de Botaha pocas menos de trescientas y setenta leguas.


  Pero si no pudieremos partir desde la Nueva España hasta despues de entrados diez de Noviembre, y de ahi hasta veinte de Henero, ó pocos dias despues, devemos hacer nuestra navegacion corriendo al Sudueste derechamente en busca de la Nueva Guinea, hasta ponernos en altura de veinte y cinco ó treinta grados de la parte del Sur de la Equinocial, si primero no descubrieremos la costa della, por que si aquella costa va subiendo ácia el polo antartico, ó ácia el Estrecho de Magallanes, como se tiene esperanza que subirá, aunque no baya la costa tan tendida ácia la parte del Leste, y quarta del Sueste, como ba en lo que está descubierta, sino que corra de ahy adelante al Sueste encontraremos con ella antes que subamos á los treinta grados, tengo para mi que traen pintada aquella costa en las cartas modernas que han venido á esta Nueva España, mas larga de lo que está descubierta mas de cien leguas; pero con todo esto si ella corre al Sueste desde el último cabo que está descubierto, de la parte del Leste encontraremos con ella antes de los treinta grados, y habiendo navegado hasta los treinta grados, como está dicho, no descubrieremos la dicha costa de la Nueva Guinea, correremos dandonos los tiempos lugar, desde el punto de los treinta grados para el Poniente derechamente hasta doscientas leguas, ó mas, y si tampoco no encontraremos con ella en estas doscientas leguas, desde este ultimo punto de los treinta grados correremos al Oeste Norueste, y Oeste hasta ponernos en el dicho ultimo cavo que está descubierto, el qual está en cinco grados, segun la relacion y figura que yo tengo de la dicha costa.


  Y segun en la parte y en el tiempo que hallaremos la dicha costa de la Nueva Guinea, y segun los tiempos nos dieren lugar, navegaremos siguiendola y descubriendola á la parte que nos pareciere, teniendo respeto que hemos de procurar de llegar á las Filipinas á mas tardar entrante Noviembre del año de sesenta y dos, paresce que partiendonos desde el Puerto de Acapulco á lo mas tardar en veinte de Henero ó antes, como está dicho, con los tiempos frescos favorables que llevaremos entonces que en pocos dias atravesaremos la Equinocial, que es lo que se ha de procurar por no le pasar en tiempo de los equinocios, por que en tal tiempo suele haber calmas grandes debaxo de la Equinocial, las quales se han de procurar de huyr; y asi nabegando por la parte del Sur de la Equinocial por el tiempo que está dicho, tenemos tiempo harto para descubrir la dicha costa de la Nueva Guinea, y otras muchas Islas si las huviere.


  E si caso fuere que no pudieremos partir de la costa de la Nueva España en todo el mes de Henero para nabegar ácia la parte del Sur, como está dicho, esperaremos hasta el mes de Marzo, ó mas adelante, hasta que tengamos buenos tiempos para poder navegar por la parte del Polo Artico, ó Norte, siguiendo la costa de la Nueva España que va corriendo ácia el Oeste Norueste, y dandonos los tiempos lugar para ello, aunque sea algo apartado de la costa navegaremos hasta ponernos en altura de treinta é quatro grados ó mas, donde procuraremos de reconocer la tierra en la costa que descubrió Juan Rodriguez Cabrillo, y tomado lo necesario de lo que hubiere en aquella costa, y tomada platica de los Indios, aunque sea por señas, de una agua grande que dieron noticia á Juan Rodriguez Cabrillo, que havia adelante de alli ácia la parte de la tierra, iremos en busca della siguiendo la costa para ver lo que es, que podria ser que fuese mar aquella agua, y alli fuese el remate de esta tierra, que luego sabremos por señas si es agua salada ó dulze, y siendo Dios servido que descubrieremos lo que es aquello, daremos la vuelta desde alli ácia el Poniente tomando del Sudueste hasta baxarnos hasta treinta y siete, ó treinta y cinco grados, y desde este punto de esta altura correremos navegando al Oeste derechamente, descubriendo lo que hay entre esta tierra y la de la China, hasta cerca de las Islas de Xapon, si primero no descubrieremos alguna cosa de tanto tomo que nos contentemos con ella, y desde alli haremos nuestra navegacion para las Islas Filipinas, sin correr mas al Poniente, é dado caso que no pudieremos seguir esta costa del Poniente de la Nueva España como está dicho, subiremos hasta ponernos en altura de treinta y siete grados, y desde alli correremos al Poniente como está dicho, hasta ponernos con el meridiano de la Isla de Botaha, que es una de las de los Ladrones, y desde alli haremos nuestra navegacion para las dichas Islas de los Ladrones por no errar la navegacion para desde alli ir en busca de las Filipinas ó iremos de este punto que digo de los treinta é tantos grados en busca de las Filipinas, que segun en la parte que nos hallaremos asi haremos nuestra navegacion.


  Estas navegaciones tengo trazadas de esta manera, para si no nos pudieremos partir para en principio de Noviembre, han de ir desde la Nueva España, por que partiendonos tarde de acá, no llegamos allá quando nos falte tiempo para cumplir con lo que V. M. nos manda, é para podernos aderezar para la vuelta, por que conviene que con los primeros tiempos que pudieremos partir de allá para acá, nos partamos sin esperar que los tiempos que son francos y buenos para navegar acá, se entablen, porque siempre se han hallado cortos por durar poco tiempo, y á esta causa hemos de partir de allá, de manera, que quando entraren los tiempos prosperos nos tomen mas acá si pudieremos de las Islas de los Ladrones, y no que esperemos en los Puertos de las Islas Filipinas á los tiempos prosperos que son los vendabales, aunque hagamos esta primera navegacion á fuerza de brazos, por que si no hacemos asi, podria ser que nos acaesciese lo que á los pasados ó que tuviesemos necesidad, llegando allá tarde, de esperar á otro año, lo qual seria muy gran inconveniente, asi por haber en aquella mar de las Islas mucho gusano que echa á perder los Navios, como por que en este comedio podrian tener los Portugueses noticia de nosotros, de lo qual podria redundar algun daño, demas que para estar mucho tiempo entre los naturales de aquellas Islas son algo de mala desistion, y asimismo los Españoles donde quiera que están mucho tiempo suelen dar ocasiones para durar poco la amistad; y aunque en todo tiempo se han de evitar todos los inconvenientes que nos puedan dañar, mucho mas en este viaje.


  E si huviesemos de esperar en la Nueva España, hasta principio de Octubre del año de sesenta y dos, asi mismo es inconveniente; lo uno por que los Navios pierdan mucho en estar tanto tiempo sin navegar, y lo otro recrescerian grandes costas, y por evitar todas estas cosas, é para que aprovechemos el tiempo descubriendo lo que hay por qualquiera de las partes que están dichas, converná que en estando los Navios á pique, nos embarquemos y nos hagamos á la vela, si V. M. no fuere servido de mandar otra cosa.


  Si caso fuese que en lo que está descubierto, ó nosotros descubrieremos en este viaje, con que sea fuera de lo del Empeño, hallasemos buena tierra, y los naturales de ella nos pidiesen, que quedasen con ellos algunos Españoles, será necesario, que V.M. nos embie á mandar si será servido que quede algun capitan con alguna gente y Religiosos en la tal tierra, ó si paresciese convenir, que quedase el mismo General con la gente que paresciese ser necesario, para que en todo se cumpla la voluntad de Vuestra Magestad.


  En esta Nueva España se ha tenido noticia que los Franceses han descubierto pasaje para el mar del Poniente de esta Nueva España, por entre la tierra de los Bacallaos, y la que va para adelante ácia el Norte, que habiendo entrado la vuelta del Poniente por altura de setenta grados y mas, y navegando al Poniente, tomando del Sudueste anduvieron tanto que baxaron á menos de cincuenta grados, y hallaron mar franca para poder navegar por el á la China, y Especería, y Perú, y Nueva España, facilmente para todas las partes que se pueda navegar por esta mar del Poniente, y á la vuelta que volvian á Francia siguieron á la costa de la tierra de la Florida, que está de la parte del Norte, y que hallaron salida para la mar de España y Francia, por menos altura de la que havia por donde primero entraron, porque no havia mas de quarenta y tantos grados por donde se embocaron, y no llegaba á cincuenta; y porque el capitan Pero Melendez tiene entendido este negocio de como pasó, segun la noticia que acá hemos tenido y hará relacion de ello á Vuestra Magestad, no diré mas de que importaria mucho que desde España se intentase de descubrir si es verdad esto, y se viese lo que es, y hallando pasaje como está dicho, y siendo la tierra poblada de gente, se procurase de poblar en lo mas angosto de aquel Estrecho, ó en la parte que paresciese mas importante, para que hiciesen escala las Naos que huviesen de pasar desde España para el Poniente, y del Poniente para España, y desde alli pudiesen estorvar á todos los extrangeros que quisiesen navegar por aquel Estrecho para pasar á esta mar del Poniente, pues está manifiesto que desde España se podria navegar para la China, y Maluco, y las demás partes de esta mar del Poniente, y se ahorrarian muchas costas que se han de hacer si la contratacion de la Especeria ha de ser por esta nueva España ó por otra qualquier parte, demas que las Armadas irian mas bien proveydas asi de gente como de todo lo demas necesario.


  Y para efectuar y poner por obra lo que está dicho es menester que se embie una persona platica y experimentada en las cosas de la mar é tierra, é zeloso del servicio de Dios y de Vuestra Magestad, é segun lo que acá he conoscido del General Pero Melendez, á el se le podria encomendar dignamente este negocio, pero otro de mucha mas calidad, aunque cierto saliendo verdad este negocio es de calidad para tenerlo en mucho. A V. M. suplico, asi en lo que toca á esto, como en todo lo demas que en esta relacion y memoria hablo, se resciva de mi la voluntad con que sirvo con mis flacas fuerzas, que demas que el Virrey Don Luis de Velasco me ha mandado que hiciese relacion á V. M. de algunas cosas que me paresciese tocantes á estos descubrimientos, el zelo del servicio de Dios y de Vuestra Real Magestad me han dado causa para tratar dello; é si paresciere que hay en esta relacion alguna cosa combenible para su real servicio mande se cumpla, que aunque el Virrey Don Luis de Velasco provee con muy mucho cuydado lo que toca á estos negocios, todavía será de mucho efecto á V. M. lo embien á mandar.-Fray Andres de Urdaneta.


  Orig. A. de I.


  APÉNDICE II


  Relación del tornaviaje por el piloto de la San Pedro y las diferencias en apreciar la longitud


  
    Nota preliminar


    Aunque el derrotero pueda resultar de lectura monótona, pues muchos días solo se reflejan la latitud y leguas recorridas por la San Pedro en estimación del piloto, resulta muy ilustrativo para el lector de cómo se desarrolló el viaje y el reto que supuso: una muy dura prueba de pericia y de paciencia, culminada con el desarrollo de la enfermedad.

  


  
    Año de 1565.- Derrotero de la navegacion de las Islas del Poniente para la Nueva España: hecho por Rodrigo de Espinosa, Piloto del galeon nombrado San Juan de que era Capitan Juan de la Isla, uno de los del Armada del General Miguel Lopez de Legazpi, y volvió de aquellas Islas para la dicha Nueva España en la nao Capitana de la misma Armada nombrada San Pedro, ejerciendo el mismo oficio en compañía del Piloto mayor de ella Estevan Rodriguez, su Capitan Felipe de Salcedo, habiendo salido del Puerto de Zubu en 1.º de Junio de 1565.- (C. i. de N. t. 17. n. 19).


    En el nombre de Jesus y de su bendita Madre. Relacion y Derrotero hecho por Rodrigo de Espinosa, Piloto del Galeon llamado San Joan, de que era Capitan Joan de la Isla, y despues por mandado del Ilt. e Sôr Miguel Lopez de Legaspi Governador y Capitan General de las Islas del Poniente por Su Magestad, me fué mandado que viniese en la Nao Capitana nombrada San Pedro por Piloto en compañia de Estevan Rodriguez Piloto mayor, que al presente estamos en el Puerto de Zubu para seguir el viage con la buena ventura á la Nueva España, de que va por Capitan el muy Magnifico Señor Felipe de Salcedo. El derrotero es este que se sigue.


    Viernes por la mañana á 1.º de Junio se hizo á la vela el Galeon nombrado San Pedro del Puerto de Zubu para seguir su viage con la buena ventura para la Nueva España: Salimos por entre la Isla de Zubu, y la Isla de Matan, questa Isla de Matan de la parte del Sur de Zubu, que hay entre la una Isla y la otra un cumplidor de dos leguas y media, aunque muy angosto en partes, que habrá un tiro de arcabuz de la una Isla á la otra y ternas por aviso, que de Zubu se corre la vuelta de Les Nordeste. En este pasage ternas por aviso que cuanto mas te hallegares á la Isla de Matan, es mas hondable, y sin reqüesta ninguna porque si te llegas á la Isla de Zubu hay algunos plazeles de bajos, y allegado á la Isla de Matan hay en cabos seis y siete, y ocho brazas de fondo, y salimos fuera de entre estas dos Islas, Domingo de mañana, y va esta dicha Isla de Zubu como siete ó ocho leguas prolongando la vuelta del Norte: no tienes necesidad sino en saliendo de entrestas dos Islas atras dichas ir governando la vuelta del Es-Nordeste hasta dar con la tierra questá de la parte del U-Este de Abuyo, y de alli va corriendo la costa la vuelta del Norte quarta del Norueste como 12 leguas: en toda esta costa no tienes reqüesta de que guardarte sino de lo que vieres por el ojo: en esta costa hace dos ensenadas grandes que entran la vuelta de Leste, questando fuera un poco de la tierra te parescerá que hace pasage. Desta Isla á la de Zubu habrá de una Isla á la otra como ocho leguas y mas, ternás por aviso que yendo governando al Norte por entre estas dos Islas al remate de la Isleta de Zubu mas al Norte del remate della una legua se hace una Isla baja de cumplidor de dos leguas. Esta Isla es baja, llena de arboledas: entre esta Isla, y la otra de Abuyo questá á la parte de Leste, te haze una Isla redonda y pequeña llena de arboleda: yendo governando entre estas dos Islas, verás una tierra alta, qués á donde se rematan las doze leguas arriba dichas, qués en la costa de la Isla de Abuyo arriba dicha, verás una tierra alta llena de monte, y en la halda della que cae sobre la Mar verás una Ensenada grande en que dicen los Indios que traemos en el dicho Galeon para la Nueva España, que hay un pasage que va á Tandaya, y allí se remata la Isla de Abuyo. A la boca deste pasage se hacen dos Isletas que te parescerá, qués la tierra firme, y ella es toda una, y como á dos leguas poco más vuelbe la costa de la Isla Felipina qués la Isla á donde está Tandaya la vuelta de Leste. Aquí donde vuelbe la costa la vuelta de Leste tomé el sol en 11 grados y dos tercios, y aquí verás luego dos Isletas pegadas á esta Cos ta que va Leste U-este, y mas la vuelta del Norte como legua y media verás una Isla alta y redonda, y en lo mas alto della hace dos tetas, la una mayor que la otra; y en esta Isla de la parte del Sur della hace una zabana; esta Isla es poblada porque se vieron casas en ella, mas de la parte de Leste della señalan muchas Islas, dellas pequeñas, y dellas grandes: mas ternás por aviso questa dicha Isla de la parte del U-ueste della haze una Isleta de piedra, que señala en ella tres cabezas. Esta Isleta de piedra está junto á la misma Isla, y paresce que hay pasage entre esta Isleta y la de piedra, mas al U-este de esta dicha Isla como seis leguas hay una Isla cumplida de Norte Sur, y verás en ella muchas zabanas, y es al parescer muy cumplida, porque Yo el dicho Piloto no vide el cabo que iba la vuelta del Norte della; desta dicha Isla á la de Zubú qués la vuelta del Sur hay otras quatro ó cinco Isletas pequeñas: de la Isleta que tiene las dos tetas, de allí irás governando al Norte y guiñando sobre la quarta del Nordeste, y pasada esta dicha Isla, luego verás otra Isla al Norte de esta dicha Isla, casi tamaña como la de atras dicha, y la vuelta del U-ueste verás otra Isla algo mayor: entre esta Isla questá de la parte del U-este, y la questá de la parte de Leste pasamos con el Galeon governando al Norte, y guiñando sobre el Nordeste: entre la una Isla y la otra habrá como tres leguas, y luego descubrimos una tierra questaba por el mismo rumbo que ibamos governando, qués la Isla llamada Felipina, y estando Leste Hueste con la punta, tomé el sol en 12 grados y tres quartos, y de allí la vuelta del Hueste hacia una grande ensenada: estando en esta punta, questá 12 grados y tres quartos se haze una Isla pequeñita questá de Norte Sur, que della á la Isla habrá como un quarto de legua: entresta Isleta, y la Isla Felipina, vimos siete ú ocho Paraos de Indios pescando: entre esta Isleta y otra questá de la parte del U-este della como tres leguas pasó el Galeon San Pedro: De aquesta Isla questá de la parte del U-este desta Isleta la vuelta del Norueste verás como á cinco leguas una Isla grande que tiene dos bolcanes altos: estando con la punta de la Isla de los bolcanes Leste U-este nos tomó una corriente la vuelta del Sudueste mas de seis ó siete leguas, y nos metió entre tres Isletas, y allí en la una dellas surgimos questaba mas allegada á la Isla de los Bolcanes, y allí fué el Batel á tierra á tomar agua y saltado que hubo la Gente salieron los Indios, en que allí descalabraron muy mal á un soldado, y como esto vido la Gente fueron en pos dellos, en que ellos fueron huyendo, y se metieron en un fuerte que tenian, y allí dijo la Gente que habian muerto dos ó tres Indios en que vinieron á desemparar el fuerte. A esta Isla le pusimos nombre el Peñol. De allí nos hicimos á la vela governando á Les Nordeste, porque el viento era Norte y allí nos dieron otra vez las corrientes, en que fuimos á surgir en la Isla questá de la vanda del Hueste de la Isla Felipina, qués la Isla questá Este Hueste con la Isleta questá arrimada á la Isla Felipina qués adonde tomé el sol en 12 grados y tres quartos. A esta Isleta donde agora surgimos se le puso nombre la Asencion: esta Isla es bien poblada: aquí tomamos algunos Puercos y cocos y agua aunque habia poca. Esta Isleta terná como dos leguas y media de Norte Sur. De esta Isla llamada la Asencion, Jueves á 7 deste presente mes nos hicimos de aquí á la vela, y fuimos en demanda de la Isla Felipina para desembocar y seguir nuestro viage, fuimos governando la vuelta del Nordeste, y fuimos á tomar la Isla Felipina.


    Sabado á 9 de dicho mes tomé el sol en 13 grados largos que aqui es donde se remata la Isla Felipina, y luego vuelbe la costa la vuelta de Leste. Aquí donde se remata esta Isla Felipina hay dos ó tres Isle tas pequeñas la vuelta del Noroeste como seis ó siete leguas hasta la Isla de los Bolcanes. En medio destas seis ó siete leguas está una Isleta pequeñita. Entre esta Isleta y la Felipina salimos este presente dia governando á Leste quarta del Nordeste: córrese la costa la vuelta de Leste desta Felipina como diez leguas, y alli se remata la Isla de la Felipina de la parte de Leste.


    Domingo siguiente á medio dia parescia la tierra de la Felipina á una vista, y la marqué y demoraba al Hueste quarta del Sudueste, y estaba della como 12 leguas.


    Lunes 11 del dicho tomé el sol en 13 grados y tres quartos, y este dia eché de zingladura al Navio 32 leguas al Leste quarta del Nordeste: Esta zingladura se entiende desdel Domingo á medio dia hasta el Lunes á medio dia.


    Martes tomé el sol en 14 grados y un sesmo, y eché de zingladura al Navio 28 leguas por el Les Nordeste.


    Miercoles siguiente eché de zingladura quinze leguas por el Leste quarta del Nordeste.


    Jueves siguiente eché de zingladura por el mismo rumbo atrás dicho otras 15 leguas.


    Viernes siguiente me tornó alargar el viento al Sueste y tomaba del Sur, y eché al Navio de zingladura 12 leguas.


    Sabado siguiente tomé el sol en 17 grados largos: eché al Navío de zingladura 25 leguas por el Nordeste quarta de Leste.


    Domingo siguiente á 17 de dicho tomé el sol en 18 grados largos, y eché al Navio de zingladura 25 leguas.


    Lunes siguiente tomé el sol en 19 grados, y eché de zingladura al Navio 30 leguas por el Nordeste quarta de Leste, porque era el viento Sueste.


    Martes siguiente eché de zingladura al Navio 22 leguas por el Leste quarta del Nordeste: aquí me dió el viento mas largo.


    Miercoles siguiente eché de zingladura 16 leguas por el Leste.


    Jueves dia de Corpus Christi que fué á 21 del dicho, estando Yo el dicho Piloto junto á la Gizola donde está el aguja, vide un farellon por la vanda de estribor que parescia un barco questaba surto: este farellon conforme al punto que traia en mi carta está en altura de 20 grados, por que este dia no se pudo tomar el sol ni otros dos ó tres atrás, por causa de los aguazeros. Este bajo terna de cumplidor de dos leguas y media de Nordeste Sudueste, y tén por aviso queste bajo dicho es una piedra muy pequeñita, y lo demás un arracife que revienta mar en él. Este dia eché de zingladura al Navío 25 leguas: este dicho bajo está de Zubú trescientas leguas, y está de la punta de las Felipinas que por otro nombre tenemos puesto Punta del Espiritu Santo de la parte de Leste 240 leguas, y está Nordeste Sudueste quarta del Este U-este con la dicha punta del Espiritu Santo, conforme al punto que traia en mi carta.


    Viernes siguiente eché de zingladura al Navio 20 leguas por el Leste Nordeste.


    Sabado siguiente eché de zingladura 18 leguas por el Leste quarta del Nordeste: este dia nos dió el viento en el Sueste.


    Domingo siguiente eché al Navio de zingladura por el mismo rumbo arriba dicho 18 leguas.


    Lunes siguiente eché de zingladura por el mismo rumbo catorze leguas.


    Martes siguiente eché de zingladura al Navio 16 leguas por el Leste.


    Miercoles siguiente eché al Navio de zingladura 12 leguas por el Nordeste quarta de Leste.


    Jueves siguiente eché al Navio de zingladura 20 leguas por el mismo rumbo arriba dicho.


    Viernes siguiente eché de zingladura por el Nordeste 30 leguas.


    Sabado siguiente eché de zingladura al Navio por el rumbo arriba dicho 20 leguas: desde que salimos de las Islas Felipinas hasta este presente dia que era postrero deste presente mes de contino truximos los vientos punteros por la banda de estribor.


    Domingo 1.º de Julio tomé el sol en 24 grados y un sesmo, y este dia nos dió el viento en el Sueste: eché de zingladura 15 leguas por el Nordeste.


    Lunes siguiente tomé el sol en 25 grados y un tercio: eché de zingladura 24 leguas por el Nordeste, quarta del Norte.


    Martes tomé el sol en 27 grados largos: eché de zingladura treinta leguas por el mismo rumbo.


    Miercoles eché de zingladura al Navio 20 leguas por el Nor-Nordeste: este dia tomé el estrella del Norte en 29 grados menos un quarto.


    Jueves tomé el sol en 29 grados y un tercio, y eché de zingladura 24 leguas por el Nor-Nordeste. Este dia nos dió el viento en Les Nordeste, y biramos la vuelta del Sueste, y este dicho dia á las 11 nos dió el viento en el Es-Sueste, y biramos la vuelta del Nordeste.


    Viernes siguiente tomé el sol en 30 grados: eché de zingladura 17 leguas por el Nordeste quarta del Norte.


    Sabado siguiente tomé el sol en 30 grados y dos tercios: eché al Navio de zingladura 14 leguas por el Nordeste quarta del Norte.


    Domingo siguiente eché de zingladura al Navio ocho leguas: este dia nos dió el viento en el Hueste, y fué rodando por el Sudueste hasta ponerse en el Susudueste, y ansi fuimos governando por el Leste.


    Lunes siguiente tomé el sol en 31 grados menos un quinto, y este dia eché de zingladura 18 leguas.


    Martes eché de zingladura 30 leguas por el Leste.


    Miercoles siguiente tomé el sol en 30 grados y dos tercios: eché de zingladura 45 leguas por el Leste.


    Jueves siguiente tomé el sol 30 grados y un tercio: esto que disminuymos en altura yendo por el Leste es á causa que nordestean las Agujas, y este dia eché de zingladura treinta y ocho leguas.


    Viernes siguiente eché de zingladura 27 leguas al Leste.


    Sabado siguiente tomé el sol en 31 grados menos un sesmo, y este dia eché de zingladura al Navio por el Leste quarta del Nordeste. Esto dia nos escaseó el viento, de manera que fuimos governando á Les Nordeste hasta dos ó tres horas de la noche, y luego nos fué escaseando de manera que fué corriendo por el Nordeste hasta el Domingo por la mañana, y luego nos fué mas escaseando el viento que fue, gue (sic) governando al Norte quarta el Nordeste. Este propio dia que fué Domingo, antes que fuese de dia tomé el estrella del Norte en 31 grados y medio y también tomé el Sol en 31 grados y dos tercios y eché de zingladura al Navio 22 leguas conforme á los rumbos que arriba tengo dicho.


    Lunes nos dió el viento escaso y fuimos corriendo al Norte y á la quarta del Nordeste, y allí nos dió el viento en el Nordeste, y luego viramos la vuelta de Les-Sueste.


    Martes tomé el estrella del Norte en 32 grados y un sesmo, y veniamos governando al Es-Sueste, y haciamos el camino de Sueste, porque el Aguja nordesteaba una quarta escasa, y otra que la Nao abatia; por manera que del camino del Es-Sueste haciamos el camino del Sueste.


    Miercoles á medio dia anduve de una vuelta y otra: ganaria la Nao conforme al punto que traia en mi carta la vuelta del Este 17 leguas. Este dia nos dió el viento en el Este, unas veces más largo, y otras más escaso, y ansi giramos la vuelta del Nordeste y andabamos conforme arriba dicho.


    Jueves antes que fué de dia tomé el Estrella del Norte en 32 grados y medio. A medio dia tomé el sol en 32 grados y un tercio largos: este dia eché de zingladura al Navio 18 leguas por el Nordeste.


    Viernes 20 del dicho tomé el sol en 33 grados y tres quintos: eché de zingladura 20 leguas por el Norte quarta del Nordeste.


    Sabado siguiente eché de zingladura 22 leguas al Norte quarta del Nordeste, y este dia en la noche tomé el Estrella del Norte en 35 grados y medio.


    Domingo dia de la Madalena tomé el sol en 36 grados y un tercio largos, y eché de zingladura 22 leguas por el Nor-Nordeste: es te dia nos dió el viento en el Sur, y fuimos corriendo por el Leste: es te dia tomé el Estrella del Norte en 36 grados y medio escasos.


    Lunes por la mañana tomé el Estrella del Norte en 36 grados y un tercio largos, y también tomé este dia el sol en 36 grados y un quarto y eché de zingladura 14 leguas.


    Martes eché de zingladura al Navio 22 leguas por el Leste.


    Miercoles dia del Señor Santiago tomé el sol en 36 grados, y esto que disminuimos por el Leste á causa que nordestean las agujas: este dia eché de zingladura 32 leguas por el Leste.


    Jueves 26 del dicho, que fué dia de Señora Santa Ana, eché de zingladura 27 leguas.


    Viernes eché de zingladura al Navio por el Leste 30 leguas y parte del camino al Leste quarta del Nordeste.


    Sabado tomé el sol en 36 grados y tres quartos: eché de zingladura al Navio 35 leguas por el Es-Nordeste, por que el viento era Sueste y tomaba del Sur.


    Domingo eché de zingladura 17 leguas por el Leste quarta del Nordeste: este dia nos dió el viento al Sudueste.


    Lunes tomé el sol en 37 grados y un quinto y eché de zingladura al Navio 10 leguas por el Leste.


    Martes tovimos calma y este dia en la tarde tovimos viento al Nor-Nordeste.


    Miercoles 1.º de Agosto fuimos governando al Leste quarta del Sudueste, y otras veces al Es-Sueste, y otras veces al Sueste hasta medio dia que nos dió el viento al Leste y viramos la vuelta al Nor Nordeste y conforme al punto que eché en mi carta hallé que habia ganado ocho leguas por los rumbos arriba dichos.


    Jueves tomé el sol en 38 grados escasos: eché de zingladura al Navio 17 leguas por el Nor Nordeste quarta del Norte.


    Viernes fuimos corriendo al Norte quarta del Nordeste, y este dia tomé el sol en 39 grados largos, y respondiome conforme al sol que habia tomado 20 leguas.


    Sabado fuimos como tres leguas la vuelta del Norte quarta del Nordeste, y algunas vezes al Nor Nordeste, y luego nos dió el viento en el Nordeste y viramos la vuelta del Sueste; de manera que ganariamos conforme al punto que traia en mi carta cinco leguas la vuelta de Leste.


    Domingo eché de zingladura al Navio 30 leguas haciendo el camino al Sueste en que algunas vezes ibamos al Es Sueste, y otras vezes al Sueste quarta del Leste, y eché todo el camino al Sueste por lo que nordesteaba el Aguja y por lo que abatiamos.


    Lunes eché de zingladura al Navio 27 leguas por el Sueste quarta del Sur dando el resguardo arriba dicho.


    Martes 7 de dicho tomé el sol en 35 grados y eché de zingladura al Navio 22 leguas por el Sur quarta del Sueste.


    Miercoles eché de zingladura 22 leguas por el Sueste, y este dicho dia tomé el sol en 34 grados menos un quinto.


    Jueves eché de zingladura 20 leguas por el Sueste.


    Viernes 10 del dicho tomé el sol en 31 grados y tres quintos: eché de zingladura 24 leguas por el Sueste.


    Sabado tomé el sol en 30 grados y dos tercios: eché de zingladura 17 leguas por el Sueste: este dicho dia nos dió el viento al Sueste que nos duro una hora antes, y luego nos dió bonanza, y luego tornamos á virar.


    Domingo fuimos gobernando como diez leguas la vuelta del Sueste, que se entiende desde el Sabado atrás dicho hasta media noche y aquella hora viramos la vuelta del Nor Nordeste iriamos como cinco leguas: entiéndese la zingladura del Domingo dendel Sabado á medio dia hasta el Domingo á medio dia.


    Lunes tubimos calma: Martes nos dió el viento en el Sudueste, y andariamos como 6 leguas la vuelta de Leste.


    Miercoles tomé el sol en 31 grados escasos, y eché de zingladura 16 leguas por el Leste: este dia nos dió el viento en el Sueste.


    Juebes tomé el sol en 31 grados y medio: eché de zingladura quinze leguas por el Nordeste quarta del Norte.


    Viernes 17 del dicho tomé el sol en 32 grados y medio escasos: eché de zingladura 17 leguas por el Nordeste.


    Sabado eché de zingladura 29 leguas por el Nor-Nordeste, conforme á la altura que se tomó en el Navio que fué 34 grados.


    Domingo anduvimos de una vuelta y otra y ganaria conforme al punto que eché en mi carta 10 leguas la vuelta del Nordeste.


    Lunes 20 del dicho, marqué mi Aguja estando las guardas en el Sudueste y hallé questaba fija al Norte, y eché de zingladura 20 leguas por el Sueste.


    Martes tomé el sol en 30 grados y dos tercios. Este dia hicimos dos vueltas, en que andariamos quinze leguas la vuelta del Susueste y seis leguas la vuelta del Nordeste quarta del Norte.


    Miercoles tomé el sol en 34 grados largos y este dia por el Nordeste en que algunas vezes ibamos governando al Nordeste quarta de Leste, y otras vezes tomando mas de Leste, y otras mas escaso, en que jamas podiamos echar rumbo cierto, por andar el viento jugando y no estar fijo en un lugar, y echariamos todo el camino por el Nordeste de zingladura 30 leguas.


    Juebes tomé el sol en 35 grados largos: eché de zingladura 15 leguas.


    Viernes eché de zingladura cinco leguas por el Nordeste y este dia tomé el sol en 35 grados y un quarto.


    Sabado eché de zingladura seis leguas por el Este, porque el viento era bonanza por el Hueste.


    Domingo 26 del dicho tomé el sol en 35 grados menos un sesmo y eché de zingladura al Navio 16 leguas, que me respondió todo el camino á Les Sueste, y por esto entendí que las aguas me habian avatido porque habiamos governado al Leste é algunas vezes al Leste quarta del Sueste, y por esto tube entendido que me habian abatido las aguas: era el viento Nor Nordeste, y algunas vezes tomaba del Norte.


    Lunes iriamos como quinze horas la vuelta de Les-Sueste, y andaria el Navio 16 leguas, y lo demas nos dió unos aguazeros con calmas.


    Martes 28 del dicho tomé el sol en 35 grados menos seis minutos, y este dia fuimos como tres leguas la vuelta del Sur, y luego nos dió el viento en el Sueste, y algunas vezes en el Es-Sueste, y ansi fuimos governando al Nordeste, y algunas vezes al Es-Nordeste, y este dia eché de zingladura 16 leguas.


    Miercoles fuimos governando al Nordeste quarta de Leste, y algunas vezes al Les-Nordeste porque el viento era Sueste, y algunas vezes era mas largo, y otras mas escaso: eché de zingladura 30 leguas.


    Juebes nos dió el viento tanto y con aguazeros que nos hizo ir sin velas de gabia: este dia eché de zingladura 24 leguas por el Nordeste.


    Viernes eché de zingladura 18 leguas por el Nordeste quarta del Norte, porque este dia nos dió el viento en el Sueste.


    Sabado 1.º de Septiembre tomé el sol en 38 grados y medio largos: este dia tenia mi punto en altura de 37 grados y dos tercios, y esto que va á decir de lo que tenia mi punto á los 38 grados y medio largos me enmendé de Norte-Sur, porque este dia el viento fué calma, y por la mucha Mar que de los dias pasados teniamos tengo entendido que habiamos alzado en altura, y también podria ser que la Nao hubiese andado más de lo que Yo le habia echado de zingladura estos tres dias.


    Domingo eché de zingladura tres leguas á Les Nordeste: esta zingladura entiendese desdel Sabado á medio dia hasta el Domingo á medio dia y á esta hora nos dió el viento en el Sueste que con un aguazero que nos hizo tomar las velas de Gabia, y cuando vino á media noche nos dió tan recio que nos hizo sacar las bonetas.


    Lunes eché de zingladura al Navio 24 leguas por el Nordeste dando su resguardo al mucho viento que traiamos y mar. Este dia en la tarde nos dió tanto viento que hubimos de reparar, por que habia mucha serrazon, por que algunos de los que echaban punto conforme á su carta se hallaban con tierra de la Nueva España, y á media noche nos dió el viento en el Su-Sudueste y hicimos vela governando al Sueste quarta á Leste.


    Martes tomé el sol en 39 grados y un tercio, y este dia hicimos vela, y eché de zingladura al Navio 12 leguas. Este dia mandaron governar al Sueste en que Yo fui de parescer que governasemos á Les-Sueste por que Yo me hallaba de tierra de 41 grados 118 leguas por la figura de mi Carta, y conforme á otra figura que Yo habia visto del Padre Prior Fray Andrés de Urdaneta me hallaba de tierra de 41 grados, como arriba tengo dicho, 210 leguas de la misma tierra, y esta longitud que habia en una Carta mas que en otra era causa que la figura de mi Carta tendia más la tierra la vuelta del U-Este que no la otra en que ambas eran iguales en longitud del Puerto de la Navidad hasta el de Zubu.


    Miercoles 15 del dicho tomé el sol en 38 grados y un quarto largos: este dia eché de zingladura 33 leguas por el Sueste quarta de Leste.


    Juebes tomé el sol en 37 grados y un tercio: este dia andubo el Navio 25 leguas por el Sueste; el viento era Sudueste, y á esta hora mandamos governar al Les-Sueste.


    Viernes tomé el sol en 37 grados y un tercio: este dia eché de zingladura 16 leguas por el Leste por que el viento era Sur, y tomaba del Sueste.


    Sabado tomé el sol en 37 grados y medio escasos y eché de zingladura 25 leguas por el Leste, y esto que multiplicamos en altura á causa quel viento no nos dejaba ir al Leste algunas vezes.


    Domingo eché de zingladura al Navio 20 leguas por el Leste.


    Lunes 10 del dicho tomé el sol en 37 grados y medio: este dia eché de zingladura cinco leguas por el Leste quarta del Sueste.


    Martes eché de zingladura al Navio 6 leguas por el Les-Sueste.


    Miercoles eché de zingladura 23 leguas por el Leste y era el viento Su-Sueste y tomaba del Sur: este dia nos dió en el Sudueste, ibamos governando á Les-Sueste.


    Juebes eché de zingladura 27 leguas por el Les Sueste en que de noche governabamos al Sueste quarta al Leste por que me hallaba por mi carta 23 leguas de la tierra mas cercana y me demoraba al Nordeste y por el Es-Sueste me hallaba 74 leguas de la tierra por mi carta.


    Viernes eché de zingladura 14 leguas por el Leste quarta del Sueste, y este dia marcamos las Agujas y por la que governaba nordesteaba la que traiamos dos tercios de quarta, y por una mia que tenia marcada que la habia Yo marcado en el Puerto de la Navidad también la marqué esta noche y nordesteaba media cuarta escasa.


    Sabado 15 del dicho eché de zingladura 30 leguas la mitad del camino á Leste quarta del Sueste, y la otra mitad á Les-Sueste. Esta quarta que governabamos mas largo de noche á causa que nos hallabamos con la tierra, que Yo el dicho Rodrigo de Espinosa Piloto oí por noche me hallaba con la tierra por la figura de mi carta, y mas digo que del Puerto de Zubu hasta donde estoy con mi punto hállome 1545 leguas, y estoy en altura de 36 grados largos, y á esta hora me halle del Puerto de la Galera ocho leguas, y la tenia al Leste, y por la carta que vengo echando punto del Puerto de Zubu hasta el de la Navidad eché de longitud dos mil leguas.


    Domingo 16 del dicho tomé el sol en 35 grados y tres quintos de grado, y este dia eché de zingladura 28 leguas, y este dia fuimos de parescer que governasemos á Leste, y este dia nos dió el viento en el Norte.


    Lunes eché de zingladura al Navio 36 leguas por el Les-Sueste, y este dia nos dió tanto viento Norte que nos hizo tomar las velas de Gabia.


    Martes 18 del dicho Septiembre á las 7 de la mañana estando asentado en la silla Yo el dicho Piloto vi tierra por la vanda de estribor por que yvamos amurados de la banda de ababor y luego mandé cazar á popa: las señas que tiene esta Isla son las siguientes: es una Isla questá Nor-Nordeste Su-Sudueste, y en el medio della es alta, y de la una parte y de la otra le caen dos puntas delgadas: y de la parte del Noroeste della como á legua y media echa una piedra que paresce fuera del agua. A esta Isla la puse nombre la Deseada: estará en altura de 33 grados y tres quartos, y estaria quando la vide della como cinco le guas, y ansi fuimos governando al Sur quarta al Sueste, y este dia tomé el sol en 33 grados y un quarto y por el tanto digo que la tierra que ví estará en altura de 33 grados y tres quartos. Desde el Lunes á medio dia hasta el Martes á la hora que vide la tierra eché de zingladura al Navio 30 leguas por el Es-Sueste, y este dia no osamos ir á descubrir la tierra á causa que habia mucho viento y estaba la tierra ahumada, y ansi fuimos de parescer que governásemos al Sur quarta el Sueste por dar reguardo á la tierra; porque conforme á mi punto (que) Yo el dicho Piloto traia fize que era una Isla questaba en altura de 34 grados escasos, y los demas que echaban punto se hallaban en la tierra. Este dia me hallé del Puerto de Zubu hasta donde tenia mi punto este propio dia 1650 leguas.


    Miercoles tomé el sol en 31 grados menos un sesmo: este dia eché de zingladura quarenta y seis leguas al Navio por el Sur quarta el Sueste.


    Juebes eché de zingladura 36 leguas la mitad del camino al Sur, y la otra al Sur quarta del Sueste: de manera que dando el reguardo á la Aguja media quarta que noroesteaba me responde el camino todo al Sur quarta el Sueste, y este dia fuimos de parescer que governasemos al Sueste por questabamos Leste Hueste con Isla de Zedros.


    Viernes tomé el sol en 28 grados escasos: eché de zingladura 38 leguas en diferentes rumbos, en que las ocho leguas al Sueste y 20 leguas á Les-Sueste y las demas á Leste quarta del Sueste porque ibamos en demanda de la tierra.


    Sabado 22 del dicho tomé el sol en 27 grados y 2 tercios; é eché de zingladura al Navio veinte leguas por el Leste, y con venir gobernando al Leste habemos abajado en altura y mas lo que noroesteaba el aguja y con todo eso habemos abajado en altura: Este dia á las ocho de la mañana estando un Marinero al timon que se llamaba Andrea, me dijo, que via tierra, é Yo el dicho Piloto me fuí á la Gavia y ví que era tierra, que parescia una Isla, y la marqué, é me demoraba á Les Nordeste, y luego se cubrió, de manera que me puso en duda que no era tierra. A las 3 de la tarde estando Yo el dicho Piloto arrimado á la gizola ví la tierra, y luego tomé el aguja y marqué la tierra, y me demoraba al Nordeste quarta el Leste y aun tomaba de Les Nordeste: es tierra alta, y estará en altura de 28 grados largos, y habia de mi á la tierra doze leguas, y dende medio dia hasta la hora que la ví andaria el Navio quatro leguas: de manera que estaria de medio dia 16 le guas y por la parte del Nordeste della descubria una tierra alta amogotada.


    Domingo quando amanesció vimos la costa ques tierra alta y hace algunas quebradas, y también vimos la tierra que habiamos visto el dia antes, y la marqué y me demoraba al Norte quarta al Noroeste: esta tierra es mas alta que ninguna de quantas parescen en la costa: tomé el sol en 27 grados y un tercio, y de aqui donde tomé el sol me demoraba una punta al Sueste quarta del Leste: llamase esta punta Santa Catalina: estaba de mi á esta hora 4 leguas y estará como digo esta punta en altura de 27 grados y un quinto, porque de donde tomé el sol á la punta me demoraba al Sueste quarta de Leste. Desta punta á la tierra que habiamos visto el dia antes se corre la costa Noroeste Sueste: toda esta tierra es pelada desta punta que está en altura de 27 grados y un quinto, es un medano de arena; por encima della hace unas matas que parescen cepas de lana, y en doblando esta punta hace una ensenada, y luego verás 3 peñoles en quel de enmedio es mayor y hace una teta en medio, y á un lado hace otra teta y el questá de la parte del Sur es mas mediano, y de la parte del Norte mas pequeño que ninguno y de la tierra questá sobre la Mar es alta: Destos peñoles á la punta atrás dicha es tierra baja toda y al parescer arenales: desta punta dicha Santa Catalina va la costa como treze leguas la vuelta de Les Sueste, y allí hace una punta de tierra doblada que la questá de los peñoles sobre la Mar.


    Lunes tomé el sol en 25 grados y 3 quintos dende tomé el sol: hasta esta ora andubo el Navio 51 leguas echando el camino al Sueste quarta el Leste: estaria cuando tomé el sol de la tierra dos leguas: de aquí va la costa como quinze leguas, y al remate destas quinze leguas verás una tierra alta á manera de Isla que no me determino si es Isla, porque quando llegamos allá era noche: Para salir desta tierra baja has de governar al Susudueste de donde tomé el sol este dia hasta doblar la tierra que señala como Isla. En estas quinze leguas á dos leguas hallaras fondo en 15 y en 20 brazos y todo arena, de luengo de costa arrecifes, y no te llegues mucho en tierra quando pasares esta tierra que hace como Isla: tomé el estrella estando las guardas en el Sudueste en 24 grados y 3 quartos, y como á dos leguas la vuelta de Les-Sueste hace otra tierra alta de cumplidor de siete leguas y luego señala una ensenada, y luego va la tierra alta como ocho leguas, y allí sale una punta con unos mogotillos que caen sobre la Mar.


    Martes tomé el sol en 24 grados: de donde tomé este dia el sol marqué esta punta y me demoraba á Les-Nordeste, y estaria desta punta ocho leguas que señala los mogotes sobre la Mar: correse de la tierra atrás dicha á esta punta al Sueste: doblando esta dicha punta dicen que hay un Puerto, y luego va la tierra baja.


    Miercoles tomé el sol en 23 grados y un quarto: estaria de tierra tres leguas, y tenia una tierra alta á Leste; y la vuelta del Sueste salia una punta baja, y estaria de mi como nueve leguas qués un tercio largo de grado por donde me demoraba que era al Sueste: de manera que sacándolo de la altura que tomé estaria la punta 23 grados menos un ochavo de grado: este dia andubo la Nao por el Leste quarta el Sueste 15 leguas, y de donde tenia el punto de las quinze leguas fui corriendo por el Sueste quarta de Leste hasta ponerme en altura de 23 grados y un quarto que es el altura que tomé. Este dia hallé que andubo el Navio 36 leguas. Esta costa se corre Noroeste Sueste, y esta punta arriba dicha es el remate de la tierra de la California: está en altura de 23 grados menos un ochavo. Las señas que tiene esta costa son las siguientes: de la tierra alta va una punta de tierra baja de cumplidor de dos leguas la vuelta del Sueste, qués á donde se remata la dicha tierra, y sobre la punta hace un pan redondo que señala como Isla, y es toda tierra firme, y en la parte de la tierra hace otro mogote de manera de pan de azucar, y el pan que está sobre la Mar hace una mancha blanca que toma la mitad del pan, y luego señala mas á la Mar una zeja negra, y á esta punta le puse nombre Cabo blanco, por la mancha blanca arriba dicha, y esta noche murió el Maese y lo echamos á la Mar sobre este Cabo; y esta noche marqué el Aguja y hallé questaba fija al Norte.


    Jueves 27 del dicho tomé el sol en 22 grados y un tercio: este dia andubo el Navio 28 leguas en que vine corriendo al Sueste hasta ponerme Nordeste-Sudueste con el Cabo arriba dicho, y de allí vine corriendo á Les-Sueste hasta ponerme en altura de 22 grados y un tercio qués el altura que tomé este dia, y me respondió todo el camino al Sueste quarta al Leste y asi me respondió las 28 leguas arriba dichas: este dia murió el Piloto mayor Esteban Rodriguez: murió entre las 9 y las 10 de la mañana.


    Viernes 28 del dicho tomé el sol en 21 grados y medio menos dos minutos: hallé que habia andado el Navio conforme al altura 28 le guas por el Les-Sueste. Este dia entre las 2 y las 3 de la tarde descubrimos dos Islas, y las marqué; y la questaba á la banda del Noroeste me demoraba á Leste y tomaba de la quarta del Sueste y la otra al Leste quarta al Sueste: estaba esta Isla que estaba al Noroeste de mi como onze leguas quando la vide á mi parescer: de manera que cuando tomé el sol este dia á medio dia estaria de mi esta dicha Isla mas zercana quinze leguas, por que es tierra alta y conforme al punto que Yo traia está esta Isla de la parte del Noroeste en 21 grados y un tercio, y quando la descubrimos fuimos governando la vuelta de Leste por ver que Islas eran, y antes que llegasemos á ellas como cinco ó seis leguas nos anocheció, y asi paresció al Padre Prior y á mi que fuesemos governando al Sueste, por que conforme á una figura quel traia estaban estas Islas cerca de la tierra firme, y por mi figura estarian estas Islas de Cabo de Corrientes como 36 leguas Nor-Noroeste Su-Sueste, y el Padre Prior por su figura tomaba al Cabo de Corrientes al Sueste.


    Sabado quando amanescio vimos las Islas arriba dichas, y mas otra que se habia descubierto de la parte del Sueste y á esta hora las marqué y la questaba de la parte del Noroeste de todas tres me demoraba al Norte, y esta Isla es alta, y de la parte del Noroeste y del Sueste echa unas puntas delgadas y también marqué la del medio, y me demoraba al Norte quarta del Nordeste, y es también alta y echa las mismas puntas que tiene la Isla arriba dicha. Esta Isla del medio de la parte del Sueste sale una tierra que al parescer me paresció Isleta, aunque en esto no me determino por estar lejos: estas dos Islas arriba dichas serán de cumplidor de tres leguas cada una dellas: la questá mas al Sueste de todas ellas es una Isla pequeña y alta y redonda y echa de la parte del Sueste una tierra bagita que parecia ser Isleta: estas tres Islas se corren Noroeste Sueste: estará la Isla que está de la parte del Noroeste á la del Sueste como ocho ó nueve leguas: la que está más al Noroeste destas tres Islas arriba dichas está con la punta de la California llamada por otro nombre Cabo blanco: correse desta Isla á Cabo-Blanco Les Sueste Uues-Noroeste, y hay desta dicha Isla al Cabo blanco 68 leguas conforme á mi punto que Yo traia en mi Carta. A esta hora vimos tierra la vuelta del Sueste quarta al Leste. Este dia que fué sabado tomé el sol en 20 grados y medio: eché de zingladura al Navio quatro leguas por el Les-Sueste y cinco por el Leste. De allí fui governando por el Sueste hasta ponerme en altura de los 20 grados y medio, y asi me respondió que habia andado el Navio 27 leguas por el Sueste, y tomaba de la quarta de Leste. La tierra arriba dicha que me demoraba á Leste quarta del Sueste la reconoscimos entre las quatro y las cinco de la tarde que era la costa del Cabo de Corrientes que va para el Puerto de la Navidad, y á esta hora marqué una de las tres Islas que es la questá de la parte del Sueste, y también marqué la tierra firme, y asi visto conforme á los rumbos que marqué, la dicha Isla y la tierra firme, tanteé en mi Carta y hallé questaba la Isla de la tierra que vide diez é ocho leguas, y que estaria la tierra en altura de 20 grados largos.


    Domingo 30 del dicho quando amanesció vimos la costa arriba dicha y no conoscí la tierra por no haber estado en ella, mas por la figura de mi carta hallé questaba entre el Puerto de la Navidad y el Cabo de Corrientes, y aquí nos calmó el viento, y conoscí que iban las aguas al Noroeste. Este dicho dia tomé el sol en 20 grados menos un sesmo, y por el sol conoscí questaba del Puerto de la Navidad doze leguas por el Sueste conforme al altura que yo tomé en el dicho Puerto que fué 19 grados y un tercio: por el tanto digo questaba del Puerto doze leguas: quando tomé este dia el sol estaria de tierra dos leguas y media: las señas que tomé aqui son las siguientes: La vuelta del Nordeste verás una tierra alta y amogotada, y de la parte del Sueste della hace dos tetas altas, y en cada una destas tetas se parten en dos, y alli señala como sillas ginetas; y en medio destas quatro tetas hace una quebrada y de cada parte deja dos tetas juntas: esta es la seña questá en la tierra alta, y como á dos leguas y media la vuelta del Leste verás un farellon de piedra pequeñito. En este farellon dicen que hay dos Rios en la tierra frontera del dicho farellon, en que vienen á pescar de Xamela, que será quatro leguas deste dicho farellon: toda esta costa cerca de la Mar es arenal blanco, y sobre Chamela estan dos ó tres farellones de piedra cerca de la tierra, y allí dicen questan las pesquerias: de aqui al Puerto de la Navidad ponen diez leguas.


    Lunes quando amanesció á 1.º de Octubre año del nascimiento de nuestro Señor y Salvador Jesu-Christo de 1565 años amanescimos sobre el Puerto de la Navidad, y á esta hora miré en mi carta y vide que habia andado 1892 leguas desdel Puerto de Zubu fasta el Puerto de la Navidad, y á esta hora me fui al Capitan y le dige, que á donde mandaba que llebase el Navio, porque estabamos sobre el Puerto de la Navidad, y el me mandó que lo llebase al Puerto de Acapulco, y obedescí á su mandado, en que en la Nao al presente no habia mas de diez hasta diez é ocho hombres que pudiesen trabajar, porque los demás estaban enfermos, y otros diez y seis que se nos murieron, allegamos á este Puerto de Acapulco Lunes á 8 deste presente mes de Octubre con harto trabajo que traia toda la Gente.=Rodrigo de Espinosa Piloto.=(Orig. A. de I.)

  


  Disensiones entre los expertos en apreciar la longitud


  
    Año de 1565.- Dos declaraciones que hicieron en la nao nombrada San Pedro viniendo navegando de las islas del Poniente para Nueva España los días 9 de Julio y 18 de Septiembre de 1565 el Piloto mayor Estevan Rodriguez y el Piloto Rodrigo de Espinosa, y el Contramaestre Francisco de Astigarrivia, por mandado de su Capitán Felipe de Salcedo: la primera del camino que había desde el Puerto de la Navidad hasta la isla de Zubu, según las cartas de navegar que traian y la opinión de cada uno de ellos; y la segunda, del que habían andado desde el Puerto de Zubu hasta la tierra que vieron aquel día (18 de Septiembre) en altura de 33 grados y un cuarto en las costas de la California, y de la mayor altura á que subieron durante su navegación.- (C. i. de N. t.º 17, d. n. 20).

  


  Lunes á 9 de Julio de 1565 años, el muy Magnifico Señor Felipe de Salzedo Capitan desta Nao San Pedro que va de vuelta á la Nueva España pidió al Piloto mayor, y al Piloto Rodrigo de Espinosa asimismo Piloto de la dicha Nao, y á Francisco de Astigarribia contramaestre de la dicha Nao, que también echa punto y cartea, que les pedia tanteasen el camino que habia desde el Puerto de la Navidad hasta las Islas de Zubu conforme á las cartas de navegar que traian, y también se declarasen en la opinion que cada uno tenia del camino que habia conforme al parescer de cada uno dellos, desde el dicho Puerto de Navidad á la dicha Isla de Zubu, para que conforme á como agora se hallasen que navegaban desde la dicha Isla de Zubu al Puerto de la Navidad, se entendiese el dicho camino mas verificadamente para que mejor relacion se pudiese hacer á Su Magestad═Felipe Salzedo.═


  
    Luego el dicho Piloto mayor tanteó y midió por su Carta de navegar las leguas que habia segun la figura de dicha Carta, y halló haber 1850 leguas; empero dijo, que conforme á lo que el habia navegado segun su punto habia traido desde el dicho Puerto de la Navidad hasta la Isla de Zubu que está en altura de 10 grados y medio á la parte del Norte le paresció que habia dos mil leguas poco mas, ó menos, y lo firmó de su nombre. Esteban Rodríguez.


    Asi mismo el dicho Rodrigo de la Isla Piloto de la dicha Nao dijo, que por una Carta antigua que el traia, que hay desde el dicho Puerto de la Navidad hasta la Isla de Zubu mas de 1370 leguas; pero conforme á lo que el halla haber navegado habrá 2030 leguas, y lo firmó de su nombre. Rodrigo de la Isla Espinosa.


    Asi mismo el dicho Francisco de Astigarribia contramaestre de la dicha Nao dijo, que por la carta que ha traido de navegar halla que hay desde el dicho Puerto de la Navidad hasta la dicha Isla de Zubu 1850 leguas; pero conforme al punto que trujo halló haber 2010 leguas, y lo firmó de su nombre. Francisco de Astigarribia.


    Todo lo que dicho es, y arriba se contiene doy═ fee y testimonio ser verdadero Yo Asensio de Aguirre Escribano nombrado de la dicha Nao nombrada Señor San Pedro que pasó ante mi, y en testimonio de lo qual lo firmé de mi nombre: pasó ante mi. Asensio de Aguirre Escribano nombrado.

  


  APÉNDICE III


  El escorbuto y su curación


  Cualquiera que lea trabajos sobre los descubrimientos y navegaciones de los españoles (y de otros pueblos) de los siglos XVI al XVIII recordará las terribles descripciones de una misteriosa enfermedad que atacaba a los navegantes y no tardaba mucho en producirles la muerte: el escorbuto.


  Curiosamente no se dio, o solo se dio de forma leve, en el primer viaje de Colón, seguramente por la relativamente corta travesía y por la escala preliminar en Canarias, pero su presencia fue evidente durante toda la primera vuelta al mundo, y ya hemos visto que en las expediciones que la siguieron se cobró más vidas que cualquier otra causa, y a menudo más que todas ellas reunidas; desde las tempestades y naufragios a la violencia y hasta otras epidemias.


  Y también hemos visto que lo mismo sucedió en las expediciones en que participó Urdaneta, la de Loaisa y la del tornaviaje, en que hasta una navegación relativamente rápida y sin serios incidentes se cobró un elevado precio, y justamente cuando ya estaban cerca de su meta en las costas americanas.


  La enfermedad


  Por entonces se desconocían las causas de la enfermedad, pero los primeros síntomas eran muy claros, ya desde la expedición de Magallanes y Elcano.


  Así los explicaba Pigafetta, cronista de la famosa expedición: «Nuestra mayor desdicha era vernos atacados por una enfermedad por la cual las encías se hinchaban hasta el punto de sobrepasar los dientes, tanto de la mandíbula superior como de la inferior, y los atacados por ella no podían tomar ningún alimento».


  Señala incluso que después de sajar esa hinchazón y sacar como un dedo de carne de cada mandíbula, al día siguiente las encías volvían a crecer. La consecuencia inevitable era la pérdida rápida de todas las piezas dentales. Pero aquello no era sino la primera manifestación de la enfermedad, que tras otros síntomas progresivamente más graves, como enormes moratones en brazos y piernas, que se resolvían en úlceras y continuas hemorragias, serios dolores musculares y una fuerte depresión, concluía en la muerte del enfermo, y de forma nada agradable.


  Indudablemente se trataba del escorbuto, una enfermedad causada por una avitaminosis de vitamina C o ácido ascórbico, derivada de la falta de consumo de vegetales y frutas frescas, ya evidente por la escasa y poco adecuada dieta que sabemos que llevaban los navegantes desde hacía ya muchos meses. Pero entonces apenas se podía llevar a bordo más que el pan cocido dos veces, el llamado bizcocho o galleta, salazones y embutidos y legumbres. Y nada de aquello aportaba la indispensable vitamina.


  La falta de ella hace que el organismo no pueda reparar las paredes de los vasos sanguíneos, con lo que se producen numerosas pequeñas hemorragias internas al hacerse estos porosos. Es de imaginar su efecto, especialmente en los órganos, y no solo por la aparición de moretones cutáneos, que era lo único visible para aquellos navegantes.


  Hasta entonces era conocido entre los marinos del norte de Euro pa, pero no en sus casos extremos, como los presentes, cada vez más frecuentes por las nuevas y mucho más largas navegaciones oceánicas y sin escalas posibles donde conseguir esos vegetales frescos. En la Europa del sur era bastante menos conocido, seguramente por la dieta, no ya embarcados, sino en sus propios hogares, y por lo limitado hasta entonces de las navegaciones, que hacía que los casos fueran relativamente escasos y benignos. Incluso en la carrera de Indias era un mal relativamente escaso, pero los hombres de Magallanes y por supuesto los de Urdaneta llevaban mucho más tiempo en la mar que el empleado en una travesía normal del Atlántico.


  Como era de esperar, dada su relativa novedad, al menos en casos tan graves, se desconocían totalmente las causas que lo provocaban, especialmente por lo primitivo de la medicina de la época, con explicaciones que iban desde el frío o el cansancio a las razones más peregrinas. Y lo más grave del caso es que, al tratarse de una enfermedad carencial, ni las más fuertes constituciones mejoraban con el tiempo o el descanso, lo que la convertía en una dolencia aún más peligrosa que las de origen infeccioso, pues estas, aun en el peor de los casos, matan a algunos, carentes de defensas de cualquier tipo o por complicaciones, y el resto se inmuniza, con mayores o menores secuelas. Pero las enfermedades carenciales, por su misma naturaleza, solo se curan cuando se alimenta a los enfermos con los productos adecuados, en este caso especialmente con limones, naranjas y otros cítricos.


  También, y en compensación, la mejoría es rápida en los enfermos en cuanto pueden variar su dieta, salvo que la enfermedad esté ya muy avanzada y los daños orgánicos sean ya irreversibles.


  Parece que, en la expedición de Magallanes al menos, castigó algo menos a los mandos de la escuadra, y la razón puede hallarse en que les estaba reservado un manjar que pudo paliar esa avitaminosis: el dulce de membrillo.


  Según parece, los marineros combatían la enfermedad lavándose las encías con orines mezclados con agua de mar, lo que decían que suponía un alivio, pero mucho nos tememos que el único efecto conseguido con ello, aparte tal vez de evitar algunas infecciones bucales, fue el llamado placebo, la aparente mejoría psicosomática al verse atendidos, ante la ausencia de cualquier otro tratamiento eficaz en la época.


  La dudosa atribución de su cura


  Con frecuencia se dice que la historia la escriben los vencedores y ello es muy cierto en ocasiones. Solo con un esfuerzo de investigación imparcial y con un espíritu crítico se pueden reconstruir, matizar o completar versiones que suelen ser interesadas, o al menos erróneas. Es comúnmente aceptado que la cura del escorbuto se debe al médico escocés James Lind (Edimburgo 04/X/1716-Gosport 13/VII/1794), que se encontraba destinado como cirujano naval (un grado inferior al verdadero médico en la época) en el HMS Salisbury, que patrullaba el canal de la Mancha en 1747.


  Al observar que, tras semanas de navegación sin entrar en puerto, los marineros enfermaban de escorbuto, decidió hacer una prueba: seleccionó a los 12 afectados y por parejas les suministró tratamientos distintos para averiguar cuál de ellos era eficaz. A una pareja le dio vinagre, y sucesivamente, agua de mar, sidra, un purgativo de la época, nada menos que ácido sulfúrico muy diluido en agua, y, por último, naranjas y limones. Por supuesto, los únicos que sanaron fueron los últimos, aunque nos preguntamos qué sucedió con algunos de los otros, sometidos a tratamientos que eran más auténticos venenos que medicinas.


  Con los resultados de la primera encuesta médica de la historia, según se afirma, redactó un tratado sobre el escorbuto, A Treatise of the Scurvy, publicado en 1753, en que se refería a la enfermedad y a su tratamiento. Pero no parece que acertara mucho en sus causas, pues la achacaba a razones tales como una dieta inadecuada (aunque por causas distintas a las sabidas), el aire enrarecido y el confinamiento en los buques. A demás, tropezó con la dificultad de conservar las frutas a bordo, incluso ya convertidas en zumo para su mejor conservación y envase en las naves. La única solución que se le ocurrió fue hervir los envases con el zumo al baño María, con lo que la vitamina C desaparecía o quedaba muy reducida.


  Por todo ello, no se le hizo demasiado caso, y por su parte, al año siguiente dejó la Royal Navy y realizó su tesis doctoral sobre las enfermedades venéreas, lo que demuestra que ni él mismo estaba muy seguro de aquellos resultados. Actualmente se duda incluso de que realizara el mencionado experimento.


  El tratamiento quedó en el olvido o poco menos, utilizándose por entonces en la Royal Navy, a instancias del navegante Cook, otras presuntas soluciones, como dar a los marineros coles y malta o cebada fermentadas.


  Pero uno de los discípulos de Lind, Gilbert Blane, observó que añadiendo un poco de alcohol destilado (ron o ginebra) el zumo conservaba sus propiedades y, tras dura batalla, consiguió que en 1795 el Almirantazgo aprobara como obligatoria en todos los buques la distribución diaria de 21 centímetros cúbicos de zumo de naranja o limón. Y como las naranjas y limones resultaban difíciles de conseguir y a un precio prohibitivo en el Reino Unido y sus posesiones, se reemplazaron por limas, cultivadas en algunas colonias de ultramar, dando así origen al apelativo de limeys para los marinos británicos.


  Hasta aquí la historia oficial, comúnmente sabida, con algunas referencias a descubrimientos análogos muy anteriores, entre los cuales brilla por su ausencia de modo muy sospechoso cualquier referencia a aportaciones españolas sobre el particular.


  Una documentada pista


  La cuestión hubiera seguido así de no ser por un curioso artículo publicado en 1980 por un gran epidemiólogo de fama mundial, Julián de Zulueta y Cebrián, aparecido en el número de agosto de ese año en la Revista General de Marina, páginas 156 y siguientes.


  En el artículo se refiere que, en el curso de sus investigaciones sobre enfermedades de épocas pasadas en navegaciones y colonizaciones, encontró en el Archivo de Indias de Sevilla la sensacional noticia de que el tratamiento con naranjas y limones era habitual a principios del siglo XVII tanto en el Galeón de Manila como en las flotas españolas que allí operaban. En concreto cita que en la flota al mando de Francisco de Tejada de 1617-1618 se embarcaron nada menos que 44 fresqueras de «agrios de limón», cinco barriles de dicho «agrio» y una cantidad indeterminada (la cifra está ilegible en el documento) de «jarabe de limón». Y todo señala a que tal práctica era normal, y desde hacía mucho, en los buques españoles que surcaban la mar del Sur.


  El autor reclamaba alguna investigación sobre el sorprendente descubrimiento, que él no pudo realizar personalmente y que no ha parecido interesar a nadie, dándose generalmente por buena la versión acuñada.


  Buscando por nuestra parte algún antecedente a tan importante noticia, nos encontramos con el hecho de que, efectivamente, el remedio no era en absoluto desconocido. Y hasta había merecido aparecer en la literatura médica.


  El posible descubridor de la cura


  Pedro García Farfán nació en Sevilla en torno a 1532 y murió en Ciudad de México en 1604. Estudió medicina en las universidades de Salamanca y Sevilla, donde concluyó sus estudios en 1552, pasando cinco años después a la Nueva España (actual México), donde ejerció su profesión en Puebla, Oaxaca y la misma capital. Se doctoró en medicina en dicha universidad en 1567.


  Dos años después falleció su esposa, lo que le hizo entrar en la Orden de los Agustinos con el nombre de fray Agustín Farfán. Y es de señalar que se trata de la misma orden que abrazó Urdaneta pocos años después de su decisivo tornaviaje y que tal orden desempeñó un crucial papel en el conocimiento del Pacífico español y de Extremo Oriente, como prueba aún hoy su Museo de Valladolid y hemos intentado exponer en las páginas de este trabajo.


  Pues bien, gracias a una oportuna dispensa, fray Agustín Farfán siguió ejerciendo la medicina, y en 1579 publicó su Tratado breve de anatomía y cirugía… de algunas enfermedades que más suele haber en esta Nueva España, donde se recomienda el uso de naranjas y limones para el tratamiento del escorbuto. Y la obra tuvo un gran éxito, prueba de su interés, pues fue reeditada (siempre en México) en 1592 y 1610, incluso tras su muerte. Seguramente el agustino no realizó por sí mismo el descubrimiento, pero recogió noticias que le llegaban desde Acapulco, base de partida y llegada del Galeón de Manila, en cuyos viajes era una auténtica plaga y disuadía a muchos de trasladarse a las Filipinas.


  Y lo decisivo del caso es que la obra fue patrocinada para su publicación por el hijo y homónimo del mismo virrey de la Nueva España, Luis de Velasco, quien ideó y apoyó el viaje de Legazpi y Urdaneta, como requisito indispensable para la navegación regular entre Filipinas y América, ruta en la que un remedio contra el escorbuto era muy necesario por su larga duración.


  Lo que requiere alguna explicación es que tal conocimiento se hubiera perdido, o al menos quedara muy diluido, tanto como para que Lind y Blane se pudieran hacer con la primicia más de dos siglos después.


  Aunque, por supuesto, ni los españoles del siglo XVI ni los británicos del XVIII sabían por qué los cítricos curaban el escorbuto, la experiencia avalaba claramente el tratamiento.


  El problema era otro. ¿Cómo conservar durante una larga travesía a bordo las frutas sin que se pudrieran o su zumo en las condiciones de las naves de entonces?


  Como demuestra el artículo de Zulueta, los españoles lo intentaron envasando sin aire el zumo, los llamados «agrios», o calentándolo al baño María, con lo que hacían el mencionado jarabe, pero aunque tales remedios evitaban que se estropease el zumo (caso del jarabe) o retrasaban el deterioro un tanto (envasando el zumo sin aire), sucedía que o bien perdía la vitamina C (jarabe) o se pudría en las largas travesías (envasado sin aire), con lo que el problema persistía.


  Pero lo cierto es que aquello funcionaba, retrasando o paliando la aparición de la enfermedad, con lo que sin duda se salvaron muchas vidas o se evitaron penosas secuelas. De no ser por ello resulta inexplicable que se tomaran tantas molestias.


  Indudablemente estas limitaciones explican que el remedio fuera desacreditándose con el transcurso del tiempo, añadiéndose ello a la dificultad para obtener cítricos y su carestía en muchos países europeos, y que se intentaran otras soluciones. Pero resulta muy sintomático que el mismo Lind no supiera dar respuesta al problema que ya se habían planteado dos siglos antes los españoles. Y que solo Blane, y creemos que más por un afortunado azar que por reflexión alguna, pues las investigaciones de Louis Pasteur sobre los efectos de los microorganismos en líquidos son muy posteriores, hallara una solución práctica.


  A menudo en la historia de la ciencia y la técnica se ha hablado del fenómeno de la prisca sapientia, o «sabiduría perdida», de descubrimientos notables realizados en épocas antiguas que, por una razón u otra, se perdieron o pusieron en discusión después, pero que la ciencia y las técnicas modernas han reivindicado. Y cabe señalar que la vitamina C y el mecanismo y consecuencias de su carencia solo se han entendido plenamente bien entrado el siglo XX.


  Pero, ya que se habla de primacía en un descubrimiento, por problemático e inseguro que resultara, bueno es establecerla con toda justicia, pues Lind, a quien se atribuye, no dio siquiera un paso más que los españoles de dos siglos antes. Y bien se puede sospechar que simplemente encontró algún tratado español antiguo y se apropió del remedio, pues no tiene demasiado sentido que abandonara tan crucial investigación y se dedicara a otra muy distinta, en la que tampoco parece que consiguiera grandes resultados.


  Conclusión


  Por supuesto, no somos expertos en tan técnicas y complejas cuestiones que nos hemos encontrado en el curso de investigaciones históricas, pero creemos oportuno y necesario, a la vista de los datos aducidos, llamar la atención de los que sí lo son para aclarar finalmente un asunto que ha permanecido demasiado tiempo en la penumbra.


  Y sería todo un precioso bucle de la historia el que si un fraile agustino español afincado en México hizo posible el tornaviaje y con él el contacto anual entre tres mundos, Asia, América y Europa, otro fraile agustino español, Farfán, descubriera el modo de evitar las numerosas muertes que producía la enfermedad en cada travesía del Pacífico.
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